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d:i: i. a i-'i-íimi^ra i::di<ji<jn' 



Si se tÍGiUí on cueiita la poca afición '-luo 
al osLudio do la Geografía liay gji España, y 
la mucha monos quo tienen los españCtles — 
aun los más ilustrados— á hincar el dienío 
on los complexos problemas que con íro- 
oadncia nos brindan nuestras Colonias de 
Ocsanía.. no chocará, á nadie quo la mayor , 
parte ds cuantos han venido desempeñando 
la cartera de Ultramar hayan ido á la pol- 
trona ignorando en'absotuto cup-l fuese el 
verdadero estado econámicOj político y so- 
cial de Filipinas. Lógico parecía, sin em- 
bargo, que esa ignorancia de ciertos Minis- 
tros se hubiera disipado con el tiempo, si no 
por completo, á. lo menos en sus ])rincipale? 
grados. ¿Cómoi^ "Enfi'ascándosc uno y otro 
día en periódicos y libros filipinos; oyendo 
frecuentemente el consejo de hombres pa- 
triotas, honrados, sensatos y conocedores 
por propia e\'per¡encia do aquel remoto país: 
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6 W. R. BETANA 

dando/por último, siquiera ia mitad de los 
cargos que en ci Ministerio existen a eni- 
ploados que. sobra (unor muy lii)i[)ia la hoja 
(le soí'víoiüs, hayan sci-vído ¿il Kstado ern UI-. 
tramar cuatro anos por lo menow. )*ero el 
Miiiislro no Ico. poi-rjuB la polítioa de ¿a Pe- 
ninsala (!) :; 3c lo impido)! ('0; no escucha 
consejos de quien debía cscucliaidos, 3Ín. 
duda poríjue.. nc í|(noro: y, on vex de reor- 
gani/.ai- el De¡>artantetUo í!o ()uü es jefe, p^ro- 
veyeiido los principales cargos o.n funciona- 
rios 'lue hayan firacitcado c;isi Lodos en las 
provincias ultram'arinas, no tiene on torno 
suyo ut siquiera seis personas (juc conoz- 
can, por haber 5er\''ido on él, nuestro Archi- 
piélago filipino: de sucinte que si ei Ministro 
«o lo hace menos mai, es... porque no le 
viene en gana: \ así anda iodo; que da pena 
el verlo . — cuando no da risa. 

Pero, pensándolo bien,, no es lo peor ¡a 
ignorancia— ¡ aunque parezca increíble ! — 
Lo peores la ;;fiebre de i'efurmasj) que han 
padecido algutios ministros liberales, desde 
Moret a. Becerra ('); fiebre que. en este 
úUimo, ha degenerado en gitiliaduritis cró- 
nica. Ninguno de los señores' aludidos ha 
hecho.- por lo común, otra cosa que llevar 

( ■] Este Proto'jc. üojiip :iHtica la íuciia gne (ie-.'íí al piCi. 
está es'crilo siendo Minis'-io de Un.ramni ol Sr I-"* Manijei 
Decerift 
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Lraatonios a, las islas Filipiaíis; pero, en 
cambio, ¡ '^'íiya un cambio! , — ninguno ha 
toniíio alientos pava arrancar do cuajo los 
dos males pi'üiundos que on aquel país exis 
ion :' matos (¡uc conducen ,- el uno á la ruina, 
oi oti-'o á la independencia, más ó monos 
próxima, do nuesiro Aroliipióiago del extre- 
mo OrioutG.— Me rofiei'o al probieino. mone- 
f.ario y á la inmígracióa de chinos. 

Y en tanto que el país languidece, y que 
una ra/.a tan menguada com.o lo es la china 
■ sorbe casi por completo la savia de aquellos 
pueblos, allá van médicos para balnearios.. . 
que nadie ha conocido; allá vau registra- 
dores de la p-ropiedad... donde la propiedad 
cs-tin mito casi, casi; aüá van á. porrilloywn- ■ 
cionarioa de GobornaQÍÓn y Hacienda, mal 
pagados los más,... donde con algunos me- 
nos, mejor retribuidos, todos saldrían ga- 
nando; vayan tanioién B.\\é. Presiipuesios ge- 
nerales como los que ahora rigen (1890). 
ayunos de buen seniido, pero ahitos de de- 
íectos... — ¿Qué más? Allá ha idOj no hace 
muclio.. un Cdc?í¿fO cídíí que declara ciudada- 
nos españoles (!) aun á los mismos kanakas 
de las islas Carolinas, salvajes de nacimiento 
y... hoífíníoíes por propensión natural. Etc. 
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No faltan on la l^anlnsula escntoros son- 
satos y buenos españolofe ciuo conocen afon- 
do los asuntos filipinos; mas, ya j>oi'()uo aquí 
no interosa a casi nadie saber lo que son 
nuestras Coloniab. .ya por cuaiijuiora otra 
causa, os lo cierto que apenas se publica on 
fa Metrópoli nada que verse; con imparcia- 
liúiiá y buen critecto sobre el estado eco- 
nóniico, ¡)olítico \ soci** do .Kilipinas. No 
incurriré yo en la vulgaridad do docli-, como 
dicoM muchos, quo ímiií obra.. aun{|ue mo- 
desta, vione á llenar un vacío);,... Llénelo ó 
no, do lo cual juxgara el público dentro de 
muy pocos moses/yo no ofrezco otra cosa que 
herir en lo vivo ciertas llagas de diferente ca- 
rácter quo tienen postrado el ArchipiOlago. 

Todo cuanto a óste se refiere., coosidérolo 
en conjunto como un cuerpo enfermo, con 
varias heridas abiertas, quo necesitan ur- 
gente y cuidadosa cura. Yo soy uno de lau- 
tos praciicanies que irá aplicando el nitrato 
de plata sobre la carne vi va. No faltará quien 
grite, quien se o>'aspere; posible es que haya 
alguien que me' insulte...^ — Me (juodaré tan 
tranquilo como lo ostoy de ordinario. — ¡[lás- 
tima fuera que. aquefá quien le quoman la 
carne, dijese, sonriente, al practicante; {(mu- 
chan gradan:. . en el momento niismo do la. 
cural Las gracias se dan después, pasado el 
dolor, cuando los efectos benéficos dol caut^* 
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rio los observa o! pacionio K¡n Büírimioni-it 
ninguno. 

Mú he lltimado upracticantG)), porque dn 
algo han do sei'virm.e los seis mortales año'p 
quo he vivido en Filipinas; y tengo, jior aña- 
didura; la ox|)ürionc¡a que da c1 habor coia- 
borad«-4«4'ant6 más de cinco on la prensa de 
M'amía y de Visayas. Y otro título cuento, 
i| Lia Qji rigor no lo debiera consignar, porque 
00 habíJA nadie, osado á ponerlo pn duda: 
mi acaridrado patT-iotismo. — Para ser pa- 
triota, para profesar amor sin límite'S-á, la 
integridad del territorio nacional, no hay 
como haber residido íuera de la Madre-Patria 
largo período de tiempo, siítriendo siempre. 
— Talos son mis títulos, que no cam'bio por , 
los que -poseen ciertos escritores indios y 
mestizos, ni cambio, tampoco, .por los que 
ostentar pueda el «sabio» Blumentritt — el 
Añilo predilecto de cuatro alucinados — el 
i:.uat, sobro no haber residido en Filipinas, 
os aíeinúji de i-aza é intenolonnF. 



Los l'RAiLi':,s son, p/'ectsame/iie, los mat= 
combatidos por los filipinos alucinados y por 
oí dios alemán; y los F6.aili':s son, precisa- 
mente, ol más firme sostén del predominio 
oíípaiipl en las isla- I''ilipinas. — según lo . 
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atestiguan oentenarüi cío oscritoios peosti- 
giosos, antiguos \ aTodornos. nacionales 
unos, oxtranjerob oi-iiís. — La, InsLoria de \aí- 
Ordenes monásncaíi en !;'iiij)ii>as os la liisto-' 
ría de nuestr;i iiaciíica domiiiaciíjn en aquol 
vasto Arclii|)ióla^o ; en Ío ¡loÜlico, cu lo so- 
cial y aun en lo económico, son oslas Oi'do- 
nos la piedra anicular clu toda cuGStión que 
so apellide Jilipina. 

Comioii/.o, ptics, la presento serie do 7'b- 
lletos con uno sobro los Khailiís. De nues- 
tros Religiosos on el extremo Oriente se ha 
escrilo bastatUo; casi todo eil pro, muy poco 
.en cq.i'itra: nada nue^o, por !o tanto, ^lodró 
apuntar por mi cuenta; mus aunque fuese 
mucho lo que á mí se me ocurriera, nunca 
sería tan elocuente como los testimonios de 
otros escritores que, por lonpr íanía de ilus- 
trados, imparciales y grandesjKitriotas casi 
todos ellos, constituyen sus valiosos pare- 
ceres la más notable, la más convincente 
prueba de lo que valen los Frailes. Tratar 
(le éstos — repito — es tratar de nuestro pr^ 
dominio en Filipinas: ante la magnitud 'del 
asuntO; considero preferible ceder casi siem- 
pre. !a palabra á hombres de indisputabic ta- 
lento; y así, compilando pareceres, contras- 
tando el pro y el contra,^ presen Lo un trabajo 
que, por ser colaboración de muchos obser- 
vadores, ^eximios en grande parle.— oon- 
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(■-.cptuo ii-roíuLablo. !.Of.ui-a mr parocíí qun 
ningún BlunionLril.1 f^uocla vnlvor dol revés 
los argümontos clAComyn, S. de Ma's> Patri- 
cio do la lilscosLira, Mi'. Bowring. V. lüía- 
rrani.oft. .losé, Kplipo del l-'an, y i>t.i-o* i'nimhos. 



A los políticos y periodistas de España que 
sin haber visitado Filipinas y que, con ser 
ilustrados, — doctísimos muchos do ellos,— 
ignoran, sin embargo, cuál^es e] vordadero 
estado político-social de aquel país, me per- 
mito recomendarles ¡a lectura de las páginas 
que siguen: y no por lo que en las mismas 
dice el'quo traza estos renglones, sino por lu 
que dicen conmigo .escritores de grandísimo 
prestigio: doy por seguro que, los que ya no 
lo estuvieran, se pasarán al campo en que 
longo la honra de mantenornie firm>;'. 

VV. \:. Rr.TANA. 



ir. ríe rr.brr/ro fie 1891. 

La fjrimora edición i,lf-' este librillo está 
dando las boqueadas: apri-summé a ^acar la 
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Ueio vale, sino 

I.Ql'ií^O ■ OSf.tiii'j c: 

Ifarií!..-. i.;omo lo^. 
osto nii, hasi,a U-. 
i:abu intciigonciii 
OMCOinio íjuporioi 




pijblic-i, iiü i'icÁ' \íi' ijuo ol i'O- 
>~'i- ol i^iU'+íio gr;indc que !(! 
I i,ari(,o \u> censuran alrabi- 
ai;!aiibO?; iviá.s '.:alu rosos; y 

>\ , lll!.-/ |)rG(,l¡l(:Cl.O (lo nri Ofe- 

. ii wi-.; ha valido ira&os do 
cuanio i!üf!ia cs|iDi\ii', 



\ 'juc on ul alma a^radc/co. O diatr 
ftcríatuafi, i^uc .agrade/.co no monos fjiic la? 
frailes dr, alabanza.,... iiorqiui talos dcsa/inf/üs 
l)ai] venido a porsuadirinD do qiiD 1'"raili-;s y 
CLKHiGob significa algo. 

■ Pobro de afjuol que^ on ol campo de ba- 
talla,;' pasa inadvertido frente al on&migo! E¡ 
que t'\o es conceptuado como blanco prefe- 
remo, puede decirse do rl ([uo no pasa de 
■ í^oldado raso: en Dios y en mí ánima, que 
no mo- tongo por general, ni por capitán si- 
quiera: liero e? lo cierto que se me ha dispa- 
rado a la cabeza, y cOn ensañamiento... 

R.!3tan:a lan sólo dar las gracias asi á 
lo>. ci iticos bondadosos como á los censores 
("rialhumoradcs. — N'le conviene hacer conslar 
Ojue, los segundos, son únicamente do,s ó tres 
filipinos de la colonia madrileña, que nada 
en Filijjinas significan, y el famoso alemán 
l'ernando Blumentrii.:. . adalid inccnsciünto 
do los ::npr¡ mido- .■-. 



V\ij 
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¡jáí^imiH; citando los lítuios Jo los libro;-; y periódicos'quf 
ho c'pnaiiUado i'iira oñcribir este Folíelo . lio preferido, ti Isí 
!ríír.u'J!.;l.o;; llsirTítn!aíí: iní^^orir aquí lo /■';;« que 'íig'iio;) 



Agudo (i.''r, G■uil]el•Tllü^ — Jrir,iürianl'isivia ciieslió'.'. 
que imcdc a/criar (jrarcmcnU á <fí (■■visícncio, d--^ 
h.\- l'ü'as Filipinas. Madrid, :i803. 

AUenQon (Duque de\ Conde de líu.— ./ «'';;w,; 
Miiúlanao: cxiraüs d'unjourna'- <u xovaoo ^ao^^ 
í'í,!lrcn<: Orion. Varis, 1870. 

Barrantes (VicentcV — G'^:r'--a< ;."";!r:"w>-> '{c /V 

'wn/a.^. Madrid, 1878. 
El mismo. — Kstudio biográfico sobro i;l l^'adrc 

l'lasL'iicia. \'. la Rriisía de Es'ricvc.-. tomo& KV 1 1 

_v Wlíl. Madrid, 1870-71. 
El mi^mo —El InUra ia^a-.o. AUidi-id , 1890. 
El mismo. -Eéjnicc: (u Dí>cl::r (¡.lemán Fcrvando 

Íí/:,'.v.-'.'.' .■-■■.■//. publicada rü el torao '\\\\ <\c- J.í- 

l'>^->;:ri: V'Klr'-::. Madrid. 1890. 

Blanco Herrero ^.\liguel-). — ¡'CÍ'':'<:(\ dr. E-y/'ivi'. 
.:^^Vlh-n.ivn'^-. Madrid. 1888. ^ 
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16 \V, K. IIETANA 

Jagor (I-.)-— 1 7ft/-v ?;..•■ Fihpma>>. ■:: traducidos 
del alemán por S. Vidai v Soler. iiu':eniero de 
AIontes>. Miidnd. 1875. 

Lacalle y Sá,iiche/ '.loac <:Iü;. --./','.•■■'■•;''!. y ;■'?•■;.;.>■ 

■l-i ■\-diimé(u'j. jil'n^v.o. Manilft, 18í''. 

Mallat f-l^^/y."^ miüpiiim-s- '/i!^ !■":>■■■■. ;'■■:...■..•-;- 
^>?i/.: ■;;/:-:.^ V <:iv:, l'niis, 1840* 

Marche (Aitfed). — /..;;■■.■. // í'aiaouaii: s: ■:■ './?-;;'■'; .> 
'/l- ciioac< '.-■ . /''V,-;/' ;-fA-. P;irís, t88'7. 

Martínez de Züfii-g^a (l<'r. JoaquinV— ,/-/¿,í^í3!.íl'í 
7,- V'^' /í/cíi 'r:-'ivn!r!^. Sampftioc ;Maniln)/l803. 

Mh. PlArldel. (Marcelo [[üario del Pilar i.-/íí 
V'vA'-'íí ",',-, •"•■■"¡i:/; ' ■::■- .Filí)iifta¿\ Barculona, i388. 

Mlnguella de la Merced ;ím-. Toribio).- -6'^'í- 
■íiiisía -'f¡)i:-.iiu,, Uc .'^indanaü ¿lar los Affn.si27ics 
fiera:',:-.'. '''.::.:.d^-:< KSU.dísUco'í. ) Vallndolid. 
1885, ^: 

Montero y Vidal (.lu-s..;. /■.' I ■i::-:y:r:_r_;:í^- 

i'hio. Madrid. ISMC. 
El mismo. -//?.v/£'v;,-; í;rv,' ■:;/ !,'.•' Fi'ipvia^, desdo 

•V irsrliUi^iWtHlc {{■:- ■.:ich':i "'v.'i'; -■ '•Jislc. '¡'uc^troi 

./::.'. Madrid, 188:. 

Morga 'f>r. Antoiiiu 'J'j),-- '^". :.■'■-.■■ :': .■"^ /av>'^' 
h''iliii7iiri.^:'{ivL---\ i^.di'jióri, ^' ■■:;;'::■;■.; ¡>oi'.lo^'"j líi- ■ 
.-ti. I':.ris" ,1890. 
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Paterno y de Vera Ignacio (Pedro Alexantlvíi 
Molo Agustín) , magujnóo Paterno. — La tiníi.- 

'jna cv'.iíiuinoi:. laiiáloa. i Apimf.Pí. ¡ Mndrid, 
1887^ " ■' 

El m^o. — /li'A Aví. MiiciricL 1890. 

Quioquiap íPabJo l'ecedi. — F>''j''n>::)-: J\'o ''-^ ■'/ 



Revista cU' Filipinas. ^- l'ii 
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Síienz de Urraca ¡,:\\-\si\<l¡-,h—l''. hl'"!-.^.!, /'i- 
.«íííí, Hevillíi. 1389. 

Scheidnagel {iMyíuiel;. — /''> ', .'' - í'.va !y.:rii,o\'^ 

ilt Asi::. Madvirl, 1870. 
El raismo.— / .| ■.;.''■---,■ V' ;• .' /'.■;■.. Mrtilriii. 
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18 W. E. KRTAN* 

Un español «.di largu 'rcmientuí o'¿ nq-nctlas is- 
Í(ix».—J<'iH/-ina¿j P-cv.c'Kr: '''ovjjtineníL:. Ma- 
-Irid. 1891. 

Valdés ,ÍM'. iM'íiiiciscLv — /C Vaupiéiiuj:' /Uilñ- 
'írj. j'.-ly'?í///Av, /' — Artículos en publicación. Vea- 
so !« ryvist»^ / ■ ó- ■.,/'-;.-> ■:;-• />':'y- Hüdríd. 1H90-9I . 

Y otras 

Ademafc. o! nutor '.m l:i-.id.o ;; l< vusu numc- 
roaoa recortes de Hi i^cuir. //. ¡'iiiric. Hl Liberal. 
Jai Éj'OCd, Fl .Din, /..' ¡-'••. ■• otror; iieriódicos df 
Madrid,. /í. \ -j :(<■ ¡■.■■¡■:.iti., Ia. On'Ci.iía H^juntoic, 
\ q\ J)¡(n-ic ut Mantl:., de -iviaüiia, ;; la colección 
completa de ./.-a Suiíut,: iflud, «quinccuano demo- 
crático» que comen'/C i publicarse en líarcelona 
— 15 de febrero de lí-89 baje Ih dirección ác 
'\raciano Lópe>, Jaena, j actufiimcute se impri- 
me en Madrid, dirigido por M- IH . del Piía;-.--ti;í- 
'il órj,''aDO de los íilipiüos soprimidos)'.— .I..:i ins- 
piran líizal )■ lilumentritl; 

l-Mualraente^ el autor do ísic ioiietu (;i¡ei.Ua 
r.oü una honila colección d& íT-'rociiiinaaíi sub^-er- 
sivas. impresas :;ii Kduj; Kong y cii T^arís, di- 
fundidas por todc o' A rcíii piélago, eo lasque se 
ijicita al pueblo iTlipli.''' ;.i ■\\\'- vr.\r¡i\\::\ \o^ nift- 
vor'ís orimenfl?-. 
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• J''Í'.ip¡il;iS Cfí I:p. iiyiiiioríL cülti- 
t::íi ()ó1 iiiunüOj gracias ¡i los 
I-i'míIck: envUliíi y asombro áP 
\:iR naciones exiranjeras. que 
hi jiizg-an mejor y la tienen aii 
ciñs a/irecio iiiic iiosoiros míR- 
i:-)OS. IJofeiider !ioy los l-Vaileü. , 
c.r düfOKiev vina cíiusíi, . nució - 

I-. i'ií-p. i;:\TRAi,A. 



l-o que eran los indios , a;ites lic la Conquista. 

«pjerdeu el tiempo loe que buscaü oji las IjÍí:;- 
torias de Filipinas datos que demuestreo la po- 
tencia intelectual de la raza tagala. .,;: {.Barrati- 
tes.) í-Dicc V. bien... Y algo más-puede asegu- 
rar. Que ni en e¡ suelo, ni en la. habitación, ni' 
ñi? el idioma, ni en ias prácticas religiosas, iiay 
I iia aolo indicio que revele la existencia de esa 
■ pretendida antigua civilización propia de los 
' pueblos filipiuosí. (LacaUe.) — B.ü copiado, pri- 
; mero, las palabras con que comienza El teatro 
tagaic, y iie transcrito á continuación algunas 
de las que en un juicio sobre este curioso libro, 
jMiItlicn orí Mn.vo últimu el Diario de Manila. 



,v Google 



yo 



i;ici-t:ameüte: lus ínit,¡íJ,i)uhf indios rilipiíiub cvnn 
í^alvajes de cuerpo oiiícro. y son mutiles las avi- 
tiJezas, jngeiiiosidad'js } sabiduria.s dfi que, sf 
valen, para probfU'nofi lo-oontrario. ciertos eBftri- 
tores dn roza, iiialnva niíis ó monos pura. 

DeS]iuós de haber icido a Ioí; niás conüicnzn- 
dos liistoriadorts de l''ilipínaí:- sin iíx.cluir al 
Dr. Morga, cuyo aiiti-inouaqLiisnio \ cuja í'ííií- 
^■íT;a simpatía por los naturales del siglo xvi lia 
pretendido explotar .1. liizal — no piiede rueños 
de colegirse que, cuando llegai'orj los españoles 
;í filipinas, erau aquellos indios como queda 
dicho— unos completos salvajes. V,\\ efecto; mo- 
raban en chozas miserables; no vestían. ]ior lu 
común, más prendas que el tapftri'abo; tenían á 
gala la borraclierfi; en ella-s. el infanticidio era 
cosa corriente: parecíales deslionrosa la virgini- 
dad, y procuraban perdevla ñutes de llegar á pú- 
■ lieres; — ¡había desfioradorcs do profesitjni— No 
conocían la moneda, aunque existían objetos 
que por moneda cori-ían , y , entre qí-ob- objetos,... 
hombres, irruí eres y niños; pasábanse la vida 
haciéndose la gLicri'a las unas rancherías a las 
utras, y al prisionero que le perdonaban el pes- 
cuezo, reducíanlo en el acto á la más espantosa 
esclavitud: los hombi'cs i'ealmójite libres no se 
llamaban casnalídad<iíi, poro lo r-'.rnn; entre los vi- 
sayas aristócratas {'1) urm de los ^¡wrU m-áh 
agradables Cünsístía (■■n la caza de esclavos, sin 
distinción de sevos; á iTiuchos inocentes les qui- 
taban la vida cu holocai-stei do algún difunto de 
la claS'j de ■dusír-;^ {\]\ i:,vr:v;u\ on ni:''-'. Superior. 
.V adfií-ahan r.n una vcv.-.r, en un arbiW. k\\ un -a- 
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lio. 'Jii uii caipnái.1... oti tuecos inoiiigoles de mn- 
der«. lie impiidorosoe Tealcea. llamados anítos; 

. vivían poseídos de las más ridiculaB. absurdas y 
iuista bestiales suiícrsticiories; nada fabricaban 
de particular; las armas que empleaban redu- 
cíanse á la (lecha y el ai'co y unas lanzas... bíü 
lances, cüíiiü obra de la industria humana; r^i 

■ había a]íJ:iina que ofrecía singularidades, care- 
cía, en cambio, de originalidad completfi... ¿Le- 
yes escritas?: ninguna. ¿Monumentos?: uo st; 
,han visto. ¿Templos?: tampoco. ¿Obras litera- 
rias?: nadie las lialló... linicamentB la agricul- 
tura denotaba en aquel país ciertos asomos d;: 
civilización, semi-aceptables con relación á la 
época,... y pare usted de contar. ¿Vf que mucho 
que fueran agricultores, si tenían necesidad dií 
comer, ,)■ no eran industriales ni cuasi comer- 
ciantes, pues que todo su comercio quedaba re- 
ducido a cambios con los chinos, japoneses y 
boriieyes, todos los cuales... iban á Filipinas á 
veriÜcar los cambios? - También iban los' mo- 
ros de Joló y de Mindanao: quemaban- las chozas 
á los filipiíms; robaban cuanto ha.llaban al al- 
cance de la mano, sÍq desdeñar ¡as mujeres d^"- 
mejores formas, y so volvían \-^\v dond-'' habían 
ido. 

'.rales cra.u, en miniatura dibujada. ;í.ia. l¡o;t!r:i, 
los naturales de las islas iMlipinas, cuand^"* ú 

■ csta.s llrjrrFu'nn los prirnp.ros M i^ionriruv f 1 ■■ |. ' 
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22 W. K. HETANA 



.'íOuaudü Colón -di!;c' Ulanco Hcrroro^ lii/.o 
celebrar en la ¡sta de Cuba la jiriraera misa, cl 
día C de Juiio de 1494, produjo honda impresitín 
en los indígenas la vista de aquellos héroes nrro- 
dilJndoB humildemente ante la Cruz y ante cl sa- 
cerdote que la celebraba. Kl más respetado entre 
los indios, anciano venerable, se adelantó hacia 
Colón: -«iVcabas de hacer una obra buena- le 
•ídijo — porque iias ^doradp á tu Dios.» — «Los 
Blíeyes de Castilla inc han en viado— replicó el 
«almirante — no á. sojuzgaros, sino á enseñaros 
¿la verdadera Religión y defenderos de vuestros 
«enemigos, .y así todos vosotros debéis tenernos 
»per vuestros amigos y protectores.» 

Llegado iVíagallanes á l''ilipinas, ,v hallándoee 
en un acto público delante del rey de Masana, 
su familia y corte, en la isla de Cebú, oyó decir 
que cuando los padres llegaban á cierta edad 
eran desposeídos del mando, pasando el poder á 
SL^8 hijos, -¿lista costumbre dijo entonces Ma- 
'>ga¡lanes— es opuesta k los preceptos de Oíos, 
.■■quo manda expresamente honrar padre y ma- 
»drc» — extendiéndose en breves consideraciones 
sobre varios ¡masajes di"* esta clase de nuestra his- 
toria Sagrada... 

::Colón y j\Iagailaacs, ubraiido ,) hablando asi, 
sií hallaban de perfecto acuerdo con las ideae y 
la voluntad de los Soberanos de Castilla. <iNues- 
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«ira priucipíil intención- -dejaba tiscrito Isabel 
"la Católica— fue siempre la de procurar inducir 
»y traer los pueblos de la& Indias y convertirlos 

AiL nuüstra santa fe católica, enviándoles prela- 
sdos. religiosos clcri'goíj y o/tras personas doct:is 
»para instruir á sus vccuros, docti'inarlc:-; y eii- 
■■ñonarles buRiiris costuiijfljrcs.» 

Mr, de la. ("¡irouaicrc aíirraaque «seria eatudiu 
de una gran pluma y de un gran libro el de la 
conquista de iMÜpinas, y de esta máxima subli- 
me que el conquistador dirigió á aquellos pue- 
blos salvajes: — -;(8ois mis hijos; 'Dios me enca- 
»miDa á vosotros; fiaos de mí: os ofrey.co el apoyo 
s>é induJgencia que d^bn un padrr. á siis débiles 
íhijos.» 

Compárese el procedimíeuto que siguieron tos 
españoles, con el segiuido por iaglesesy holan- 
^deses, y 'con el que siguen actualmente los ale- 
manes en África. 

Mí 

A ijuicn se dehc. principalmente, I.i Conquiütn 
lie las Islas Filipinas. 

Magallni:ies murió de un üee]in7,o, eu la isla di; 
Mactan, el 26 de Abril de 1521, peleando en fa- 
\or del reyezuelo de Cebú, y en contra -de lo?; 
enemigos de éste, indios también. Su sucesor, 
Duai'tc de Barbosa, y veintiséis compañeros más, 
^sucumbieron traidoramente»— dice un historia, 
dor— á manos de los cebuacos (por quienes se 
habían batido los españoles, perdiendo al insigne 
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Ma^alJarjCí;,'. - l-us i;\peuicii:t].'irn.js íiiipi;r\ i \ ¡cu- 
tes abniídoriíiroii \-.\~ ImIí]Mii;i-í, ¡uiiion.Io i-iiiTil"n"> ii 
Molucns. 

I, as cxptídicionof; clr-. hunií,:! (ló.L-'lj v ijo V.iii-,,1- 
lobos (ir)-l¿) qiied!M-on rcciucidíis ;-t olcjilativfis 
íiListi-adasí*. .La que Kft llevó á cübo des]nK''S, la 
decisiva, a! rafindo de Mijíuel J-ópcz de l.egazpi, 
partió de! puei"l:o de Natividad i'cn México), el 
(lia2"l de 'Noviembre, de 1564, y ofreee eircuiis-' 
tancias dignas de ser eonfjigi-iada.s-, 

l-,ra l.egazpi— dicfi el autor de lus i/.^in/ía ivlc- 
':;j.'7^;¿fí— «uit simple escribano deJMejico, querio 
lialsía adquirido celebridad por ningún hecho 
importante, y su profesión indica que en )o que 
n'ienoB debía pensar él era en correr aventuras - 
peligrosas; pei'O lioiubre rico, generoso .) afecto 
. ;'i,su rey, fué sin duda el único que no vaciló en 
:i\'enturar todo su caudal á una expedición 'que 
parecía inútil y en que se corría de seguro inmi- 
nente peligro de üú volver. Repárese bien esta 
circunstancia. En un pa.js como Méjico, lleno de 
aventureros españoles valientes y arriesgados, de 
militares emprendedores y íiescosos'dc Imcer for- 
tuna, sólo se encontró un escribano que empren- 
diese la conquista de Vulpinas y le saerilicasc 
todo lo que poseía. Vira qi.;e so tratalja detener 
«j no tener íe en un nuevo (■olón, en ;":' Padre An- 
i/rc'.i di rrd:.::r^. sabio eosdióyraío que había 
iormado parte de la exjiedición deLoaisa, y á su 
\ uelta á Méjico profesado en la Orden de San 
Agustín en 1553. Mste sabio marino Iiabía con- 
vencido ;i. l''elipe II de la necesidad y convenien- 
cia de conquistiir las í'ili|-'in:i,~; Iiahia cmen- 
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(■ido ül \ irrev de Mcjicú, ,v un esla. última ciudad 
ríivolvia el cielo con la tierra, como suele decir- 
se, |)ara llevar adelante su proyecto, que era más 
religioso y civiliy.ador que material. 101, puef;. 
convenció tamijiéii á T,cga'/,pi, y no sólo le acoin- 
pafió en la expedición, sino que era el verdadero 
jefe de ella, pues ni la (~'ortc de iíadrid, ni el vi- 
rrey de Méjico, ni nadie, en fín, tenía cunfian/a 
más nuo en el Paare Urdanetaí-. 

I V 



-::l,a liistoriü, de l<'ilipinas 'no está manchada 
por aquellas abominaciones y crueldades sun- 
grientas de que abundan los anales del descu- 
brimiento y la conquista de la América Bspaf'O- 
la» (Blnmenlrüí)... ni de los Uinos, canalladns o 
iniquidades de ¡{uc se lian, valido, y continúan 
valiéndose, algunos otros Estados euvo])eos pam 
adquirir Poscí^íídics y Colonias — añado yo. Obsér- 
vase que, aun ios mismos escritores extranje- 
ros que no desaprovecban coyuntura para depri- 
mir la vastísima emin-esa civilixadora realizada 
por KKpiíña, coiiliesan sinceramente que la Con- 
quista del Arcbipiélíi^-o filipino no se parece á 
ningunaotra de cuantas se lian realizado, desdi- 
que el mundo es mundo:* no la bay con menos 
violencias; no la bay, tampoco, que pueda W^y- 
marse más cristiana, que la de aquellas Islas. 

liÜcD Babirlo .is. pnrq uc consta en ¡as antiguas 
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cróiiicati, que cun Loi.'ii/,pi íiioroii (;ui:itfi.clus mili- 
tares, aJfi'unofe de eWob íIq '"Atrriijrdinai'ia bra- 
\ui-a. Mab ]!rF-:cisn v.h couíi-.h-.ir qur, ciínin flice 
l'niTi) ri. 

«íjñ pocú l,:-it-,v¡!ni SCI viJo ñi vmImi- V la cuiifetancia 

■■:■,■'■ ■'.■-,'(■.'>_; i '.:í::>\7.].í[ y >.v.h di<;nos compañeros, si 
i:o liiibic;;!, íUíudido m coiisoüdíii- 1m cinprüsa el 
c.rIo aposíülicu OFí los- Misioiieí-os. ['istos iiieron 
los verdaderos co)iquintad'Oi-e.= ;\lofc que sin otras 
armns que sus virtudes, so fitrajcron las volun- 
^tades, lucieron amar el nombre espniiol y dieron 
;i.l Koy, como por milagro, dos niüloneB más de 
vasallos sumisos y cristianos; estos '.fueron los 
legisladores de las hordas bárbaras que liabita- 
ban las islas de este iniueoso Arcliipiclago, rea- 
lizando con BU suave persuasiva ins prodigios 
alegóricos de- Anfión y Orfeo.». 

Otro ilustrado autor lo contiriua con las si- 
|i;nientes palabras: 

.-. ■sm Juan de Salcedo, ni Míirtín de Guiti, ni 
(; nido de I, avezares, ni los dínriás railí tares que 
en los primeros cincuenta :ni.s hicieron incur- 
siones por el interior de las islas , á pesar de su 
heroísmo, no lucieron otra cosa (juc casti¿>'ai- al- 
guna tribu relteldc, somete:' á un cacique beli- 
coso., explorar, en fin. el camino y despejarlo de 
ala'uouB lualü'/.as;.. 

«l.os verdaderos i.:onCji;ist;i:lor':~ fueron '¡''ray 
Andrés de L'Vdaneta ; \e;nl,ii;n religiosos más 
A,L;nñ1inof;. que precedieran :i los 11'. l*-'rfinris- 
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caiiüs Im'. Juan de PlaseiiciH, 1m-. Juan de Cía- 
iToilas, l''r. Eeteban Kolíg y á. las demáe Corpo- 
raciones quo sifruierou á éstas. Por eso es aquí 
luicstra dominación raiii?))0 más sólidn; porque 
lio se cimi^nliL en sangi-o ni en los liorrores de la 
gueiTii, sino en virtudes ei'Jstianas, en el amoi" 
de !08 pueblos indígeiías inspirado ])or el celo y 
la, abnegación de los españoles;;-. 

Blanco llurrero escribe: 

*Lo8 Frailes, por donde quiera que iban, iban 
rcpresentnndo la majestad de la Oorooft, como 
delegados del poder Ueal... Donde quiera que 
un Misionero nuestro fijaba su planta j enarbo- 
laba la Cruz del lícientor, alli estaba España 
tomñüdo posesión de aquellos confiues y elevan- 
do sus habitantes al rango de cristianos, á la 
condición de subditos de Ja Corona, á la calidad 
de ciudadanos españoles». 

JHieron, pues, los Vrailcs los que realmente 
afirmaron nuestra domieación en el Arcbipiéla- 
go filipino, y realizaron tan grandiosa empresa 
sin más armas giie la ¡mlahra. vi más s<slén qu/i lo- 
j"c, según frase felicísima de Mr. Mülíat. 



No bien hubo Legazpi fundado \<\ Capital de 
'ilipinsp — en IñTl — cuando los líeligiosoa se 
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bai)abiiií>}Ei esparcidos por todo el Archipiéla- 
^'■0, llevando á cabo la magna, cristiana obra de 
civilizar á aquellos naturales. De esta labor i"e- 
dentora sólo pueden formarse ide;i. aproximada 
lüs que, como el que esto esc'rihe, lian penetra- 
do en los cam])os íili]iiuos: en fuerza de exube- 
rancia, aquella naturaleza tropical abruma: ee 
tan poderosa, tan soberbia, que allí el liombre 
se considera un pigmeo, se siente cojisternado 
por la grandiosidad de una vegetación gigante, 
siempre liencliida de savia, siempre verde; — pa- 
rece inmarcesible: — pantanos por donde quiera, 
reptiles á grunel, .el paludismo iiotaudo en el 
ambiente; los medios (ic subsistencia, cuasi nu- 
los; fenómeiios geológicos que llenan de pavor 
;iun á los más despreocupados é insensibles; los 
pobladores, eran todos salvajes; algunos, antro- 
pófagos... ün clima que abrasa; una soledad que 
abate; una- distancia enorme del suelo patrio... 
— \\-sv muchas provincias no hubo, durante largo 

_.4iempo, otros jieninsularce qur; los líeljgiosos: 
¡suspende el ánimo pimsai' en aquellos bcroesl: 
rtientailos por el amor á l';si)aLÍa y por la misión 
apostólica que e,;e:"C;an , vivjeroiu ¡lüns sabe 
cómo!, anos y años, entre aqijelias trii'.us... IMuy 
poco tavdaror en aprender todos los idiomas v 
diaiectüs del pais; siiave y paulatinamente, fue- 

, ron atrayéndose á los iiuiícs. de los cuales se, 
convirtieron en pndi-es cariñosos, y consiguieron 
en menos de medio siglo--- ademan de redimirles 
'.ii-^ Ifi. esclavitud, y de convertirles al Catolicismo 
^ de sustraerles á !as prácticas g;i-osnras y absur- 
da:, qi;r eiercian—congregnrloí '\\ piMitos ade- 
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cuadüs iograiidd de esta suñrto que íormaseii pu- 

blflCiODOB. 

Kn las Visabas, los VI'. Uaday Herrera (2); en 
Cafíaván ó Isabela de Uv/.óa, los Pl\ Rojas \ 
Mái'quex; en Zambales, IIocob j La rnión, los 
W. IMzHrro, Sebastiáu de líae'/.a y Ksteban Ma- 
rín, al cual martirizaron los salvajes; en Nueva 
Vizcaya y Nueva Kcija, el insigne P. Ortiz, que 
vivió milafi;rosaniente en algunas rancherías de 
anírn¡)ófHgos; en Albay, los PV. Pedro de b'trrer 
y F,sleban Solis, primeros liombres que s'ihieron 
al Volcá]i de Albay, muriendo el Sügundo á con- 
secuencia de tan arriesgada empresa; en, líalnu- 
gas y Mindoro, el \'enerable Kr. Agustín de Al- ' 
burqiierque [autor de laprimevn (¡rarnúliríi Uují:- 
!,';) y el P. J . de Porras; en ambos Camarines, 
los PP. Jimcue/. de Jesús y Bartolomé Rui/.; 
en la Laguna y Cavite, Vv. Orojiesa y el P. Juan 
de l^lasen'cia, Franciscano eminentísimo: éstos 
y algunos más fueron los primeros redentores, 

■ los primeros héroes de la civilización de aquel re- 
moto país; los que, sin más armas que la Cru7 
ni más escolta que sus virtudes eximias, comen- 
7,aron la cristiana y gigantesca obra de sacar de 

■ ia barbarie á los indios filipinos. 

líl que los naturales se establecieran de cuna 
manera oi'denada y conveniente, sobre la base 
del cultivo de la tierra*, aebióse á los PP. h'ran- 
ciscanos, «que en 1ÍÍ80, reunidos en Capítulo, 
discutieron y acordnron la conveniencia de rcdu- 
(;ir los indígenas á pobJajio. proyecto que, junta- 
mente con el del establecimiento de escuelas,. 
propuFiie:un ni Cnljerruidnr general del Arcbijiié- 
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lago, flu^a autoridad los aprobó, siendo después 
olcvados á mandato por S M.-: (./J/!i}h-¡% Herrero.) 
— I^l I', Plascucia, gloria y jirez dt; la Oi-üüd fran- 
cisciiüa, sobiT, haber establecido biieo numeró 
dü escuelas, escribió un estudici acerca de las 
costumbres del indj{ieua, que «sirvió de guia y 
iiiíidülo álos (íobeniadnress; aíuo im¡mesto ]ior 
Real Cédula álos Alcaldes mayores ¡¡asa que en 
conformidad con VA doctrina en él cousiguada, 
resolvieran todos los pleitos de los iudígenasí 
(tíei ¡'liñ), y «sirvió á la-Audiencin, tle regla ofi- 
cial para coiiocer á los indios, sus vicios, idola- 
tría^ y costumbres*. (L'i: Hs¡''.¿:itK.) — i'lste .curio- 
so trabajo, conceptúalo .hn Occav.iiL Hs) uñóla 
como «el Primei- Código civil de Filipinas»: en 
todas sus páginas ño resplandecp. sino un amor 
inmenso á los naturales del país: cuando trata de 
la esclavitud, deciárasc Kr.Plasencia «en favor de 
nmchoe desgraciados^dice del l^an — ÍT^ienes 
se hacía esclavos, no siéndolo, explotando los 
indios ricos, cu propia utilidad, la inexperiencia 
délos Vlcaldes ma^oips I 1 Ms riel \eueiable 
I lanciscann teiinin^ logmdo il ' obi'ino siipe- 
1101 que cuanto antes i'^sneh i \j misconve- 
nicQte ) lo qup ?c if solv ic[ '^ praita i los AI- 
( ddts m i)0ips í 'jx 

i ueion pues los piune o- (udídu-í d«. ios 
1 lailpB convertii al Catolicismo a los indígenas, 
hacerlos que vivieran en poblado, disuadirles de 
que continuasen en la práctica de sus antiguas 
abominables C08tum"bres, instruirles y defender- 
les de toda iaiustieia ^''> do tnd;-i inexperiencia 
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propia de quienes, como los Alcaldes, mal po- 
dían coQocer bien á los indios. J,a obra coloniza- 
dora y cvaugélica de Iob Misioneros tomo en 
cuanto pudo mayores proporciones, y queriendo 
einpleai' en provecho de los naturales el esiJÍritu 
d'i iniitacióu que estos poseen, 

..,^t)üs enseñaron Ifi fabricación del ladrillo, de la 
baldosa y de la cal».., «(.'uando e^l indio pudo ya 
vivir en las condiciones pro])ias del hombre ci- 
vilizado, variaron de "rumbo las miras de los 
apóstoles de la fe. Apreciaron la fertilidad de 
aquel suelo, la inagotable abun'daucia de sus 
aguas;. y entonces enseñaron al indígena la for- 
ma de cultivar aquella tierra, virgen aún del 
arado y del'-abouo, y le indicaron también la 
manera de utilizar aquellas aguas, á íiu de in- 
vertirlas en e! riego. La plantación de árboles 
frutales y de construcción no fué tampoco des- 
cuidada; j mientras que la abundancia de sabro- 
sas frutas daban lo necesario para el consundo y 
para acometer l;is nacientes transacciones co- 
merciales entre unos y otros pueblos, las ma- 
deras adquirían tan notable desarrollo y va- 
riedad, que han llegado á constituir actualmen- 
te uno de los primeros veneros de la riqueza 
iilipinaí. 

■... sembraron la primera semilla parala-cons- 
trucción naval, que ha dado y sigue dando bri- 
llantes resultados. ■ 

¡•La escultura no fue tampoco descuidada por 
aquellos sabios preceptores del, indígena, y la fa- 
cilidad que para la imitación poseía el discípulo, 
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f.x.altadn por el fervor religioso, se Im ti'aducido 
bien pronto en altares, ríitatiios. ¡iiiág'cnf:S'>,ntC- — 

I ;l. Sáev:. lín Urran'.) 

De esta suerte, gradualinciito, íuoron los K.cl¡- 
giosos desñiToltando la airrictiltui-a, ni cornercio, 
la industria y Ifis aiies. 

\' i'uc tanto, px\ siirníK i:l ÍJitoicí; cuii ijiie dcFidi.' 
f;u p.rribo á l-'iljpiíiiis euidaroii los IM'. Misione- 
ros de civilizar fiqíiüíias rnzns salvajes \; de pro- 
ciii'ar el cnoocimieiito v {Mir¡qu(!ci miento del país, 
que «á los veinticinco aTios de la^leirada de I.e- 
gaziii — dice el Sr. Üelioc, en /,// ¡hilriu — los l-'rai- 
Iiis hftbínn ya formado jiueblos, abifíin caminos, 
hecho iistudios ^^eo^^ráHcos, itinerarios y mapas 
del país, escrito diccionarios y ¿,'ramátícas de to- 
llos los idiomas y dialectos y eeliando las hasta 
hoy respetadas y couvenientisimas bases de buen 
gobieVno de aquellas importantes posesiones». — 
■íí.a primera .descripción circunstanciada que se 
hizo de este Arclnpiólag-o, es la ot)ra que escribió 
ni líeiig'ioso 'Recoleto) ]'"r. Jlartín Ignacio de T,o- 
yola, con el título de JíinrrcirU; d¡\ Xt'c^u --muría. 
libro que fué impreso en Wacb'id por Cv)uerino 
(¡«ardo, flfimenco, en ITjSG. en 8.'-.í ;'./■' T:.-:. ({■:_ 
fis}Hi7¡a.)- Desde 1C12 OKisto la iniíprenta cu l''ili- 
pinas, adonde Ídí;. llevada por los W. j^'i-aneís- 
canos: os decir, que, gracias w. Iüs Frailes, en 
Manila hubo Imprenta autos que en Filadelfia 
(IGüS;, '\iieuta jn^'O). Fomhay 'ym\, Sidiiey 
ní);j). ; otras poblaciones de i.'-i'an iraportau- 
<;ia, -'r;a "1610 fundaron los 'IT'. Dominicos un 
■("■■jlcííio qi;c. pnr ll'ila A^■ I nocpi" .;!■■, X.i-b-Sn d^' 
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Novicinbrtí df. 16-15. fi.n; dcclaratiu Universidad 
J'v:! :_/:(■:::, } .A','.'., á virtud de "uria ¡,cy de 17 dn 
^rayb dc'UiSO —V.] inolvida'hl'i P. Benavidcs, ter- 
cer A f/.obispo de íiíanila, csci'ibi'a al Tapa Cle- 
mente \'lli, en ITiÜS: íl.or-; .líelig'iosüs lian paci- 
íieado y asegurado j':; ijiie aiitcB uo lo estaba, 
]')i:'.'H eriui menester ]>res¡diOí; y inueliOB soldados 
dr)rul6 ahora están de sobra*. 

Si se ]Hensa uji, :uoraento cu Ja lahor de Jos 
iM'ailes en l^Mlipinas, dufaiite eJ primer sij^lo, ¿no 
es veniad que ])arece portentoso Jo realizado por 
aquellos apóstoles? ¡'l'ien-a lejana, ignota é insa- 
lubre, cuántas y cuántas \ idas de insignes Reli- 
giosos costó la redención, moral y material de las 
tribus d:i salvajes que te poblaban autañn: 

iA.l!; si !;i:ibÍp-:-a ido EiTJlla :i Füipinasi... 



VI 



'm Im. .;KÍOíí^ de esto trabajo, j-ii Jai- iiimi.;Qfeio- 
ui'h á Cj'.;f..desüD ceriirme, 'nTO pe.v]n.ii;aa e.xtrac- 
ta;; Ja ;;;;i]lautisi::ía historia de Jas Ordenes mo- 
ju'isfcicas eji Jas antiguas Js/r;s i;;-- Po':-r':ir. J/a 
'>.': es, r.!>'e:rJjargante, deíluc-ir, por Jo qué queda 
e.-í puesta, euá ■! legítima r neecsaria es lainñ;;ei.i- 
eia del Clero iieguiar en JM!i]j¡nas; inliueueia 
'.anto raüiov comprendida, e¡i su. doble carácter, 
■ruantü líiayor es e! conociiuieuto que se tiene de 
ios indios íüipiuos. Son estos, por lo cornúu, 
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t,()d'-i :i ¡fiíT. do igiesiy; i-.oirio i;ro_) iiutñí-, aliondan 
jjor;o, pero iiu son malos cumplidores de los de- 
l>ercs que el Catolicismo impone: no sod muchos 
los que se distinguea por ser proíundamente 
it^radecidos, pero es una excepción el f|ue no se 
nuiesíva nfcclo ;i, todo aquel que te apoya y pro- 
tege sin rescrv'as, por cualidad ingénita, ó si se 
quiei'e, po;- icjiíj'r'-ci^iicuin. es el- indio enemigo de 
toda alteración, que traiga aparejada desviarle lo 
más mínimo de la maicJia ruUimria á que se 
siente inclinado desde que se Imcc hombre:— di- 
jcrase que su idiosincrasia S!i compadece perfec- 
tnniente con eí eterno alalu ¡juo de las cosas. — 
Astuto hasta cierto h'mite; desconfiado por con- 
"lición natural, sójo quiere y respeta incondicio- 
iialmente -íX.Pi-re, porque está convencido de que 
i:\\ el Fraile tiene, además de un abogado eficaz 
que no le cobra, un protector constante y cari- 
ñoso: por estas razones, el único en quien se fía 
, por completo es el Fraile,, y es el Fraile, por lo 
tanto, aquel á quien más respeta, á la vez que le 
i'juiere con predilección. No sabe el indio, porre- 
óla general, en qué parte del mundo está la Ma- 
dre-patria, pero sabe que hlspañavive encarnada 
'.■.n el Fraile de su pueblo, y como quiere y respeta 
mI Cura-párróco, quiere y respeta á !a ^letrópoli. 
Si; es legítima, muy legítima la inlluencia del 
Religioso en Filipinas: porque este es el único 
elemento peninsular r^ñvUc que allí existe: por- 
que 'Gs el que ha sabido atraerse al indio, prote- 
giéndole siempre^contra todo abusu; sea el quf 
¡■¡ere: porquO' es el qii'^ >:imbo!i'.'.a el iñáís, {^\■'^^''■ 
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U.\. Helifrión Católica. — Bo\vrii.ig, GiilicrüaiLor, 
que había sido, de la Colonia Inglesa de IJoug- 
Kong, admiróse en Filipinas de voi' Jo intiina- 
mente unidos que se liallabau ios iudios á sus 
]iárrocos-l'' railes: «no )my duda— escribió — que 
una misma religión forma un gran lazo»; } sin 
embargo de que era protestante, y adverso poi' 
consiguiente á nuestro caíto, dedica en su obra 
C'/ta risilfi, ele, muchas frases laudatorias á los 
curas líegulares, cuyo cariño extremado al indio 
le sorprende, y lo celebra. Kl mismo Jagor— ale- 
mán— cuyos Vinjcs destilan acentuada hostili- 
dad, no sólo al Catolicismo, si que también á 
todo aquello que con esta Keligión se relaciona, 
no puede menos de confesar que el predominio 
de líspaña dn Filipinas es debido principalment''' 
á la estrecha unión que existe entre aquellas ra- 
zas y los Frailes-párrocos.— Dice, á este propf'i- 
sito, el ilustre Corayn: 

...«como ei PiUTOCo es el consolador de los afli- 
gidos, el pacificador de las familias, el promotor- 
de Jas ideas útiles, el predicador y ejemplo df; 
todo lo bueno; co;no respoiule en él la liberali- 
dad, y le ven los indios solo en ihedio de ellos, 
sin parientes, sin trálieos y siempre atareado cji 
su mayor fomento, se acostumbr|in á vivir con- 
tentos bajo de su dirección patc!'nal, y \r-; ontr--'- 
gan por entero su conlian/.aí'... 

...«el t*adrc ■-■aoja ó dirige h:& p!oitu& dcí p-..- 
ülo; él hace los escritos; si;b'T; vi. la capií:\l m nbu- 
gar por sus indios; upO'i-^ s::s y:.^í';o^. ^ :i, ver:i:s 
?';.- a:n'--.riHzas. :i U\i< vi.-d.-^ii.'i.is ilr l^"^ A l'-:ildr\-i 
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njoit,=; lo mT-aeTi todc iatídiSa de su de 

fai-0> 

Tu esohicjon ciriiilepio ede siempre en fa 
\ de Iob indígenas ¿como pues no ha de sci 
legitimo el glande prestigio de que goz\^— 'ma 
dnse lue el 1 n.ile Imbla poi lo común a sus le 
i gieses eon e lenguaje de la pa¿ que es <^l que 
■íin-J-atiii COI T.ematico niipmo , S VasJ 

que como dice el mi'ímo lutoi loscoii%C-atos 

or generilmenu las posadi& ^ boticas de ios 
lueblos) BeUoe Siuche? (enifl I atf lajitivais. 
que Ii ^ isto < cíonven os con's ertidos en escuelas 
di. arteo en ta' e fs de t i^pm^ena j herreiii en 

ibiicas de tejidqs_ donde se labran primprosas 
telas de seda mpib pmi jubi abacá y alt^odon 

-) o puedo añadir que se de alguaos Frailes que 
'íeii gritu límente relojeros irquitectos e mge- 
nieio'5 ce si" lespecti os^iieblos de m.uchos 
quo "U epoi.'i'^ ^alamitosas'X'^Jiren 'i la puerta del 

omento grandes s ICOS de jí/ y(aii02) 3 itodo 
tíí qi ilogí le din le balde lo uliciente pira que 
eo nr tie o m\s días j se quc es ro&tumbre ge 
neial entie los Frailes hacei' cuantas limo'^nas en 
jnetalic s "rmite 31 c!ld1^ezml menguado 
11 il ^4) p 1 rlp pT "Ks 

I 1 



] le \i j ei t da 

injj. Ú.P i, al tuíL lii td, lio d= e= ti 

£,Dismo penliar de tocios os seie líiieUgoQxes 
] \ 1 p r lU" no qiu'' lof^ 1 1 iiie 1 n so 

di II I 111 1- I rl / i 1 fi n 1 pa 
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gina 39 de ^u íoUeto f ■(? isiüej aciones j es caiuru 
nía lo que escnbe el tdilo¡ (j) en la í o « que pone 
^\2í s } ij le a. He aijui esta 

<Cieitos lieimdiiDS y cieitas heimanas aísan 
al Fraile aun peio la masi geneial de los indío&__ 
mira con mdiferenei i sobie &i es Friile o cierne 
el CíiiEt (aj en Yeuíid que no muLhos le odnu 
sino bolo le temen pero la majoi paite deseí sn 
e"ípu!sion ' ^ 

y dice Ti í cu 

<(a) El 39 poi 100 de Iod pueblos piencien un 
cuia ciento a un cura Fraile y el uno que que 
di aun es problemático o porque no hxya tenido 
]amds uncuia Fraile {\ del ¿ "i> — 

Si se exceptúan los tunos los indios no iemen 
al Fiaile lo que hacen todos e^^ofesaile respe 
-4e-^4ía l) y no ot ia cosa En cuanto a que deseen 
su expulsión ;)a piobare que es completamente 
fal&o ^ por lo que respeeti i \^. j)) efeienc a do 
que nos habla la miii léase lo que sobre este 
paitiGular digo en 4 articulo \II o mejoi licen 
lo s pro piOa indígenas Poi lo demás yo no se 
cómo compagmai las frases transcritas de Blu 
mentritt con estas ^tras del mismo alemán y 
del mjsmo rollete 





los Sl^' 1 


^ntes siglob 
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( ] ictcLtCL ¡ I mdi 
jir Iri quioiD como iñ 
itiipii3i ies"ulta <4\ir 
I o siqme 

11 Blnmpnt 



mt^ bi i^stc 1 or ]d comuii. 

Ib- 1, 1^1 alemán en el párrafo 

I lubo es tiu ingrato no 

fi 1* le quelia 

i sei insólito 

luririoa de las 

Q, h ''fio 

WLG] \ I ILLES 
tb rtc Es 



ii cei. iiele'=> 

¡no \r rsos 

1 1 ?. 

oo inlagtínis"^ 

ntritt— u)as 

s I lum hablo 

1^0 Duiíbaldo 

, a Cima 



1 ei o éclieiu \ 

t li"ba¿^das -^ i j 
dti oolíeii en Dtro IiIh — 
fe ^ía'' 1^1 cti\í -t n t 
d ] pioiesóFéAuílGlPir 

1 is tartí T ^cld.m cíonc-^ 1 Eeligio^os 

-011 las que han munido n -i ct r I l Le'ieo de 
lulias qnc rgopiLari por todi lin i 1\rita 

¡i i^cl j luins^di mb 

Lod^^ o inunde ^ "i i n tg ^ Jan 

m niíebtado ^ -j^ ¡ ^ n agerados p iiia¿Qnx 
blG= ba «ido j. j>i o ^ i ^ü iihpmo? mas \lla 

I I -il n I 1 Qd TOS 

ti 
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iMlipÍDua, y escribid poco untes de niorir '.ISS-S). 

- cu sil íütlutn ¿üS 7''rui'/cS: 

<í\. esc homlívc, todo abnegación, siji voluntad 
projiia, discurre- los \iltimos años de su vidari- 
giendo espiritual y moralmcntc: una numeros;i. 
í!Tey, que le adora como á Padre bondadoso. 
Porque no liay que dudarlo ni un solo momento: 
;i pesar du los defectos inherentes á la misera jiu- 
miiuidad. de que desgraciadamente no están 
exentos algunos ]\Iisioneros; ni aun en este caso, 
xlecimos, deja de soi- querido de su pueblo, por- 
que e! número de sus virtudes supera en rauchu 
ai de sus vicios. >;■ 

Oígase, larabióij, !u que observó BoM'ring (y 
iii] se olvide que era inglés y protestante): 

sHe encontrado bastantes frailes objeto de es- 
pecial respeto y afecto, y en realidad lo mere- 
cían como guardianes y restauradores de la pav. 
de las familias, y como protectores de los niños 
en sus estudios, y por otra parte asociando suh 
esfuerzos a! bienestar de íuís respectivos puc- 

IVtoSí'. 

¿Oúmu serán losFraües, qut^- el alemán y antí- 
eatólico Jagor afirma que en '.('ariiannes y Aldaí/ 
Jyccucnlú niuc/ta el iraio con ios Fraiics y les profe- 
só, sin ^."crj'C!!'!:, cin-ifio/'—iQu.é más?: los indios 
tienen un (/¡c//o iisual que reza ix^v.—Suhaiig maUí- 
rni?^ avg iniholialcl nnvg riiañya Pare. (Los conse- 
jos de los Frailes son siempre buenos.) ' 

Creo dejar probado, basta la saciedad, que el 
cariño 'iiri'J."í' existe, y en grado mv¡y alto por 
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HL I cHciusa 

1 1 ( s I ] ^x 

1 / i I lo c>J -li 1 ^cío 

TÜldll ] 111 ut (1 t 1 c i I 1 lll 1 1 

lüAii que 

<1 i mdl L J TQJI 1 LUJ t JLl t l (J 

u IPa la jXLOial coíi 1 1 leí ^ -íi ) i r dp '^íi 
ua misma cosí o cxi mdo m n c' h,í soluta 
menie TQsepan,"bl I icu lii"ofig].o la 

uitciidid p\ \ ] p c de tT" Olí n u Qistir'a 
n I üi^iJín 

^ alioiapicb mo |U «^ í ^jLmii iniiui^nL. l ' 
I Í3s Tiaileo e"^ d tcd") piiotT i e ana ui 
'.rír pai i lo adio'í jt nmln ii j i t 1 i !-o 
biciuifa ^ pii i l1 1 i id j 



1)1 e I iui i,kí=pufbl ií ( t,l Ume 

1 i dud L mientixslo indioo oepi.u jue ]1 idif 

j d,cudiian lempí al Padic— sv -910' i^entn 

— lo ui ps mu) pieí uljlr l ju acudan t 

tru mdio j t tío indios i dejmndi de 1 i 
tutela le au buUeu txi \?ri.? jdp psiíidos — 
j uique romo di c bon gia oj-tido piacfcico doD 
1-ialtasai < i audiei — ol ludigcil ntiegado x 

1 iaism.0 oah riii bomoo t epcioiie& 

accésits tiitoua no h I. \r i:ou\ i Cuse en lo que 
[toioh bUS antepasados ota tuto 11 l nadie 

como e] Fraile con su mllu jicil puede ejeipsr 
1 I -\h eaci/mení — 1 u tjdo'^ lo j-u blos sue'c 
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1 I Odc dr 

tlquit 1 1 1 Dp ln> I o 1 ili 
ri 1 1 p \i 1 h I Inbidü \ !i i\ 
I inf II mil bu Ji jij siquif 

i I 1 ronsciein nito d< 

Liind \lí>ynA iisposinón oliciil 
">^ j •=cdui^f a consuUi d ^ii 
I reí ido p"Li 1 C|i]c I su \ i de luteipietp ceici di 1 
* bcmidoi ^t-nei il pxpiesnndo las la/onesqu 
cree con.veD¡entes para püdir la raodificacic5n dr; 
aquello qus no conceptúa iusto; y liemos visto 
on muchas ocasiones evitar por ese medio gran- 
des vejámenes, y tal ve?, manifestaciones de des- 
agrados. ( Gírate di er.) — Para uno á quien perju- 
dique la. influencia del Fraile, hay miles á qih'''- 
nes les tiene cuenta: soptRiier lo cnntvariu. í:s 
sostener nn absurdo. 

I,a sohi. co::sÍ!ÍeraCi6i:i de- c,;tie. c.\ lo-aile e» o! 
ünicn :•:<;/'■'/ •'.■.'■■. /'."■.';.■.'■?:?/-',,■■ q':.o suele iiaber en k'í? 
pueblos iilipiüoS; üOé da Ja medida de lo q^up 
puede convcnij- á los Gobiernos que ios Frailes- 
tengan la influencia que aúü tienen en las locfi. 
lidades donde prestan sus servicias como XMrro- 
cof-. Va cu tipmpo de Ooinyn s; Ipí- hübífin cer- 
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ctíiiHcio algunas atribuciOüCta, ,y pyr lo tajito soca- 
vado eu \\\^o su inHuL'Qcia, de lo cual se con- 
diiel*: t;ste escritor; miiKesciurto que, ayer como 
lio_y, c<el ücbiercü se lia visto coiistanfoineute 
precisado á valiTsc de esta misma {■■•a i: i i: r! dad 
■¿.■t'ri-a/!':¿». ó injliiriiclw di\ .¡•rulic-]<úi'-:icü), Cüiiio 
do iiistruHieuto.eí más poderoso para captarse 
ol respeto y la debitla suburdinñcióní-. (Cn'niyn.). 
—Convertid al Párroco cspaño) en Filipinas en 
simple cura de misa y olla (que es lo que algu- 
nos desean), y vamos á ver cúnio se las compo.- 
nciT los C¡obic;"üos para conucortan al dedillo, 
como las couocen actualmente, tudas las.triqui- 
ñueías de aquel ]iaís. i'ii c-^} aTiul lia dicho: «Hay 
i;ii ^ifanüa un (¡obierno, liay una Audiencia, hay 
unos cuantos soldados que se llaman i-ljército; 
pero todo esto es nominal; el Gobernador no co- 
noce las necesidades de sus administrados, ig- 
nora hasta la situación y el número de sus pue- 
t)los, carece de medios para hacer llegar á ellos 
sus ordenes», etc. Verdad es que, en estos últi- 
mos años, se han aumentado bastantes mecanis- 
mos administrativos; así y todo, el Gobierno se 
vo muchas veces en la necesidad de jicdir infor- 
mes á los Keügiosos sobre cosas atañederas á. 
las respectivas localidades en que éstos ejercen 
!a cura de almas; ¿po<h-ian los .Vraiies liabei- 
prestado tantos y tan señalados servicios, y se- 
guir prestáildolos, si careciesen del influjo que, 
gracias á sus méritos, ciercen soiirc sus queri-" 
lIüs is'Hgrescs, á quienes conocen, uno por uno. 
(■iiii-io si iuesen de ellos sus propios padres?.,. 
l.,l I slndn tifMi.^ '-^11 ':ad;i Vrmh. un activo cnn- 



,v Google 



IH 



tíñela, un sci-vidür lealisimo ([uc sabe veJar, tan 
bien como ci ¡niniero, por la integridad det'):c- 
iTitoriD es]iafioI, merced á la inílueiicia que entn'. 
¡os indios f¥07,a.-l']n nO^, tin virrey de Méxicn 
decía á Carlos III; í'lüi cada fraile que pise r; I 
sucio lilipino. ^. .M. ti'ini"' un Onpitán general y 
nn ejército». 

«■|<;i fraile que va a Vilipinafe — copio de los 
Ajui/iír.s — sacrilica patria, ramílin y aíecciones 
por solo hacer ];i felicidad de los indios, como 
cada día lo demuestran con el ejeinplo. — lista 
conducta no puede menos de conquistarles iii- 
íluencia en el país; mas si la ejercen, en favor 
de Mspaüa es y de las autoridades que allí man- 
da el Gobierno.» 

Pero todo esto que digo, más lo que traigo en 
mi apoyo, tiene mucha conexión con otros asun- 
tos, no menos- importantes, de que paso á tratar 
en los artículos subsiguiontes. 



vil. 



todos. -^ijDl;be i: 



Va se yo C|L"ic peco de machacón; pero ¡que h'; 
hemos de Jiacei'i Inscribo jirincipalmentc para lop 
filipinos ciegos y para los peiünsularüs que nn 
conocen al Fraile ni á la masa comúj'i de los in- 
dígenas: de aquí mi insistencia; de aquí qe"; in- 
curra en repp.tieion'-í-.-. — Consí.-, (jue reconu/r-ri 
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.;MS j-,,ni:ü;'a siicarsü ;í:í:';í ü' i-,Ht:!U:0; cctiio !a que 
:^L iiíiiüira; con. ra:::";;' ;;.:(':-■.■;' en p;;! i¡(n, en los 
Mi!iisf!í*'¡ris ele csfiís isiiin. V es jior ;¡i niisnio !'a 
tülidaí: hicri üxtraiia, auc cíjiihÍsííoikIo en ül 
5;!bío L.'Ko lii; taii poileroso ■iÍK(ruTnL'iiío tíl HUCT'O 
lo, ci verdadufo nt'íc da gobernar una Co]oui;i- 
i|iip, BP- diTereiiciit t-i'.al l''¡lipijias de todas las de- 
más, se liaya dcjadt) alucinaj" ia Superioridad 
,;'.■■/.>:•■■.■.■. i.- :.v,v .lírrr-rii.^i. de aiyunos añoy á usf a ¡¡ar- 
t:o, á punto liü enipeñarfie en la destrucciüii de 
Mía obra fjue tanto con viene sustentara. 
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¿. i.l'. .Maíii. coiiio Oum;yiu clcp.loi-M, í|I:l' :il L-nuIr 
.so Ifí ÍKivaíí cercenado atribuciones. 
Ahora oij^ainoB ni 8r. (icl Pan: 

::Kslaba\ ;:sia ni ( Icio ,'v;- ^::::--'Jc'\::- : \ ■;./.' - 
,;,',.-..■■,; tan iiieüíilicado con los irUXM-escs ¡lúbÜ- 
COK, y. rcali'/.a en ntramai- tan cumplidamciitr 
su misión civüir.adora, sin estorbar ¡a más enér- 
gica di;l iÍBtado, que soiia coníiarKc. a los Prcía- 
doB, aquí y en Amri-ií.:i,, la gncesirtn accidpjii:;!l r.:-. 
ol juando superior». 

Kirva dc.contcva ;i C'Ktc ai-ticuid, lodo du :?-■■..■.■- 
■,'f,v. uno más, (¡ue tomo del discreto periódico /;; 
/V///'/,'/.— "Decía, entre otríis coaa'^. discutiendo 

con h'i (//(¡■'J:: 

■íSo aKpiran los l''railefí al pi-edomiiuo Bobrc la." 
autoridad civil, pero quieren la concordia ^JfV,'r> 
í//; vrr .".víV-;. 7 .■'::.■/;,>/ con los desaciertos administra- 
tivos -s:- .■'..■■.■- c::i-!-i:ra/!iiri:. y no correr el riesgo 
de gue se le imputen después las consecuencias 
de los que obraron no solamente contra sus con- 
sejos, sino en odio de las Ordenes ruligiosaa, 
cuyo concurso, ian útil les hubiera sido, de ro 
pi'ocedüi- con inmotivados apasionamientos.". 
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Cus tjuü püdiao ei^teiidersi-i cun lus ludios, bü cs- 
t.alilecii) qii« les sirvicvnn de ÍDlcrpi-etcs cod el 
decoro que corresponde á sti Cüráctev sacerdotal. 
ICI PáiToeo no Jmbía de ir á casa del gobernador- 
cMÜoC^' á iiifevnrefiíriü ias órdenes de: alcalde ni 
podía inipí'dirse qoe :\C[v.{'' dijera: ,/V/(/.'V. /,•? c^-í- 
■::.i!:¡ iir ürc'n-i,!:' \c .¡¡v: !it- :,':• .v,-, .■,-.'■. IsKta cnstam- 
brc Ic^^al, iinjnescindible eri !ifii:eilos tiemiios, 
como liemos diclio, cnsi io es hoy del mismo 
modo: |oiies aunque se pi-e!;er:,'!i ]iara c;oljei'iia- 
iloi'cilios !os que snhcn CMstcJIano, como éstos 
son n\wy raros eit los piie!i!cs, ^' si lo salien es un 
("istoilano llamado ;:■' <<ici-!ci. qjc nada trcne que 
ve;' con el lengnnje oiiciiil, si^ü-uen acudiendo al 
y'wm casi con tañía razón coir.o el primer día. 
Por lo demás, éste se li!);-a .rnL:y liien, de aconse- 
jarle nada que resulto -"ii por:;.ú-:'.¡o d'i la Mutori- 
dad cspañolD...:: 

Cierto que hoy, um-tio jjocl'S imoliIuS: liiiv bas- 
íantes indios que saben «lodiauamente nuestra 
len^j'ua; pero hogaño (como antaño' son excepcio- 
nales los indífrenas que reunen" las condiciones 
-necesarias para desemp['riai'--con. celo, activi- 
dad, energía 6 intel¡íi'enc¡a-- e! complexo cargo 
dü gobí;rnadorcillo; cargo que muclios nr) sabrían 
dosejnpeñai' cun.)plidamí;nte, si íid fuese porque 
el í~'ura y e¡ ¡.¡r!Tiorri!lr ;H) lea sii'vm, en los man 
de los casDs, de rtsesor-es, mTiyorinent;' el prime- 
ro. \ de tal inodo 'o riurunmu !iis ,'.■/,•/.-.:,' .".v — cuvo 
cumplimiento se Ui e.^:ige á raja talihi ('í!.— no sólo ■ 
i.lel Oobernadnr de !a provincia, siji.o del Juez de 
priinera instanci:), d^'l .Admini.^iti-ador fie Hacien- 
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da, del Alfcrc,/;, del 'reijicuto, ó Jo qiiB se.n, do la 
(Juardia civil, q\ie el pedáneo tío' daría pin con 
bola si lio tuviüsc al Cura, íi. quien suele recurrir 
para que lo saque feli?. y ¡Drontaraente del ntolla- 
dero. V en la fictualidad, qrie se ha dado on la 
manía dcrcrorraaiOo todo y, lo que es peor, de no 
saber Jos que (-,';7.'>"','.v:,. muchos de ellos, Jo quese 
traen entre manos, el ^obernadorcillo vese obli- 
gado á recui'vir á su Cura, con doble razón, pues 
que, en liabiendo órdenes 7:¡-ecfíS, queda el «se- 
cretario» reducido á la ihíís al)soluta nulidad, 
dado quese le hace salir de la rutina de siempre. 
Tengun todo esto muy en cuenta los que, siu co- 
nocimiento de lo que es el indio," censuran que 
los ci^yiíavrs vayan á memido á pedir consejos 
al Convento. \Q\\t más ttuisieran los Párrocos-- 
creo yo — qui"-. verse libres' de molestias de este 
Ijjiaje! 

.La intervención oficial del Fj-aiJe en lüs priti-'' 
cipaJes asuntos de Ja población en. que prestan 
sus sevyicÍQS, . es,..u,&...4t.í'.^e.h,o,,, algo, cercenado- ■ae-'- 
tunlmente, que \áene vinculándose desde la Con- 
quista, y aparte que de este derecho nos da 
muy lóg'ica oxphcación ciianto queda consigna- 
do en el pi-eceden'tc párraTo, y en algunos otros 
de Ins rjue ajitcceden, existe además una consi- 
deración de mucho iieso, de la cual iip debemos 
■¡n-escindir: suele ser v?. líclig'ioso el único rspañíjl 
pmiiisutar que liay lmi e! pueblo; este españoJ es 
todo pafnotismo, todo anior álos indígenas, con 
los cuales se iuilla uniílo por el doJjle hr/.o de Jii 
lieligián y del idioma; este español es el liombre 
s->í?;c->i-jr (10) que, hay en Iri localidad: ^.quién. 
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presaS) mu.y dificJles. Pero desde liace algunos 
añoB parece como que se lia tomado á empeño re- 
currir ¡o iTicnos posible á la experiencia de loh 
>'raiies-,.:— }' a/iura es cuiindo todo esté, peor. 
<t;Quó fácilmente— exclama í.acallc— se resolve- 
rían Jos problemas sociales y económicos de 
nuestras Colonias si se conociese bien el carác- 
ter Y la Qaturale'/.a c!e sus liabitantesí» Dígannos 
cuantos lian residido en I.''ilipiaas, quién liaj allí 
que conozca el carácter y la natiiralc/.a de los in- 
dio:-:, mejor que los l'railc.-^. 



.1 Estfid!),- -Sacriñcíos hechos Patriotiaiiio. 

¡Qué rauclio!... ¡Sí nadie ha tomado con el em- 
peño que los Frailes el estudio de aquel remoto 
país! Cualquiera que s,ea el asunto de Kílipiníis 
que s'e desee conocer á fondo (etnología, etno- 
grafía, to])Ografía, geología, estadística, botáni- 
ca (12)., historia, literatura, lexicografía, paleo- 
grafía, hidrografía, teogonias, etc., etc.), hay 
necesidad imprescindible de recurrir á los Reli- 
giosos, entre los que ha habido, y continúa ha- 
biendo, cada vez más creciente, una brillante 
pléyade de sabios, autoi'cs, hi mayor parte, dr>. 
obras imperecederas: y porque son bien conoci- 
das de los filipinos adversos á las Ordenes mo- 
oásticas, y porque ocuparían larguísimo espacio, 
no apunto aquí los títulos de tantas y tan gran- 
diosas obras... cu jais que — bien á .'^u ]>esar— tir- 
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iiBii qi-LC beber aquellos filipinos, iiiempri 
deseftn beber en bnenns fiionteF;. 



;Sei'viciüS al '..uijiei'no?... "\ a Ite-LÜclio, más 
de lina, vezi (|uc ol (íoliiurno ha utilíziido en mi- 
lea de ocasiones los inestimables de los Frailes. 
1^01' lo demás, desde nuestra pacííica t'on(]uista 
hasta la actualidad, ¿qué es, «¡no una no inte- 
M'umpida serie de servicios al (¡obierno la obra 
civilizadora de las Ordenes monásticas';' l'U (¡o- 
bierno ha utili/.ado á los l''rai!es para todo lo 
proveclioso, y muclias veces para j'o que nadie, 
" que no tuviese carue de mártir, habría heclio 
con la abnegación del Ueligioso español. Tendría i 
que escribir un libro muy voluminoso, si, .nno I 
por uno, (juisiera cpnsignar lop servicios que el J 
l''riiiie tiene prestados y prestri. ^il (lobierno. y, ' 
por lo tanto, a! Estado. 

Sólo de los de una clasp, havc someramente 
fTxcepción: gracias al celo, al patriotismo, á la 
actividad y á la experiencia, de los Frailes, lian 
abortado muchas tentativas de al/.amíento con- 
tra la Madre-patria. La historia de las insurrec- 
ciones más ú menos importantes (]ue h? habido 
on el Archipiélaíio nos demuestra que, merced 
á los ]''railes lio hen^.os tenido en aquella Colo- 
nia hondas pe;rtwbaciones (1.3); sin los l-'railes, 
;caánta san^íTC no se habría ya vertido en el Ar- 
idúpiéiago! Porque, que no se ñus venga con ton- 
terías, en Filipinas el separatismo existe; laten- 
te f;ieiripre. desde bnce un siglo, y manifiesto en 
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;ilguna8 ocasiüucs. Dcbitlo á !a injliiíiicia vioral 
dü los l'\railes, los enemigos del reposo do loman 
mayores /ícelos: qinxás povquc son así los J''rai- 
(4«ST-SLMJo*ados profundíiiiiünte por ciertsi lajy 
íle liUps de l''ilipinas. — Los íiiipiuos que profesan 

Sre^ydero iimor á Mspafia, los que aborrecen 
tajoa tentativa de desorden, son adictos lealísi- 
mos de los 1*1*. líetíiilares, por lo mismo que 
ven que coiistituyt'n 6stos un orü,-íi]iisnio gunui- 
ufviiientc putriíítico , ile ])ii'/. y de r;icion:i.l pro- 
greso. 

V cuenta íju-, la mayor ¡larto de los süi'vicios 
prestados al (íobiei'iio, implica sacrificios.— Xo 
liay sacrificio más Inmroso (jue el que se liace cji 
Jioloeausto de la Patria. — ^' port^ue todo l-'raile 
está siempre dispuesto á perder su vida pov la 

- inteíí'ridac! nacional, por eso precisamente las 
Ordenes religiosas sim conceptuadas como pa- 
trióticas liapt;"i. el L'rado ñuprurno del patriotismo. 



iSaüriíicic-^ iic'oJiOrJ. . I.'csdr; el quü íJüpono 
emprende;' uu viaje casi todo á pie, de Filipinas 
á l'lspaña (i-IV para llevar un iuensaje, ú eí que 
implica se;' los ]irÍraeros.. embajadores en China 
y el .lapÚD, en tiem})0s do barbarie en ambos 
países, basta el sublime de areiij--ar á un pueblo, 
y, á la cabeza de ésto, batirse i'eL'oicamente con- 
tra, codicitjsos invasores, el l'j-aile ha hecho to 
dos los sacrificios imaginables. Léanse las his- 
torias, si.6. excluir lafe escritas por extranjeros y 
pi-otestantcs; todos, absnli.it;vmeiitp todos, rcco- 
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fiebp, Bbv muy graiulo, cuando coustituj eii ol ojc, 
por d(!cirl[) así, de la polcjuica, y cufiado se con- 
í3iílei-n lií:;ados,á su existencia todos los intereses 
vitales piU'a el i'égimeii coloíiial y para iiiomliro \ 
prestigio de la Madrü-patria.í- 

Tan cierto es que las OrdcncR religiosas cons- 
titi;,ven en l-'ilipinas el eje da toda ciiestiiíii (ei 
i:!Rr(ic rrai_. según 1). Tomás de Oomyn), que alli 
los partidos no son más f[iie dos: el afecto y el 
[)KSM''iiCTO á los l-'railcs. Iday eu aquel país repu- 
blicanos de todos los matices; hay monárquicos 
sagastinos, martistas, reformistas y conservado- 
ros; hay carlistas ó integristas... V, sin embar- 
go, allí ninguno se llama monárquico, ni repu- 
hlicano, ni carlista, siiio cdo, los Frailes». ó «con- 
trario á los !•' railes». Hasta hoy, que yo sepa, 
nadie ha delinido estos partidos, t]ui/,ás porque 
lio están 0)-gani7,ados, cai-ecen de programa y no ,. 
tiejien jefe, liará, á vuela pluma, una silueta dr' 
ambos panídos, si íisí pu.eüenlTamarBP. 



.ij;!/ :!',ai'A.xoi:.jNCOxiHC;o\Aj., «de ioí 

Frailcsií, compóuciilo la mayor parte de los pe- 
ninsulares y un noventa y ocho por ciento de Io$ 
nlipinos '/¿O;. Los amantes del orden, delprogrc 
so racionalmente encauzado y, sobre todo, de hi. 
integridad nacional, háliauss de parte de los líe- 
ligiosos, cuya lustifucíóc- -es cusa olvidada de 
puro sabida- -sintetiza cual ninguna otra la vida, 
del A,rchipi(!lago;':.'r Hsjni-ic y ;;i::^'a EniiaJia-. l'lste 
es el partido más numeroso. y\ único (|U0 pued<' 
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.-;jr '.lesignado i;oii r,! til liIo de ¿i-.'.;-::'., ■-.■r ?:.'tv t.í/jfi- 
. '■■;/. , Rl iodjo. como ya hemos diclio, ama al líeli- 
¿Moso, a quien coacüptúa !rrcGra]iiazable; c) pe- 
niiiSLilar de arraigo en l''ÍUi)inas, ve en el Jteli- 
gioso c! ulomento ■íjlio ¡H'incipalniente le ofrece 
L'^aniMÍias de pa-.'. y prosperidad, y de aquí que 
rica <^úc los .l'^ralíes» . incondicíonalmeníe; los 
fili])!nos que \"alen (sin disliuciíiü dera/.as', y 
que se distiugiicn por el ín(;remento de sus lion- 
rados otígocios, ó como propietarios acaudalados, 
6 por poseer á couciencia hi carrera-que ejercen, 
todos ellos son partidarios de ios Jíeliji'iosos: es 
decir, los filipinos que más descuellan por su cla- 
ro talento, o por que tienen algo que perder, com- 
prenden que el ]''raile es una Jiecesidad iznperio- 
sa ea aquellas islas, y por eso le quieren; á lo 
menos, ninguno de los aludidos manifiesta, de 
ninguna manerfi. (como lo nianiiiestau aigunos 
d!':í:or-,i:padc-s" ~>"r :idvc;-r-ío d'j] líeligloso español. 



I-.L AXI ;.MON.\--l iCri cot.¡Ht;i. de düfe ^:.v;--.a-, 
.jada rama ss s:i';:: ;v;c!c ''.•:: vaiio?; ,/":■/';/■■■. - \'a- 
mofi por partes. 

.•:;.-...V.v.v.í M^v.úOh '..n tanto .■..■.■.■.■•/.■.■,-,;-;; de' 
ti\).]no' . ''";gi;s!-';'; ■,-e!";!0 pL-inciim i ■.:;.: ;■!■;, v 'logadi- 
líos, :-e(ii:;.'ii -3.d;;-^cí.!:'c!ncs,/7,'-'./'.-.'/.A.-;:il)dc 
riito rangO; ■'■::/.•■:■■:-- <-}.r 'atinidiul '¿'J] : ctros 
inrsignes igno:->"i -itcs. '-j!". ^na pesetíi, casi ningu 
ho dr^ clloí.. q:,\no l.;i b' ' ndo tcrmiiiad;- líi'cf: 
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rrera, d terminándola, pero á tropezones, procla- 
miin la inconveniencia del Fraile, por ser el Re- 
ligioso incompatible con el espíritu de la épo- 
ca (?): aman el propcreso y no pueden tolerar í'i 
ningún Fraile ;!\.. Karo es el miembro de este, 
por Tortuna, poco numeroso íj-rupo, que no me- 
rezca el titulo de ingrato; lo que saben lo deben 
á !oB líeligiosos, y, como premio, Jes pagan con 
la más inicua de las ingratitudes. l\sta laya de 
■]iriiíjrc.s¡.\i(is ridículos tiene uno ó más represen- 
tantes en cada pueblo de alguna importancia: 
son, i)or lo común, perturbadores, picapleitos, 
pedantes, hipócritas y extremadamente cínicos. 
Los más de estos caballeretes suelen adular álos 
Frailes-párrocos; van á misa los domingos y 
fiestas de guardar, y se dan fuertes golpes de 
pecho creyendo que así cohonestan las trapison- 
das en que siempre viven enredados; irnhajcui 
de zapa; pero, debido á su escasísimo entendi- 
miento, enseñan la oreja muy á. menudo. Son 
pocp ü nada teíaibli^s, en cuanto poUtiquiHos; 
pero inconvonientes en casi todos los pueblos, 
por las muchas tonterías malévolas que difun- 
den entre los indios candidos... únicos {[UC sun- 
len hacerles caso. Tales politiquillos, lo que bus- 
can ordinariamente es una notoriedad de lu que 
sólo jiuoden gozar entre los que son tanto ó más 
simples que ellos. Se precian de españoles, y los 
hay que alternan amigablemeutc con algunos 
¡leninsulares. F,sto les ú^J'ncr:" para... explotar 
á cuatro infelices que les prestan oídos. "Visten 
casi siempro á la suropea; pero par deníro — ^on la 
vjdíi doint's:j.ica — en poco ó en nada difieren del 
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¡nÜK! '.-' . ■/■::•■ Atípiraciones: MucIh) progreso 
\ ;;ibfijú lúf. b'i-nilcs: 

-■;.— h'.syi.\-:t:^:'.s /,'::ii:.:.-i^. — V.sib gni¡)0 Jo íor- 
i:i:iii algunos tní'sti7,os 'de cliiiio, la mnjor pnr- 
li';^. ciiarievoncs .y cs¡)iiriol!!s {pocos son) de aquel 
país, que, deseando o\ progreso á ¡a ctn-njiru, con- 
ceplúaií á los l-'i-ailus como anacronismos vivien- 
tes. Los ]iay que tienen carrera, pésimamente sa- 
bida; otros !ii están terminando con muchos bu- 
clorcB y poqui'sirao cacumen; Iiav tal cual eni- 
pleadiflo de ])()[■() sueldo; jio faltan )>ropietari(>s... 
■r/ijirñ'iílux, ni azotacalles de profesión. Casi todos 
estos á quienes nic refiero, viven en Manila; son 
contados los que conocen al Fraile- como Párro- 
co; sólo conocen al Frai!e-j)rofesor, al (¡ue les en- 
señó cuanto sabeii'... \, sin embargo, todos (es 
decir, todos Jí)8 de] ¡/ri'jn'i odian á loa líeligio- 
50S. ¿Será la envidia? — V advierto (|ue los qu(! 
han estudiado en la Península (muy ])0C0s mi- 
iitaii en el frrupo), son tan pr/itc rhctr, tan me- 
diocres como los demás prw/i-c.shias que no han 
visto el mundo sino por el agujero de Manila. 
>on mucho más ingratos que loa del grnpo a). 
listos mestizos, cuarterones, etc., defensores acé- 
■i-imos de h\ propagación de la lengua castellana, 
)ial)!an M\v.':;'.-r en tagalo á sus criados: censuran 
1 :is peninsulares por lo mal que tratan á sua 
^.■.■■;;y! dores, y /■.';,■/.';. ¡os pmi/rrsi.s/o.';, tunden á lati- 
■¿\::os k ¡os suyos. Son presumidos; se las lirai}, 
■ Ai tocio, de fiuropiíos, y, en casita, comen alumnos 
raorisqnstti onn la mano \ mascan ■v,---.y'.' los más 
;2o). S::c!oji f;stos ;í:.r.'/,v,- :./„■.■.■■'■ proTesir' odio á-los 
P':ninsiil;ir..>: n.;;.-, ■■■ róndi! :■. püi-.^r.. apíi^'^mt.- 
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mente, les al)ra'¿iiii y Jea acliilaD con un servi- 
lismo que einpalnp;a: surían menos inofensivos fi\ 
no tuvieran emi onviijia ijuc á muchos du elJos 
les martii'i/.a. No pocos de los del grupo se lan- 
zan á hacer ¡¡ropagantia por los pueblos; saciui 
los cuartos que pueden... y ¡á Manila otra vez! — 
.\s]iii-ari/mc-s: Diputados, Prensa libre y ¡abajo los 
Frailes! 

(■). — I't:)ii)i.'--ifhifc.<!. — l'^ste es un grupo que sp 
subdivide en cuatro grupitos ó rnd/ito.s; á saber: 
.lis/niíi'firos, i;/j/ara>i/n-, rcfírnUdus y wasoncs. — 
Los sistemáticos son muy pocos: amantes de la 
Patria, pero de tal suerte progresistas-demócra- 
tas, que sólo por sistema no transigen oon el 
Fraile. F,ste grupito es sincero: declara franca- 
mente que no transige con una institución p^'- 
Sillín ? . Pero se advierte en ellos que, en cuanto 
ven (jue cuatro lilí])inos revoltosos promueven 
alguna jarana contra los Frailes, se ponen incou- 
dicionalmente de parte de los Ueligiosos: lo i.\\iq 
prueba que son españoles de conciencia. Yo le 
oí decir á alguno de éstos, en Marzo del 88; 
«¿Son los Frailes españoles?: pues estoy del lado 
de los Frailes; son mis compatriotas* (24). — 
Los ignorantes: — Denomino así á los pocos que 
forman el segundo racimo; y les doy este nom- 
bre, precisamente por(]ue son i?ontrar¡os á los 
Frailes sin conocerlos más que de vista y por 
malas referenciiis (de las buenas no hacen caso). 
Sin un motivo serio que justiüque su animad- 
versión, fís el iguoriinti', entre los iieniusulartís. 
■;;! que odia niñs á fondo á las Ordenes monñs- 
i.ir,;-i~. Va he diciio qii-' son pocos: lie entufa. e;ir,i 
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n.'^ W. \<;. RETANA 

todub üstáa cíiBtidof, con mestizaB, cuartei'onas ó 
(-Kl}anolas clei psiís di; las que formiin la ciase 11a- 
m;i(in de .".-// /í'/r.'^.^ Por Jo común, la mujer filipi- 
iiíi. es ailictíaima á nuestros Relifriosos; pero lia/ 
tinafe cuantas— casi todiifi residc¡i cu Mauihi — 
i'Hio ''oZ/V/í'/t',':'; desde c]ue licitan á púberes, y 
como logrcH casarse con un peuiuHulnr, no le do- 
minan, le subyugan.., y confcitíuen de el — ¡oh /-//.i-- 
■.'.''.-. pobre ¿e espíritu! — que odie, aborrexea todo 
lo genuiüiunentc esijañol. ^.Sabéis cuál es la'ma- 
di-e del cordero?: la envidia qui; esas buenas se- 
ñoras (son muy pocas, por fortuna) profesan á 
ias dnnias peninsulares, mayormente á las bien 
educadas, bellas y elegantes. De tal modo les son 
éstas antipáticas, que acaban por abominar con 
toda su alma todo lo español, y, por lo tanto, 
;U l''raile. Confieso que i\\\tB pi'Iiliqítiíhis me dan 
]icna; porque ¡ay! consiguen de su marido .que, 
on todo, dé el .salto afráa: y ellos lo dan tan lar- 
go, tanto, que acaban por rehuir el trato con sus 
compatriotas: fraternizan con los politiquillos 
de los grupos a) y //). con los cuales se solazan 
murmurando de las Autoridades, de la mala Ad- 
ministración, de lo putírca (jue es la señora (pc- 
'i:-:::txhir ; de X; de lo inconvenientes que son 
¡c:-; iM-ailcs; de lo saijrosa que ha salido la h¡- 
.■■/'■: de! día... '.cb ignorantes prelieren la cocina 
rr.a'aya á }a coí'ina española, francesa ó inglesa. 
!.;,':s j¡.vric;raníeK ^lan pescado algún momio en 
l'iiipinas, de' cual viven, y como en l'ispaña 
1.0 tuvieroi"- lo:-; :';ás de ellos donde caerse muer- 
tos , i".ad;i h'.)ej"io --crvr ■:/:(■■: de la ^Mailre-patria. 
, Ir'oü''.':.^' M^ino?- mal q ii';. ¡5n-ii-])nq iiitof; v que ni n- 
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guuG tiene dos dedos de írcnle ni un dedo de ¡Iuíí- 
trncÍ(m.--Los resentidos liálhtnse desparramados 
■por todo el Arcltipiclajío. Como los ignorantes, 
no es crecido su número. Pretendieron Imcer al- 
gún negocio contando con ei apoyo de uno ó más 
l''railes, ó j)ür lo menos con la nenlraliilad dees- 
tos, y como la cosa no les saliera bien... se dan 
poi" resruliíld^', 3' esto resentimiento les lleva á no 
Inniai'/ir con los líeügJOKOS. Algunos de los que 
componen este grupito, son explotadores más o 
menos audaces; hicieron perfectamente los l''rai ■ 
les en no prestarles su apoyo. Otros, son decen- 
tes, como decente es el modns rivnidi con que 
se sostienen, y, aunque resentidos, calíanse su 
enojo, o, si Imblan de él, jamás lo hacen en pre- 
sencia de ñlipinos ]>oh'//ro.i. Al igual que los sis- 
temáticos, se pondrían de parte de los Frailes, 
en un trance apurado. — Y vamos allá eoli los m.&.~ 
sones; los cuales forman dos ranchos que casi 
casi se odian: los que íli'cnncii y los que (nihajají-. 
Los dormidos suelen ser masones procedejites de 
logias til! la Península; comprendim lo funesta, 
que es la masonería en una colonia como h'ilipi 
ñas, y nada liacen; su distancia del Fraile la sue 
le sostener con digni(hid, y no le ataca: por ol 
contrario, hay masón dormido que, en sus aden- 
tros, conc<íptúa al Fraile como el principal elü- 
mento colonizador que existe en Filipinas (25). 
Los que trabajan son casi todos unos desdicha- 
áoi^; los más podrían pertenecer á las agrupacio- 
nes de ignorantes y resentidos. Los pocos qi^' 
proceden de logias, peninsulares, suelen estar 
:!.vidos d'.- niiM jiopularidad ridici;l;i. prn- ci¡anti> 
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l;i. bu.-,r;iii entre '.Oh 'Uipínüs ':ic! griipu '■;■ M'i'^^ó'i 
■i!f '.=v:í; lifí iifii:::iO í'iil; qu;\ fintüpon iciulo r\ in- 
!, :■:.-- dü !a sC'2Í:a al' dec::-o aa::i()(mi, lmpvo]K)rc¡o- 
\y,i:\rj ;,:--j:'i .;-:jacio:;ñs 'iü caráctc!' político bfislaii- 
lo l'fi iiS;{:rdc;;*a!(í% AiíriinOH c¡;' c!s(oy í'/v/^/z/íí/í.'- 

.■]■>> :í;cs! :;ok ,v;;./-,".;;,v//.-.'. a q Liimes Imcc:. :!ia- 
HOi.cs por cx^'-o'^ai-liTs bu ^í-xo. .La ¡nasoQüría quü 
:;-n.!ajn i;i Fiiipina?; está poc;:; iratrida de hom- 
!■:■::? vúc. ooL'diíi-es na alguna estíinacüín; (iísco- 
I:-;. -crnu !j-j>3.".os sc;ctar!;;s; orentos de toda ciil- 
l:.¡ri't. ios ■■■.;tos d;' s.. p:-opagaii(la Hon muy pev- 
;.".::''j ■^'.■^~, v, di's:!'; Viep'O., jniielio )n:is punibles 
i,L.c ¡0% .c, ..i aicanzrt Ti los filipiíios del grupo ■'■■;. 
A: 'w-i y -:■ '.f\. ;:;;h^-0, -^uc :."; politiquillo del país 
rrcíí^da sc:r :a;- '.i\ inlKíenoiu :is unft Institucróa 
geirji Gao'.ü'itc cspar:oJa¡ pavocC; :í;i cifi'to modo, 
d;BC"."'iíi!.!j"^c- pC'O ;:".:e ssta :!r;s;:ia Jalioi- la veriíi- 
'.; ". '..c ''■:]:: cr a :S\<it-(::')r.'.'. , v.c lien;' expíícacióu 
po^í!!; o i-cürá:; ^¡■;:;.';;:s de ^]^í:h obrar de <);i¿'í/// 
,";^ c,, :o:-: d;v;'r^ j;: ■ .üt-OuI-^ ecu, 'o qUe rezan ios 
r;30it:;:oí: :í; '.h í:o:ííl;íO;" secreta il que perteiie- 
<>:r ."-'-iií e^/-; -?■: -^p^.a- contra ':;; ?x'stencia de 

.■,■■' V.-, :'' ■■ci:sp: -: ■■ c::;''- un i-.iecanismo del 
r;í";ic:r .:.■:-:■ :3'; '".^.cjjO t :'::ü asorden de iia- 
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Rama sbcunij-v {úv r.áñr.ara ¡iriin.r^';Y .— Oi'ii>t-;i 
do tres' grupoS; á sabor. 

■\J. - ■Jr(üce':ii'S. — Him lnul;yQU^ toü:s .l-í \<-' 
niüsulíirijfi <jue, no liat)¡cndo residido oii laüpi 
-ñas, como, pongo por líeccrrfi, el ¡íastrónouní 
]). Mifi'Uül Moríiyta, desean á toda costa que rijan 
eu la Colonia las mismísimas ]r3yes que rigen eji 
la iletróiioli. )''.ytos !'Jr.-u':M'cls\. creen más ó mi-- 
nos sinceraiiiüiite que los cuatro elc^'antes c\u-: 
en Madrid les oliseqnian con banquetes, son sín- 
tesis de los pueblos íiüpinos. 'Me causan visa \ 
ií'istima á la vez estos inoc'.;utes. ¡Pretenden 
igualar la Hija á la j^íadrel -Permitidme., ¡olí 
idciitiíilu.s!. una ligera digresión. \'estid á un xV\v\" 
de ievifaj sombrero de copíi; dadle un cigíiri'M 
puro y un billete de mil pesetas, y decidle quf. 
se vaya al Ateneo. VX niño más precoz llega :-'i. 

■ cansar, cuando^ estando entre hombres, kací' 

■ excesivo uso de sus ¡¡■•^iczas. Aquellos pueblos 
están, aún eu la Infancia. Legislar para un pu'- 
blo que no se conoce, vale tanto como si un m.¿- 
dicü que no baya salido nunca de esta Corte, 
pretendiera curar por, telégrafo á un australiar.'' 
que padec:iese de enfermedad descoaocida aquí. 
Habláis de ])ueblos que no habéis visto: ¿que- 
dirá el ciego de naci]uiento acerca de los siei.<'- 
coiores del arco iris'^..■ -Los inocentes dan esp'-' 
■anz.as á los e.:\pccÍLni(:s\ y é^itoB iiagan las conS'-- 
cuencias... ¡en el Hotel Oriental:,.. — I\'y/c ¿'(í"::.- 
los inocentes son. c-.^-a indos, ií'msti'üuon-j- v ■./ 
"roñes ['2í:->). 

:iV.- -/s,.v>ív;;. --■.^. — Doy KSI.C nomLrc . nl^-i.;.-^ 
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tríiljajaudu do mü\ov 6 áo peor buena l'fe por 1* 
pVospericiad de sü. t.ierra--tai como ellos éntieu- 
i.lcn la ijrosjicridíid-- sacrificflii una buena parte 
dñ la asignación que les passiv sus resjiectivaB 
lamilifls, en pro de /a ra:i-\'i:, aunqi.it; sin conipro- 
roeterse. listos á quienes juc i-efiero, tienen vi- 
vos deseos de volver á l-Mlipiíms; y como sospe- 
chan que en el Arcliipiélafío serían mirados con 
prevención si aquí se r.rcrii¡r.Kr,i . viven, por lo 
tanto, á la expectativa... .haciiuidose los <'indife- 
["cntes", piir m:Ís que í'.ii cl interitn' de muciios 
de olios se agita una viva comezón de que cam- 
bien las cosas, cusinto antes, en sn remoto jiaís: 
l)i]iiitados, Prensa libre. Ayuntamientos, su- 
presión de la Cuardia civil, ,y, por de conta- 
do, ¡abajo loH Frailes! Algunos de estos expec- 
tantes son en Europa verdaderos gomoKiis; al^-o 
fieos por su casa, disponiendo de 100 ó más 
duros cada mes, van hechos unos d'Oidijs; fre- 
cuentan reunio]ies cuasi aristocráticas; asisten 
do frac á los teatros más jirincipales, y, á fuerza 
■:ío :)ro, logra alguno aiicruar con europeos muy 
encopetados, ha nostalgia se impone, y vuelven 
a su tierra, P.ero- allí están de sobra el sombre- 
ro alto, el guardapolvo de color barquillo, los 
Ijotijies blancos; la levita sólo se luce en ocfisio- 
oes solemnes... ¡qué decepción! En l-luropa has- 
ta, á veces, vestir bien, para parecer un perso- 
na-je; en h'ilipinas sólo son personajes las altas 
■Vtttoridades y ¡os que son, además de Tuer- 
te!; capiíalistíis, españoles incondicionales. A'e, 
pues, el (¡ü-ñ :kh;i fue :Uimii¡. que en su tierra 
¡::-is;t phi.'/a d*"' '. ■ ■■ ■' ■: :■:. :::■> (papel quí- dp.S';tnp/^- 
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naii- la maA'üi' pavte ele los Qacidos gü la Peníusu- 
]a), y esto le Ik'gíi á desesperar. Kada le dice que 
también uiU asiste á reimioBes de alto copete; 
nada tampoco que mucJios 'españoles do ]oB]>r¿- 
ví/i'ffi/iíío.K le invitan á los saraos que dau de ye/. 
CE cuando... Al que fué dandi/ le acomete la chi- 
Üadura de que no juega en su tierra el papel im- 
portante (!) que jug-alia en Madrid, Barcelona, 
París, etc., y, á la corta d á I¡i larga, germina 
en su pecho cierta envidia á los peninsulares 
que le lleva á ser radical en hus ideas iiolíticas. 
Yo les preguntaría: «Pero, señores míos, casi to- 
dos, por más de un concepto, muy apreciables: 
¿Uds. creen por un momento que en Jladrid 
dirron ijolpc? ¡Si en Madrid, con su medio millón 
de almas, apenas hay ciento que logren so.bresa- 
lir de la masa común!» Creen casi todos ellos 
que nadie más que el Fraile tiene la culpa de 
que no pasea en Filipinas igual plaza que en 
Madrid — plaza de personaje, — y el odio al Fraile 
tom'a tal incremento, que degenera en monoma- 
nía. Ni los Frailes se acuerdan de ellos, ni, por 
otra parte, son ellos menos personajes en su tie- 
rra que lo fueron en Furopa: al contrario; aquí 
eran únicamente conocidos por una docena de 
^'orrones y otra docena de elegantes que ni pin- 
chan ni cortan: en ^Manila, el que tiene un. poco 
de dinero, tiene coche, alhajas, una casita bien 
puesta, puede dar tes y hasta cenas, y, en suma, 
lucir con cuatro infinitamente más de lo que con 
ciento puede lucirse en las grandes poblaciones 
europeas,— Los expectantes, pues, degeneran' 
c.ñffi tocios i^n _p'!Ci -opados. 
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';;. — ./,U:',i,;a.':vv - Nú pasau do una ducena, 'l'o- 
lioís i'csiden .u.ei'a de si; país, del cuai salieroii 
poco rocDos quf'- irüycndo, con el estigma real ó 
atribuido do s;iSfK'r-!!jxo^. Abíiudoiiados, los más 
de ellos, por sus iaíuilias; vit'jidosB sin esperan- 
zas de poder reji'rcsar á su país, para no ser en- 
carcelados 6 vifrilados, liácensc víctimas de la 
más luribunda exaltacícm coaira el orden de co- 
sas (|ue existe en l-'ilipinas; nádales parece bne- 
lio; desean la revolución, y que no quede un 
íjspailol para un remedio, solirc todo si es Fraile: 
es Sil pesadilla (¡ue los lilijiiiios viven oprimi- 
do^: y ¡es excitan en sus j'rorlamas á que se su- 
bleven. Poseo wnñ jiroc/ama introilucidn, como 
todas, subrepticiamente en el Archipiclngo, que 
termina con las siguientes palabras: 

■íOuando á un pueblo se le amordaza; cuando 
se pisotea « su dignidad, su honra y todas sus 
libertades; cuando ya no le queda recurso algu- 
no legal contra la tiranía de suk opresores; cuan- 
do n.0 se cscueliñn sus quejas, sus súplicaey sus 
.gemidos; cuando no se le permite ni siquiera 
llurar {■."■, cuando se Je arranca del corazón hasta " 
la última esperanza,,, entonces,., ¡entonces! (?),.. 
no le queda otro remedio sino descol^iar con 
■:■::.;•■:! (u'liranic {'.':] de los altares inl'ernales {!!!}, 
f.l puñal sangriento j ■'¡uicidü de la líevoluciónü! 

■;:(;ósar.,. nosotros que vjimos á morir te salu- 
damos! 

;:/':. :: 10 ••! O, y ■ ■: .,, 1880 

Í.O.S I ll.ll'i.XO-.. 
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i'istos .^"■:. /r.'.vV.'rV qv;í; svan .1 ri:iorir>-... ■:-■ ./"';,-;'. 
s¡;ii más tüjvnos (¡o Jástima qnc deolni cos?"t. ;"l''o- 
brt'S n.-'i.'/n-s- .'/.'7;'.'-,v.//,--v/ I ,a máa süiisiblc eS; qu-'-. 
al;.VUiio dc3 cíIIds liunc V!lí^io entendimiento. ¡(tHíe 
jna! cin¡)l(iii(loI~l,o.s üiipinoy dijí'iios son los pri ■ 
meros cu condtinar la loca campafui de estos ¡o 
felices; los cuales, según ellos mismos. /í,',".';- 
v,'/,/.'~iray que coiiipadecerlfis. 

i'lü Maiiilíi tienen dos ajíentes, cncarj?,"ados de 
explotar ú los tontos, luo de ellos es español 
ptrninsular: ¿si sabrá el liombre lo que es ver- 
güenza? — ¡(.Uié mcng'ua para la Patria! 



■ Así como hay nmclios filósofos que .sj^stiencn 
que á lo lidio le es inherente lo bueno, yo creo 
iirmenieute que para ser buen español en filipi- 
nas se debe querer al ]■" ralle. Y nótese que esta 
persuasión la mantienen la inmensa niajoría do 
cuantos españoles (sin distinción de razas) hau 
probado ser amantes de la prosperidad moral y 
material, de aquel renmto iiaís (^7). 



\l.I 



Los antimonásticos, principalmente los -iljpi- 
nos, no saben (jue in^entsu'■ pai'a c-onse^íuir >■;! 
descrédito cíe los l-'railes. "Ven que el (lol)ier:!0, 
sobre sostener á los líelij-vicsoS; les apoya siei'D- 
pro que pnede^ ,v oí"ígs Ich niijiínos- dando 



byGooglc 





í> C'-'/itra :os 




!i aip.'i!niK de 




- — Dicen de 



1 ;a;ir;s. con 



a- ■■'!'■ t'^rr^ '■■■.■■■ v;; i:. ,::. Í!.::,::-, - yr.i-.ri:!:: r.-i CHunlo 
\/;xf:j¡^crn^...— y piden ios /'.■(■".;', .'■/■.v/-v/.-/.v, uil-QS, C[U-G 

l.os .l''r!i¡lcs sean Husf ¡luidos can cíim'í'j.'os españo- 
les, otros, losmáSjí'oa cIi'Tijros li I ¡pinos: es decir,' 
-quieren 'que los I-'i-iiiles se \ayan cuanto untes. — 
Aunque, en ri^or, casi todos estos carti'os que- 
dan ya refutados, dedicaví'; al^'iinas líneas á cada 
uno de ellos en particular. 

1. ExKMiGos DEL í'v.OGUKíiC' . ■ ■¡')igase al Du- 
que de AUeuí^'on: 

-. icuba I bb I 1 hIl-, íK i L isii O pro¿>'reso 

1l I L ( olonia de toliibit l\ tendencia de los iiue-, 

li os li icii una ud<i m is actn a > mis fecunda, 

I 2s¡e\ \s mas ancli is I sto es iltamcnte injus-' 

t / ' / / / (f nubil) filijiyniyal 

, , i ¡ ¡ ¡ i\ xmn'j'H' 

' \u¡(<i\ ¡mllahii en 

i I tiempo el contacto 

[1 I - ,, 1101)0 I) u i io demás Pe o las Orde- 

i„- iilii^iobíib puede 1 'o mosti \ 'on or-frullo 

lesultxdo de sus rsí ic os en esos cuatro rai^- 

Icnc- > racdic d*" nuliL,(ni'j cubtjuiob, en esos 

I iicbh-- I'" 1 ilipina^ im^ ( nih ^dos, más inde- 

I n li ni mi- 1 )- 1 r 1 - df nii emia colo- 
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iiendc ;i su manera: loa r'''r!i¡!'jK qüiej'L'u u! progvc;- 
si) :'■//! ;l ]i;ir qi¡[! }i'.iy;-h ciür1os.iilÍ]i)]iOB L'itliün- 
(icii (¡Lie L'l ])votíre»o en hv, ÜLM-ra consif^íin'a eu 
Imcer de cndn indio un }■■-(' /,¡:\-t,:- de latinidiid ;28}. 
Así los Friük'S, se Inm ruidado ])refcrent[;n!CJito 
dciii ]irospei'idad de ht a<ri-icuituia, del fomento 
de las artes yUas industrias y todo aquello ijuc, 
Iionvando al indio. Je es útil al projiio tiempo. 
]<;i 1''. Manrií-io Perrero, líecoloto, ilisionero en 
Xejí'ros, luibücü no luu'e mucho uti curioso fo- 
lleto en el cual dice lo síyuíeatc, i)or Ijoca do 
purKOUii autorizada: ■ 

«FA rico suelo do Xep'ros cu 1840 estaba cu el 
mayor abandono: el indio sembraba un poco de 
palay, mai/., camote, etc., cu cantidad bastante 
alienar sus neeesidades para la vida; no existía 
])or_tantp a •j.-ri cultura, principal elemento hoy do 
rique/.a de la locaüilad, y diclio se está que no 
podía haber industria ni comoixio, con lo que fal- 
taba vida a! ti'rritorio, que yacía sumido en la 
más escandalosa miseria, y decimos escandalosa 
porque esa miaeria era hija del abandono y de la 
hnlM'n/.am'i'ia.í 

l\Kte es uri hecho real, :/:,:^ r;;:i^:ia; sólo me falta 
añadir que liasta el citado año -lí), Ja iíaJa. de Xe 
fíros estaba rejíida espiritualmente jior curas ví 
.P'ráiirx: hoy, Nej^TOs es un emporio de riqueza: 
ticuí"'. haciendan!. m'i':hap d'' la?^ c.nnícp nimdeu 
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rOii'íj:^;i:" C'Mt lit¿ liic.:0-í.í '.i;j '■ "'.ib:i- (vs^V.. ;ij,csdc 
■'.,.:. ■■:.H K-ailos- '■/.■■■.■/>:'.,■ .mv ,-,■;■<> ■.■•.v,v- -cuidan 
po:' ;ii;'^ ■ ■■iíca'l ; .■;,-:ÍT!.:;.ür!\jiiBn(;c, ]iat'i'C-ü foiito 
ii'iitn ■ .ic cbtf'.H o-sis ,ac-r.sc jiiüi'OC:: disciitJrKC 
íj.iQ cii i''¡iiiii!ias '.:: ::í1!¡ :'¡':-!ii" Íüííu !üs l''r:iilcs? 
;l'ei*¡;'. Scíior, si !0 rinsiUG csil'jjrai' liii. ^Míhíoiuto 
cüpüñoi á iiüa íitM-iTi (ic caín-'s, niic poiiursu á es- 
tudiar !()K medios ih; convurtirios l'ji perdonas! 
De ello hay {loscicníofi mil lesíimoiiios {'.ii^]. Para 
ai'i'unos íi!i]iiiiOS, ul ])i-ü^Te£50 cojisistc en la difu- 
sión (le ia Jeii^i'ua casíellafia, en !a litierhid du 
iiiijjreiita y en i]ui' lia va Di jni lados, á todo Ío cual 
,vc II/-I,//;-,/ ]ns ]''i-aileB ; V son éstos, iireeisamenté, 
]oH que ruiídarim y soslicüeu la ['nivursidad; los 
fjue fuudaroii y aostiuuen porción tic Colef^ioK! 
I')! Trh->f/-iij'li. (le 31í)níí--!\onf;\ BiTctí^itiJ liace cosa 
de dos años contra nuestros líeligíüSos, y, entre 
las nuielias majaderías que dijo, (escribió hiB si- 
guientes; <'La prensa del Areiiipií'dajií'o íilipino 
está bajo la inmediata liscali/aci(»ny censura del 
clero Jíejrular. - - Xada pueiU; escribirse, nuda 
puede publicarse que se opon;j-a á los principios 
ó detrimcnte (31) lii persomiliibid de lus supcrin-' 
tíjndentes '.'1) monásticos... ],os libros que traten 
de materias relifi'iosas bajo un jiunto do ^■ista in- ■ 
dependiente y liljera!, son allí coriliscados y des- 
truídoS: sus antorcs deportados por la I.ey...» ■ 

Iv :hiii'.- líluiiiííiilritt abunda en íiíéidicas ideas. 
X' , ■[■.'censura está en nifinos (íe ios líclíiriosos, 
n-j-s riL,r a :\¡ereií un Qüiplead!; dci fi^bierno fre- 
nara!, li lo ;:eniás n:;;- ;;:ce e^ periíaiie;) ú^ Tlon^- 
Kocg t^s cie-'ÍO. 'J.'();:o c: Qc;; l';;ya visiíaiio 'la li- 
hi-':;:;-! ':■: A-ias .K.-í!r¡gi.;-',-. lu'':::i visto^- poi'quc 
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tistati a! iii;scub¡;M-to y »] rtlcaijco de ia raanu- li- 
bros de ¡iropíi^'aiula ,'<,-m','/;-,",v/,'ív, . daiilosoría hete- 
rodoxa, etc.: yn Ins íuují'O casi iodos, comprados 
en aqueiia ülirería {'^2). So cnnlisco la no vid a de: 
]íi/.a!, y se ciiiiliscfin i'a ("íH'rcns, sí'ji'ún dicen, a'e 
iii'íli'ii Si'jirri-r, las m'imi'roH de Li' Síidihu-iilinl, 00 
por lo cjiíe en aquélla y en ¿stos se ilicíi coatvalos 
l''r[iiles, situ! porque lalcs publicacioaüs son por 
todo extremó iiiconvcMiientes en el Avchipiéla- 
^p. X en cuanto á los deporliidos... líizai, el autor 
del libro que encieri'a más injurias para todo el 
orden ile cos;ts exisiente en l-'ilipinas; Kizal, de- 
cía, paseóse por su país alj^unos meses, libre, 
después de ]iublicada su novela. V se marchó á 
I'luropa ciiai!d(j \v vino en deseo. I-ln l''iiip¡nas, 
como eií todo paíf medianamente ordenado, se 
ih-hi- perseguir á los que con sus escritos tratan 
de perturbar el orden, l'pr lo demás, ¿no hay en 
el Arcliipiélapo periodistas tilipinos? ¿Y quién 
se mete con ellos? Nadie. Aiiora, si se desmanda- 
sen..'. ¡Pues apenas líay periodistas en Europa 
que viven desterrados por.liaber escrito iucojive- 
niencias! ¡(^ué quieren los íilipinos?: ¿que con 
cílos no rija el Có<li^'0? Pero esto aparte, ¿qué 
tienen que ver los Vrailes con la Ley de Impren- 
ta ni con el Cíídigo penal de b'ilipinasV (^i3). 

2. Advkíísos L la propagackjn del caste- 
llano, dicen que sun los l'^raiJes. Si se dijera qne 
]iii'i-u,i,y no tíxlos por cierto, se diría verdad. 
Hasta hace tiuince ó veinte años, ia nuiyor parto 
de los l'"railcs, no ora que .vr iijnniim} á que el cas- 
tellano se propuj^ase en el Archipiélafj'o; creían 
muchos de buena fe. v entre oíítos niuciios el. 
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^■|. c. .:R .:-s :i!:i;)H :\:í-; :':■'. •i'í-ii'S'üi .,;i los españo- 
Icb], i';C;"v:rÍ;¡ ¡n'.v'' [■ r::vs! ■■;: (idüii iintiÓJi. "^' aquí 
'"■!i')í. p'C^riüKiw . ^,!:-.- ■\-.}(- i'ií'-irHCt: y iiíihindescs 
i;i;;;t3u ij:i ín M'yri:]ii)' ■'■^■.■\)'j]}ííí fie ias leiijiims 
nativas i'-v K'JK i ■;;:ít:!Í;:s, ;•: i:d P.iiinüiui á fíinciii- 
nari!; ¡riiiír-Jiií; lí sus J '■:.::'. /'■:ir.s si iio coiiocf' al tlc- 
(lilio ja ¡L'iifi-iía üi'! íurriU'vÍ!) ibiidi- ¡la [Ir residir 
li'.nxín '¿in]<\iíi'Ahr: ¡■'Üijiiiias, iiastn qitc hl' rnuipiü 
¡y. isluH) (l(i Sui^;-., C'va. piü- Ui cliBlanle iiuc ele lúi- 
rí)lJ!V s'j ]iaiÍH¡<;i, u:i püís en culz-onciHos. Hoy íie- 
r.i.' c;iin¡sa adiünás; y si no liicj un (raje conipltílo 
:-i la, 'iL!!'0[)ea, es ])or(|iic l"a veijitr afifjs no se 
poiiü l;ii ¡luis ¡latas arriba, muyonuenttí cuaiuio 
í_-s í';;,-.' í'-v/'í';-/'"' cuüH) el país filijiino, cuyas razas 
autóctonas, sin ci'uzarse Cíiii otras sujieriores, no 
podráü rebasar dos dedos más du la raya r.iii-i'i,ia 
adonde ya lian llcj^'adu (^M ,. Cierío que hay ac- 
tuiílmeiUe al^'-iui que otro l'"raile cluipado ala an- 
tigua que sigue creveiido (lUe no es político que 
los del país Bu])au la li'jigua de los que no lo so- 
mos; ide;i sustentada "por muchos (]Uc no son 
.l-'raües, y que sustiaitan naeiones extranjeras. 
L^TO los ;^'/;'A/;'¿/.v/,-í,'> ülipíiios, son tan exigentes, 
q^ue quieren que, en jjocos años, si; extinga toda 
i.;na generación de Keügiosos: y ]]Orque hay ahji'- 
■.ve/— repito que ciiapatio á la antigua — que predi- 
ca á h;s indios ia ¡nconvoniencin de que hitijlen el 
¡dioni!; de ¡os esparioies , y'a por esto pagan los 
piiitoB ;';:^oy /":/;/.■; '.-.yá deinás l-'raik'S. v.\ Fraile 
n'.ct'L'L-.ic, '.-jii ve::c:ü;: de ciue Jos Ministros hacen 
li'ucapir. on líi er.sfíJianr.a del cast-ellauo en Vili- 
]::.iii-, ::~ y.^-ü'". irahíiH. \'.-: d;;i^.:lla— ncino crtíon 
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ciertos filipinos— la propagación de nuestra .b«r- 
mosalenj^ua. ¡Xi cómo opaiicrac. aunque lo de- 
sease! ¿ÍLluión tiene á su cargo la instrucción 
primaria en los jineblos de Filipinas? ¿No son 
Iiijos del país? Pues bien; si los ñlipinos algo 
ilustrados son tan amantes de" la difusión del 
castellano en el Archipiélago, ¿por qué ellos, que 
son los maestros, no lo toman con n*ayor afán? 
¿C) qs que el l''raile se pasa ]a vida en la escuela 
con, un garrote en la mano, amagando triturar 
al maestro en el inomento mismo en que pronun- 
cie dos palabras cu casíilay Se calcula en 500.000 
el número de indios que, más ó menos bien, sa- 
ben expresarse en español 'el Sr. Becerra lo lia 
dicho así en el (,'ongreso;: ¿es esta cifra escasa, 
si se tiene en cuenta el número de años que hace 
se ha tomado con empeño, por parte de los lleli- 
gioBos principalmente, la difusión del castellano 
en Filipinas? Dígasenos qué colonia del mundo, 
análoga á la nuestra, cuenta con un número de 
naturales tan crecido como el apuntado, que se- 
pan el idioma de la Metrópoli, Ño hay ninguna 
ni puede kaberla, por lo mismo que en ninguna 
hay mayores elementos de instruccción que los 
que hay en l'ilípiaas (■^^. Bowring, con ciertas 
SHlvedades, pretendió lamentarse en lA'üD (hace 
32 años) del ¡loco progreso de la enseñanza. Pero 
su ilustrado auotador, el Sr. del Pan. le sale al 
frente, diciendo: 

«lí ciamos, no á Mv. Jio"\\'ring, que ya no exis- 
te, sino á los que compartan su opinión, á que 
presenten lüi eierapln de otro país coloninl cuy:i 
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.Icgi&laeiíjn di; iüs-í' ■..:■■:. :;i" publica piísda compa- 
■■■i-3;- r;oj] la 'J.e ¡''üipinaK: tii que on i<;'U!il ¡lúmc- 
•:o y relación posesa individuos co:; ¡os nidimcn- 
tj^ do l;i. iastrviC'?;ün pri!naTÍEn. 

l'ueñ si esto u;;cia c' Sr. ücl Pan en ÍS'/.'), ¿que 
iiü diría liov, si, haciendo nna nueva edición del 
liov.TÍnfí', rotocfisü sus curiosas notas? Pin'o esiá 
visto quo los Frailes han úe conljnuar, en esto 
del castellano, siendo los h' railes de principios de 
si{^'!o, V da pena ver la oíiiBcaeión en que ineu- 
rreu ciín'tos escritores, (¡ue aprovechan los fv/.vy.v 
.v/.>y«í/'M- para censurar á las Ordenes monásticas. 
Así, por ejemplo, el buen Hhnnentritt, lee en la 
obra de Alfreilo Marche; í/V/'.v (ar//. of cmo-x 
d'une cxcio-aloii, j'ni cnicniJi' ini nar i,ilrr¡i¡ilci- 

Ztl'l'úíCili un Ijohiu-H'ii'nn-T^llii iju't iiuíi il¡.\(l¡( ¡ivujuur 

C:: cHpaijiuií , el li'i o'i.-r: <íK\pi'rc (Puiiiiifil, parle 
■.-/ü'inc úíiitH ta l'iii;¡neo\^j \q traduce al castellano 
de cocina que di'ilini/i'r al «sabio profesora, y 
saca por consecuencia que lodn.s- los Frailes son 
idénticos al rí^'r' con quien fué d(! excursión Al- 
fredo ^Marclie, hace once años, ^le mueve á risa 
el ntr.ieU'iiinjilUoiit) de al{ruuos íilipinos, Tanto 
como deben de soñar con ¡a propa^^andadel idio- 
ma metrojioiitano, y, para que se vea lo que stfn 
las cosas, ó mejor, ¡os sueños, es raro, muy ex- 
cepcional el hijo de Filipinas sin distinción de 
raza) que no habla en i'ii/(ih'.¡-(¡iiiji<ir,¡i<', riml , etcé- 
tera, etc.-, á su servidumbre. Así que en las casas 
de familias .del país, nun en aquellas en que el 
jefe es nacido en -la Península, no se Imlla un 
solo ''.rindo qi¡(-: .¿O ''\-pres'"' px\ t'spañol. X íiqní 
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fjrLCíijii y perdíjnesc .la ijimodestia do qao rji"-' 
[■ile— lo que .yo Je decía á y;'/ Día on no lejana 
ocftaitju í3()): «...el último ai-tillero ¡í'l lo mejor ca- 
talán ü vasc'on{ía(lo), onseñaimíis castt.'ltano á los 
indios que la niavor ])arte di: los íilipinos riebs 
ensüñaii á sus sirvientus>>.— )*or lo demás, tcnn'a- 
se en cuenta qne es muy contado el aifio ñlipiuo 
que, fuera de la escuela, se dixlnic ejercitándose 
en Ui! idiiima (|ue uo es el suyo, ¿l'ur ventura en 
Cataluña no pasa tres cuartos de lo mismo? Por- 
íiue un se nos negará i¡ue existen miles de cata- 
lanes ([ue no saben castellano. ¡V Cataluña es la 
región máH culta de la Ponínsulai ¡Ah!... ¡V cü 
Cataluña los párrocos no son Frailes! Xi en (la- 
licia. Xi en las Provincias. Xi en Valencia... I. a 
enseñanza del castellano en Vilipinas, depende 
principalmente de los ¡lijos del país: si no se ha- 
lla más difundida de lo qne ko.y lo está, es, por- 
que lio lo toman con mayor empeño los propios 
íilipinos. Xi más, ni menos (IH). 

3. ■ luMOHANTES, se atreven á decir algunos 
p(iliti<ji(ill<)-i, que son los Heiigiosos españoles. Si 
Filipinas nos hubiera dado un Padre Zeforino, ó 
un P. Cámara, ó un P. Xozaleda, ó itn P. Blan- 
co, etc., etc. , etc.,- lo cual no liemos visto aún (y 
el día qne lo veamos yo seré el primero en cele- 
brarlo), podría, en ciertp modo, sólo en cierto 
modo, consentírseles á qsos pcHli'jitiUo.'i que til- 
dasen de ignorantes á. los Frailes, jlg-noraiites, 
los ]''railes!..- Xc repetiré lo dicho en el artículo 
^'rrn'cúiv jd-csIikIc:;. cic. Pero sí voy á copiar 
una naia qne 1). José Felipe del Pan Ic planta á 
Bo^^■n'n£í, poi" luibe:' dicho esti; qm-'. >.'en corto 
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I 1 1 I I itUlO'í 

h idu! i \ ( I i síuc jii ( inttiefaLb d& 
11 indo ( s ]) oca i i i ii^n en los ju\i.'nef 

Un u i c ! c i í l1 Jio iLiido í.LLE!^^nl^L'nt( 
í m d(, ir M r 1 a Li nsDii t cbfi i ilición 

1 b isf 1 i! os 11 ICOS litciauob Adtmái 

' I i icn c 1 1 11 tq n ulji poco titiupc 

] 11 i O is cob s biii cHil) UpO dtcsto csob liom- 

bies 011 los qi 31 1*5 Illii los qm nqui compran 

libio-? iii h i'< I I j (( I j I /i ' \( s/( K Imh 

I ( ntliKi ( i<\ lio SI 3 do 1 10 o mejor 

iicho 11 u )Ciil]C lios ni Ib común que en otrai 
(.1 Ibes cl que it) nc cin ilusties ilición idos i, J8} i 
IfiH ciencias natiirsiics y á otros ramos del sabei 
lnimano, lista es la ven.Uu!, ({iie no impide lm>'a- 
moa sabido con placer que se lian introducido re- 
cient'jniente en los estudios que se dan en loS' co- 
ledlos de luisiuneros para l''ili])¡nns, asignatiirat 
y ¡unpliiU'ioneK de conociüiientos que ensanchan 
Motablemeiite o! horj%o:ilo cieutíüco de la ca- 
rrera.... i:. 

\tt 1 Un U 1 1 : c \ I lupinas es 

] o«ecdo de 1 n i 1 stiuccion\ btisiini merced á 
qu de i]„iinob mos i csia pule I pro^-ramí 
le est id o t O IOS n u) tenso. — E 

i 11 I u, I o 1 sjionsal de E\ 

I I 1 I I II 1 l-^s ;.■.■■:.■. 
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i;,v/'.,v, düC'iíi, Jiacc pCf;- ycv¡b d-, ;.n ;pi;im. i.\¡ vi [j-- 
riúdico niencionndo; 

■■<y:.n !oK Colc^'io-conaTiícs ^ió VnÜadoiid; l.:i 
Vid }' ]'ll í':BC!üriiil, ;q)rL'.udi!;¡ Jioy los j.iovic¡os v.r. 
lo« Padres Aíriislinos. ijijj-Jcs, aleuiáii, francés ó 
iliiliiino; cieiK'iiiB íísícu luiluvales, historia y yoo- 
{^rufía; dci-ticlio púliiico 6 iutüniHcioiía]; iiiúsicH, 
¡irte picfüiifu; rudijiu'ntos dü construcción y al- 
gunos olh'ioü; cnnUibüidíid y cunicn-io, aparte 
de la lilosofía y las ciencias inórales y teológi- 
cas». Jítcctcra, 

]-o que se dice de los Agustinos puede decirse 
de las [lenii'iB Ordenes; y es tan alto el grado de . 
ilustración que alcaiizau algunos, que, no siendo 
más que estudiantes, publican trabajosi que re- 
velan, á más de clarísimo talento, una instruc- 
ción impropia de la juventud (::í!)}.~-riay malévo- 
los (|ue escriben que el Fraile no tiene en sn casa, 
periódicos ni libros de ninguna clase. Bov/ring. 
á pesar de liaber licclio la declaración que acabo 
de transcribir, di'-e, reíiriéndose al conYeuto do 
l.ueban; v Periódicos y libros se veían por las lia- 
bitaeiones'S y añade: «.'l-'.l Fraile era muy curio- 
so: una conversación con él no dejalja de intere- 
sar y de ser instructiva».— A los atrabiliarios se 
les antoja que el Fraile, por ser Fraile, nces un 
hombre de ciencia. Sobre que esto es un absur- 
do, pues está sobradamente probado que nadie 
ha estudiado las cosas de Filifíiuas con la pro-' 
íundidad que lo han hecho los .Religiosos, podría 
decirse á los ■}'.■•!)/; mtíilLS lo que el V. Yigil le dice 
á Jagr.:'. f;ii la .//'?r.'í'';: '\c l''.il;-¡ n.^. a líropósitn d.' 
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(.|i!-j li '.Si'''- M"; lu:;iic'!in p;i ;c:ido .ignorfintes cr^ 
.',■■,'■,',■■.■.■.■■■ ■,',■./,■■.'■/.■,.-,'; ;i,lí.;-L.ni"íí l';n.ilns. (j'j losmuclios 
a íjuiiíDCí; tvntü 

<í"Xo os--liiibui e! I"'. '^ l^;;1- irioraliniiiuo ¡yiio- 
rantc ol lioniiirt; i>or ci kuíd Iíl-cIio cUí desconocer 
iiiui ó mucliiis .vcrdíidcH, una ó varias ciencias; 
eslo, j)or ei contrario, quien desconoce una sola 
verdad d(í utjueihis qu-e por su astado, profesión 
ú otras circunstancias, ¡■unir y drhv síiIjit; v eslo 
mucho más el que escribe ¡lara el público sobro 
objeto que no entieuíte». ((-Ivr is !¡i ijur hacrn la 
'uiinjur p'irir :lr Ui.s JiU/'in'i.s que y.s;- nivívio ii i'svr'i- 
hli- X'ihrc c¡ ¡ii'iiijrrHu ij uirtis :nr>i:ii¡ujii:<.} «¿Acaso 
es ¡g-noranttí un juez que poseyendo perfectamen- 
te la ciencia de! Derecllo, desconoce el Cálculo 
diferencial? ¿Serálo i finalmente el C-urii párroco 
porque no sepa decir iil viajero que el «'¡un per- 
tenece á his casuarinas y el ¡jahij á los aroídeas? 
Por eso el Sr. Jagor debiera abstenerse de cali- 
ficativos que no está en derccIio de apropiar á 
quienes conocen sus deberes,...» etc. , etc.. 

¿(,)né quieren alj^'unos?: ¿!¡ue cada Fraile sea 
lina enciclopedia viviente? V,i\ todo tiempo, los 
bb'aiies han sido, sin embargo, la colectividad 
más estudiosa, más trabajadora y fecunda de Fi- 
lipinas, i'adre ha habido, como el inmortal fray 
Manuel Blanco, que cuando 'iegó ai Arcliipiéla- 
g-o no sabía nada de Hiütoria .natural; cayo en 
sus manos una oi)ra de liotánica. y, sin estímulo ■ 
de nadie, escribió Ij- .¡•'í":í. ;L- J-'il-iñmr-K, asombro 
ílc cuantos sabios la oo:;f¡,-_;-:-n. I. os Frailes leen 
uv'.í-V.'i. V ■'-~, raro '"-I q¡..i' \'¡ ■ ¡'o.s'^'' 'ina serie do 



,v Google 



conocimieutos ¡o siilicLentcjncatr; extensa parii 
ünteuder de todo- V.n al^^nnos se nota una iutiii- 
ción que ¡)aHmft: Kábeso de ]''railes que han cons- ^ 
¡.ruido }>uent(?s de jiiudm, de primer orden, que 
lian causado v que eauHan la udmíracion de mu- 
clios iugciñeros...— I'reeiyo es tennioar: hacer 
más extensa esta parte del n'/'íh'hi ilr niri¡iia se- 
ría honrar duniasiado á Bhimentrilt y su leal 
coni])arsa. ConcUivanios, pues. Pero ¡la última 
pincelada!: «l-'uera de los conventos, y wwiy es- 
])eeiahneüle ilel Claustro universitario de Santo 
Tonii'is, ^.i^uién sabe en Filipinas lo que es llloso- 
riaV» (Jiiirnnilfs,) 

4. CoNTIÍAIilOS Á TODO GOBIIíRNO LIBERAL... 

sejíún quien fuere el Ministro de l'ltramar, y en 
ei easo de ser contrarios, con los respetos debi- 
dos; pero nunca, jamás, contrarios al Mstado: 
los l''railes tienen dadas inñnitas muestras de 
españolismo sin ¡imites. — l,a mayor parte do 
í'.vw que renie^>-an de ios Frailes, no conocen 
ia diferencia que existe entre Gobierno, y I'',sta- 
do. De suerte que saben de uii Cura que la- 
nifüta, por lo inconvenientes, ciertas reformas 
del Ministro X, y en sejjuida criticun: «¡Se oj'uue 
á lo hecho nada menos que por el Ministro!: li'C- 
ijd üs un rebelde, un nntiespan()ll9~¡Qué talento 
el de cierta raleade ¡•¡Iñí^iipdíi! V el sacerdote r.?- 
vnTu'l (luií, cii K>;pii7i>i, sube al pulpito y censura, 
más ó miónos acremente al Gobierno qtw ncí< rige, 
;,es tamliién antiespano)? Según las /cori'i.s- do 
los iioHtiquiilos, debe serio. Pero siendo auties- 
pañol, y no habiendo residido nunca en nuestras 
provinfñfts u]f;ramarin(is. con las quo- quifírn sn- 
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lise snccrriotc;? ;.rJü !;ís infi'!;:-;;';:-;''' ^,0"e '.oh francü- 
ces? ^.De ios príncii)!';; (!!■' í;íji"ü? DinMeuuí tltíS- 
('¡•nilur ñ estoK di-dillL'^; i im'o ¡koii (na* f'n'iulos 
(ÍL* i'uijíulo fiíciüt íilii'imos riÍquifi!K|iies! ['retÜRii- 
mriitü porque el Fraile ¡iroft'íiH verdiiiicro cariño 
ú ¡''ilipiíias, se cocidnelL' — rsirsi \e/, en in'iblico — 
(le los errores du ciertos Ministros. Y que éstos 
los conieíeu, ;.cnl)e (.Imbirlo"' l''.ii ])rimer lu;jur. 
no son infald'Ies, v en sr-ruiido. nn suel»'n cono- 
cer ú fondo el estado politico-soeiül de l-'ilipinas; 
porífue i/'i ]ii"'/Jr,t r'uinrrrl'i. siuo al cabo de alí^íu- 
noa años, v saliido es que es nuestros Ministros 
cambian con mucha frecuencia. V los bay qne, 
desde el dia sitruienje al de la toma de poKesión, 
ya están volviendo del revi'-s toilo lo lieclio por 
su iH;,¡io niili-ri'si.r (frase dfc rúbrica". I^l b'raile 
quiere el pro^rreso que, rnrluinil „in\!i\ conviene á 
b'ili])inas: por eso cuando ve (jue un Ministro 
más ó menos librero de cascos implanta refor- 
mas que pueden ocasionar frastornoa en aquel 
pais, lamenta loa errores del Ministro, y aun se 
atreve á combatirlos, en privado, no en público: 
primero, porí|ue sabe de I-'ilipinas miiebo más 
qne el Ministro mismo; se^'undo, porijue el l'rai- 
le QB j'n-hiriiir.ilf VA\ l'ili]>inas, y el Ministro, are 
dr j'iixfi por un Departamento del Fstado; y ter- 
cero, porque para la vida de la Colonia tiime (!l,^ 
■l-'railc niuclia, infinita más si^'uilicación que el-^" 
Jefe superior del Ministerio. b',n líspañu han 
sido Ministros — no diré do f|Ui; Departamentos 
--alíTunos AV/Z/Wv fi^'urcmnnoñ que un X>idir va 
:i d'¡r p.n Im. poUron:i. ',!'"■ IJ!t iTünn;- , \ üuc. im- 
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piilsadu por la u.itlacia. ■:■ sigLiici;.;::' ■;! -vSpr.i- 
ti! do sectil, 6 porqu;; se b niiiop, JiitrodiK^o 
rüfoi'iuiís en l''iIipiii;iK , de ta". iialuralcza, que 
produreu aili j^ravcs trastornns: la üxpcrieti- 
cia diíl i-'riülü survirá de coiitra¡icíífi; nuutraH7.a- 
rá en lo posil)ie los resultados funestos de ta- 
les reformas: quien ol)ra de esta suerte, ^.es 
eneniifro de I'lsijaña? lis, por el contrario, acé- 
rrimo defensor del sosie^'o , á la vi'/, (jue de la 
inte^'ridad del territorio narional. l'n país como 
VilipinsiM, exif-'e le^-es r.Kjn^-iclr.s ;iO'; y no que 
todos los años se niodiüquen, en armonía con las 
ideas /■e¡'i'''Hrfi,i'is, s<i(i'is(iii"s, cmiaristnf: , etc., 
que sustenta el partido dominante. Lef^isiar para 
una colonia, no es le^'-islar para la Metrópoli, y 
por lo mismo ([ue al},'uuos (¡obicrnos lian incu- 
rrido en errores, ^o. lian lamentado, con razón, 
los Frailes, dando con ello una muestra de su 
amor á I-'ilipinas. Por lo demás, el Gobierno cir; 
el l'lstado siihsixff: de lialier habido, en ciertas 
ocaíiiones, discrepa'neías entre el Fraile y el fío- 
biernct, no ])or esto se le puede llamar al Fraile 
vitriiiiíjú del Kstado, ni muchísimo menos anties- 
pañol. F.n la Península, serán antiespañoies, 
hoy, todos los (¡ue no militan en el partido de 
i). Antonio Cánovas '? . 

Pero son también antifspañoi.ics, los Frailes, 
por(]Uü no quieren, no prote^'cn á sus compatrio- 
tas. — Y este riii-'jn lo hacen los JiCijiínos }n-nqrr- 
sislfiK... jTiene <íracial^()iü.'use un Pii^cJido, qui'. 
C'.ienta líelloc y tíánche:'.: 

■;rasó uii ospañül. fíO, :--.c.;.-;;du Im'Ui '■■:ii *\n<- ¡c- 
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■■:::/ nui":r qiu' ruina ali"'. ;■ -.•■'¿i^^wí^ ítc Cüirii'v, be- 
'■■¡i'v ■; üoniiir ñ mu saiioi'; s.ijiiV::) at l-'ruilu iü fa- 
cililarM r! ca'rrn;ij(í p;ir;i trasi;nlarse al piiclilo 
¡iimcdiütn. Ac'cciiiii yutsUiso l'1 Iiulmi i;i'íi¡^Íoso, y 
lirtta US la llora un (¡iir no )i:ni vucltü :i a])iirüCíír 

. jior {■] coiiVL'iilii, üi ul es¡>iirnjl, ni los caballos, ni 
el carruaje. V íio \ib e! iniícu Cüí^ü de este-gu- 

' uüro.'í 

1,0 corrieiiti- oiilrc Ion Frailes, üs dnr hospi- 
í:ilHÍ!id !Í cuantos esijañolcs pasau jtor su i)Ucblo; 
jiero haa sido victimas de no pocos /////".v, y <:stán 
escamados, no di; tíidos los españolus, natural-, 
nientt!, sino de aljíunos, .de los que son lampan- 
tes ¡lor incuria y vividores como j)or instinto. — 
Mstos son los que suelen parar en resruHdti.s; al- 
frunos se ¡iuliii,i¡:<i,i, se eclian ainigotes quemas- 
can buyo, y tales amigotes son los (pie acusan ;.') 
á los 1-' railes de no ser afectos á sus comitatrio- 
las. — 1'',! P. liecoleto á quien luí citado como au- 
tor de un libro sobre el estado actual du ^ie- 
gnis, dice en (;1 ¡u-opio libro: «¡I 'minto no st; con- 
seguiría si esíis hombres científicos (inijfuleruH 
- rspiiri'ili'-s) ipu; iioy <'uentu por íorluna b'ilipinas, 
viniesen con su ilustración é inteligencia, (jue 
son mnclias, en ayuda de los pobres agriculto- 
!-L's!.> V termina iMieareciendo las i-riiluju.s ilr ¡n 
¡iiuñijrur'nht ¡'nii,i:ii'hir.. .---\\\ l-'railc aeoge cari- 
iioisanienle ;' los peiniisnlaics: ie^ tiene cu su 
eouvenír. f-on todo género á'¿ atenciones, y al 
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PíiAILES V CL.I'lRIG'JS ^\ 

coneeios, ;y a veces liasta lo prüporcionn. ^dc n<i 
tener un destino) medios lionvosos para gnnfivsi:- 
la vida. Hay cientos de españoles, dedicsidos al 
comercio ó á la industria, que nada tendrían 
hoy si no hul)iese sido por el apoyo incondieio- 
nai que, desde un prineÍi)io, les ofrecieron los 
KraileB (41). D. Sinibaldo de Mas, liaciéndose eco 
(ie los españolee rcsriilii/us, entre los que suele 
haber no pncos pillos, escribe: «...dicen que al 
llef_'ar un español ú un jnieblo, no le ofrecen (los 
l'i-dUfs) alojamiento, y mnelias veces ni le brin- 
dan con uu'viiso de aj,'U!i, o ni siquiera llegau á 
recibirle, al, paso ((ue ¡irlivui-ii I'hIh uhicrln jxird uii 
jH¡¡.¡iiin>. — V.\ l''r!iile, ¡lara concluir, tiene abier- 
tas las puertas de su casa, y las de su despeiisa, 
lo mismo para los peninsulares que para los lii- 
¡os de aquel pnis, con tal de que unos y otros 
sean personas honradas. 

5. JUGAPOIÍKS, BOItUACllOS, MUJKÍÍIF.GOS-- . tü- 

do esto á la ve/ suelen ser los Frailes, según los 
antimouásticos. ¡(i»ué verdades tan grnndes, es- 
tas del autor que acabo de mencionar!: 

«Si el b'raile, llevado del buen humor nacido 
de la compañía de un compatriota, l)ebió un 
poco y estuvo alegre, ya cuenta que se embria- 
gó; si vio una uiujer con un niño en el brazo 
que venía á liablár al Cura de algún asunto d^'' 
los infinitos que ocurren en el pueblo, ya dice 
que conoció á la querida y á un hijo del l'raile; 
si se reunieron algunos Üurasde pueblos veci- 
nos y se pusieron á jugar á la brisca ó á la trein- 
ta y una para ]uatar el tioiupo fV-'); yn, rrüoiT 
ClUG nniinron el íucíí;o.^' 
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Lliíga la íitíst 1 -I 1 icbtc louuensc cuatro o 
u^Fie Xiexmanos cL liíi'ijto q"ne l¡au estíido sm 
"s exse cinco seis o :n is meses se ¡e o ^u''! e á uno 
«le ellos mata' nicdii ]>ois ]1 ganQO a la=; r Fitis, 
V lue^aD, sin mtei es ninguno ^R labijsca', ó si 
es' al íies'Üo meJio búlete do I.oteiia ,Que de- 
T"OLlie'— Los one beben \ino Unío tni las comi- 
das, pueden darse pci mii^ teUces lodo el iino 
de lo^-poco" que vi\ en i^isn consisie en tomai 
cei\e/a bebidd Ifi mas coiaun en los isaise^ ca- 
lidos |Stíiia cosa -^^ losa nn? ícta'ion noüima! de 
} lailes que tensan si h ibiío cíe 'i cmoiiagiiey — 
T Yol.a r..o^ <i 01 t1 con^ on u lo ü Sinibaido 
deilsis 

<in-"e en la iñañu uuíi .epiessiiticion íiimada 
poi el gobemadorcillo y tocios ¡os piuiripales 
de un pueblo en que Aseguraban qae su Cura 
]i0.bm foizado a la mujci Oel teniente \ " había 
castigado a eotír por opone.se a que elli c-e que- 
díi'-e á tloi-mu en el convento andaba, bomcho 
-QQi las crlJes y enti-d}- \ 3 dai de ^'UiOtazO':i á los 
inr]i., lili np rjp la Tri":»nif.ip;i1 ifí ñri en la casa de la 
■* illa, j 00 hal>i? en el '"'i^ dominico celebiado la 
Wisa poi 'a misma la oi de est 1 cbnc Yo lis 
conooiOo despi'es pe ^on 'Lcot- ea ^ I'' aile 
q^ e es i-L c^,-3iento s e^ 

p je&-alisj.-rtr Si^;i'5s-í— )-«£0i e' lh^>■fl(m-~^\ que — 

po-' sistema ataca '^^f idamente 3 tcdo aquello 
(¡1 z s^i^hciona con rl Gito-lj.ci^mc 

• L= nc Lente ecbd- cu ca^a t los T-' ipiles de 
Lil pi I-. =11'^ fi-.^tu-nj r-, lihir= ^r rlir ipic el 
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coiu'cntb está liann de inncJiaciías bunitat, oii- 
tre las cuales g1 Ciiv.i \'ivo como un sultán en su 
soVraUo. Kespecío de Inn sncov(lotes indí;ren!-is 
qui/.á liMvü aifí'o de vei'dnd; pero qu loñ eñjiaño- 
leSj en ctiva caí:;:; lii; vivido, nada he A'ÍKto (¡uf^ 
]nuííla ol'eiidiir ['11 !n más iníuiíun la nu'iK ríji'ida 
■jnoffil: la scr\idini!lir!' CKtalia C()m¡)UOHf!i do 
hoHilü'i's, V alj.riHiti ve/, d'j tius ó iray níujeies de 
avair/ada edad." 

^" (ísfo n'soiiíailo, eopiemcf-: aI|;-iiiiOH jKirraíos 
(lid folle'o /■'i'i'J"f: q"r ¡'Ki'ih'ii linr ¡u.K rr''ai-i,ii.'.s rji. 
Filii'iiiii.s, cücrito iior ol sükuüo !■'. L¡. 1'üi'i'cvü: 

«Dicen Ins ncusüiiorríi íaídscoH (¡nc los furas 
cu Filijjinus iiciii'ii. UHiclu) trato con la^ iiidins, 
(¡uü suben ;i sus casas y eílas á la í'asa parro- 
(¡uial, anm¡uo sean solt-eras. Todo esto es cier- 
to»... sl'cro veamos sí psira ello Iia}^ ra/.ón, y 
íiasía patriotismo y utilidad' para el (¡obieri.io y 
pura el pais. 

»Va liKmos luauifoí-tado la poca comiinicacióii 
Y trato cpie los Coras ¡meden tener entre sí,, la 
cai'i-nciíi (le sociedad con europeos, y la necesi- 
tlad de que cada uno se ocnpe de lodo lo que pue- 
de inlluir f^n los adelantos y Iiienestar de sus p;i5 
blos: taniinén es coiiociilo qi;e para poseer co.. 
perfecciíHi los íüak'ctos, y comprender las cos- 
lunilires del iadí^^ena, es necesario tratarle con 
intimidad; y, sobre todo, no se olvida quo el i!i- 
cíio mira r.! t'ni'a .como verdadeyo pftur'i. y :i el 
ricude en todas sus i-t-cesidailes. 

slfrualniente os cnnoritlo d-.; tcdos !os q'jo .!";:i.ii 
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aí.'nnsidevando esto cúmulo de circunsta'ncias 
;;- do cnstumbi'cs JuiíeveuteK á aquella raza, ;me- 

■:■:.:::: o! iüsionero ".?. füijípücliot-ii ccusura que in- 
i';!uy!; hi i¡r;i:;ii]c acusación do í;ub detractores? 
Al contrario; ol que se ocu]ie, no digo de la par- 
le material y fomento de su pueblo, como casi 
todos lo .)iacen, siuo de los bienes espirituales 
nue debe ¡irocurür á sus tcligreaes trabajará ''nn 
iiiiti celo ideníific ludose con el indio en todo 
lu que pueci < indu i il ipcto bn de ■^u misión 
ingjCf 
Ml a 1 n-iOiLs ili 10 líanos 

I 't u t u ponei n i m iies^o 

I 1 1 i 1 I \ I -,111 nii cb I i u 1 1. 

I 1 d I 1 hd |p| ^lon 
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mentó; pero ellos, si son raciünalcs, tcugau esl,'.» 
presente para jiri^av con más lenidad los lisclios- 
^n perjuicio de procurar el remedio, que V:s \r- 
que en realidad buscamos. 

»Ningún jefe, no difío du recta conciencia, sino 
de pundonor, puede vlm' con placer, ni aprobar 
las Taitas de sus subordinados; pero á pesar de 
esto, el (ieneral en tiempo '3lj gucrra/j el Go- 
bierno en el de revohición, no aplican e\rigor de 
la ley, porque reputan indispensablona tole- 
rancia... 

...sCon el iia de evitar este pelij^TO y aplicar todu 
el ri^'-or de la ley cuando haya necesidad, procu- 
ran los Superiores de lí.egulares de Fili])inas au- 
mentar el jiersonal de los Colegios, porque con- 
seguido esto, está hecha h^ reforma q^ue necesi- 
tan los Misioneros». 

Hoy, sin eml)argo de que son pocos los jóve- 
nes que tienen Parroquias á su carg-o, continúan 
los antimonásticns llamando mujeriegos á los 
líeligiosns. Vd les siipiicaría, s¡ supiese que me 
contestaban la vi'i'dad. (¡uu si snn más virtuosos 
los curas del imís; fine si liabria más honestos 
entre los clérigos ])eninsu!ares, dado que á los 
Frailes les suplantasen sacerdotes de pura raza 
española. No hay en el mundo otropaís que ten- 
ga un clero más casto que el clora líegular de Fi- 
lipinas: Icnse /:'/ MoHit, léase ln-s- 'Oorn'nuruln, y 
véase la serie de denuncias qiu! hacen semanal 
mente de los curas que v.-s-ahUKs- en F.ui-npa: y es 
que son uuicliOR, y donde hay n\iK.í4ioS; -¿h }:::■■:..- 
'^::; ■';;;":!'■■ ¡in])opib¡í:; qiK^ no iia-yM p'^ondcrí:'?-. '^■■'■ 
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] o id ] i m _i eu L uego poi o í)ú1osí:t,i 

les de i 1 p nao p o lo" que pecan quepoqui 
ros dpoei] le se ^ i. sibe mu^ bitn el lectoi 
jue no 1 i^s cido e q ella lier iloqi°ílliU 
r istid ic B o ninc "üj eBX^Büíahmsiar tc onirc l os— 
jo^eLe y co u ^n. s lud poi anndiduia — El 

loisTii ento ^ ^uñ ae \ e } loa leo e m 

limi 1 s Ij jc t n Jiicno muLlio lin 
bien inc Tan lis ls Ilcsü e e 1 I□a^ o ] iiíl de 
lio n tu aIls c )-iq laorbidos senoo no son un. 
=LC eto n" lo j^i e t entu si c \asp'into 
mil c lle-^a con i ecioncí il iirc J n aquel 
p is histT Oo muebles en que ano =ie sientd &on. 
pstLmi o del ^ cío \.lh no cabe dec i sto i-^e% 

1(0 s no Sifoy i ij co wdt lo cual no es lo mis 

mo J os mas de os }6\ ene? que van a 1 ihpmas 

eñe o:m,e i los oeglarea) se pasan los dos pn 

1610*3 meses s n_ap©tecei i casi n ng-uní india 
Pe o — pero — andan Ks semams ei caloicillo__ 
pioduce come on m pecho queoe"\eaqui unas 
p e uao uuqie sin meaiis q le e^ en alia cei 
ci de nosot Oo "l bina una ]0'\en¿iit!la delatan 

lo cu a'^ s u eiia saberlo uautis cuiias li puso 
J"Vros ,.n el cueipo j ^\ a}>t I soltera cíe Eíj. 
%z\ lí 01 auK-TS Je la'^ qi. lueion loacroso 

\^ iLp a aetiL, a^ ci cuns ncn lefoiidas ti. 

u _j ü iiucLo m ic] os 

o'b => lo cu les 

"í led cen 

ei Lite 
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■-0 puuLü-ii, Cú'jw (¡JO ": 



. Piense, ■-:., V 



lii'JtL'ii i'i ru;'[u:;;L Í!iiii;;i;' :si; ;iíi;i:c-iói¡ , eo cu,yo 
suiítniíiiíulu liiH ;'X!i;ünnf>;i:i sv, üiadi-e, [ladro \ 
pfU'ic'ütes. ;t)(j clüiüIíi "\n-Uu; y esUHciüUio í:ü hü- 
cusila ci í'i'iiücl l.oa (jirj tiir.fo stihru utili; piuito 
los critican, li^'úi'ciiKi; (íviü av SiaJlaii en un jiuo- 
blü yin i)ari!ínteii ni muij^'us: ni otro cümpíUriuta 
siquiera cují qnicn cojivcrüiir, y póuf^'finscHi lUíi.- 
nu en. el coj'azúu..» 

Spliru todo, ene 5c ¡a p'or.gaü los cui'as que iKí 
KO!i ¡.''raites, y (jue enyüipiuas viven,. aljruiiGB 
tiu ios ciiiiies íísiil!! c;irj;ii(lcs de !;ÍjoB. sc{í'v:n l;i, 
vL>!-HÍ;'ni niáü .'re:.t(:r:-''''.;:('n, 

6. C. ViIGlüSn;;. ... l'r- r '--O;, -i V.. L. ^Y/.S 



!ii: 



;;! ; 
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i;ori?-;¡g¡i'-j siri'j <:iií(.ñdü, (.■■ubici-tas las iruis peren- 
torias necOKichi.d-jS: :o ■•■■■■^ur.^ diuero ai interesado: 
¿.y qiiíj sobi'aiJÍc p:.:eilc queüarleH álos mucliop, 
tiuic-Jiísimos qiiü. ''jiiírc sueldo (no sieinprt; iiaga-' 
■ io puritualinniHül j emolumentos de j)ie de al- 
l.a;'. no reúnen al año SOO duros? V.h verdad que 
ha)' /.///ícv.w que cobran miles de pesos; pero esta 
clase de pri\MÍe.u,'¡ados— qiiü para lleí^ar á serlo 
han tenido que vivir más ile treinta años sirvien- 
do Parrotiuias: de primera y segunda entrada, 
pL'i;i'iei-o y segundo ascciiBo, en su mavoria po- 
bres,- -sojí precisanientíj los que más se distin- 
irucn poi' las iniinitas obras de caridad que rea- 
lizan. Y ¿que le importa al Fraile setentón em- 
bolsarse en un año 4.000 duros? Xo puede liacer 
testamento...: ¿para qué le sirven los raudales? 
¿Para consagrarlos ai sibaritismo? i\'amos, que 
deben de ser muy divertidas las jucrí/us que co- 
rran los setentones;... Tlaj en el Archipiélago 
bastantes empleados que cobra;i anuaimente de 
-1.000 á '7.000 pesos, y uo pocos militares cuyo 
sueldo pasa de 3.000; y ú los dctractbl-üs de los 
r''railí;K no se Iük ocurre establecer ¡a relación 
i'.'ji'.'fí.efeicran: si fuesejí justos, entre aquéllos y ._ 
■'•H'.os. V lameiitando yo--como In )ie lamentado 
repetidas veces en los periódicos- -^lo me-zquina.- 
iTiente pagados que se bailan la mayor parte de 
'."A í-jüciales, cto' la Administración civil y del 
Ivército. pr(>c-lamo en estas páginiís q'uc, para 
■.-.a seglar, funcionario del listado cu aquellas Is- 
iaí, que viva con estvcc^ieces, hay lo menos ircs 
!■■ '■.■■liles i,.:o vi■^■c;| -.,■,-;■ quo iujuél. Los que cono- 
i--;mní, c¡ .\ri-li;p.''.i;-ipM, ?ahcraoy \[iv- e'.'íist'in rau- 
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lihos >' railes que s¿ pasan anos y nñua vi\'iei.iclM 
01,1 raisevftblü í/ij/k'íj ;'l'í";,y como siipu(jblo es po- 
bre, y-ciiaai se JialJa incorauuicado cou Ja cabe- 
cera, se niantieneii con /upa (44;, Jmevos, algún 
que oti'O vcrdurajo sin siibstaacia v tal cual po- 
llo tísico c insaljoro; todo esto (illemcnidü, y con 
morisqueta '-Í5) en lu[jar de pan. ¡Xi pan pueden 
comer mucbos de ellos, porque no les es posible 
hallar un pedaxo en cinco lej^'nas á la redonda! — 
Parece lógico que quien se da este trato pura- 
mente iíidit). no tenga nuicho dinero de sobra. Y, 
en último caso, .j;,dc qué le serviría e! Truto de su 
codicia? — Por lo demás, ¡cuántos, cuántos lilipi- 
aos deben toda su fortuna ala generosidad de 
los Krailesl — Y como os justo decirlo todo, sépa- 
se que el listado ¡Irhc desde hace ranchos años á 
varios Frailes, cantidades que 6stos~l&^estaron 
SIN iNTKRKS. El Fraile ha contribuido en más 
de una ocasión, y en lo que posible le ha sido, 
á sacar de apuros el casi siempre vacilante Teso- 
ro de ]''ilipinaK; y esto es !o que se sabe de cí'os 
ri'dlríoMo.s. 

I, os b'railiis, como colectividades, delicri dü ser 
ricos: hi'Cifrii á que alcanza la fortuna de las Ór- 
denes monásticas, no sé cuál sea: según, sus dc- 
tj'íictores.'esta cifra es crecidísima. A! presenvc 
c(i)v/o va á contostar el periódico La /''a/r:,-: con las 
mismas razones que co);testó á íü (Uv^::: 

«¿Tienen las Ordeños i'oligiosa^ ci"i bMipiíuis -I 
derecho de adquirir? 

í^Bun adquirido lo que poseen por uiquioíí li 
citní^, lio reprobable? tant" bajo el punf;o tic vi.-- 
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tliscipliiia eolf-- 
íí:-;:í;oI fetnclo, 



JH ■ .":; ;.:m- ;í-!!;:;-CS: XI.^Í qüudíD'ía ÜütOIlfÜS 

;:.H /)'/■:/.;'//(/(//; aí;/'.v;^í;^í/.//- úc El iH«l.u^ ü\ í;i,s 

;,\!í! í,ü;üc:;o úe adquirir ch iii:;i ciiestidü lefval 
;: ,.lO h'V.'' na;:'! quó diacuildu. Xaüic io uonc (¿ii 

>^},os !r.'^í:.io& a:ri])ieado;-; cm. aciquivir invr fjuü 
KCiivIos c.L '!n ^iütoi'ia y esi ^a vida íntima iic 
: [,)!■■,;;!:■.■:;;-: ru'liii-iotirLÍ;, y tuii:'.;!» loa cncoiiíriu'a- 
íh. '.■■j'-í;':í::)S c'Oü ":a :-ir;uc"/.a de Jes j-'railüs, niiís 
:: :.:' [[■\'¿'-r:H ¡¡DrsonrJ, pr:ic'í;de rU' Ja caridiul, 

■■ 1-j:.. ,■;■' o-;:ji-. í!;' ■;: iirUVÍBÍ(;j;. Y ilü ia 
rr ■_. r:::::)^^'!:;; y íínrioücK, ^q;(c queda- 

.':: :\í; ', í. :;■■-. :!•;; c".:i ./iV (!li>b<i, k !\n Kcr qus 

: , ;-o . - ^ :■.:.;■::;'■■■ ;i - ;;oOo. ;:;-ospcM'idad ea la 
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virin material y social de los pueblos, por OLi.y;i' 
cultura y ciYil¡/,!ici('m con abuííjíacióu su sñci'if:! 
can, á buen sujíuro que ,/;V Globo, movido por los 
suutiniieiitoa de justic^ia nuc iü recouoceiuos, á 
petíar de no jui'.gm- acertiiilo s^: crilerio cü este 
■ punto, vería cu ui i;iviMib¡rio de lea hiüues de lus 
l''r>iili'« uu i.-iiuvQ ííluio (ie ;;'inria, y no fiauia- 
racnto jiiUT, h':iif:-(;;s;)f; prí^L-c:::?: r.i ;u;i;tí;icio;¡es 
fiíribuuday.í' 

\""o !io nfiaclo i;na iialubra ni-?.T-.\ si acaso, üuc 
diga al^^ü Bo^\■l■illJ;^ el cuhI, aUulieudo á los Pa- 
dres Doniinicns. aifíumi de cuyas luicieudas visi- 
tó, cscribtíisLos l-'railes titineii la reputiteiíu tle 
ser muy liberaiüs y peruiiteii á sus colonos que 
recojan buenos provccbos-). 

7. DUMINANTKS... PiílíTURHADÜlíKS POR Sü FA- 
NATISMO... i)'',[!he usté jierro!, que decía el gitano. 
Son dominantes, porque suelea preferir la polítí-, 
ca del orden á la que trae por consecuencia sacu- 
dimientos soc-inlca que poco á pbca van, socavando 
nuesU'uiiiitijíUQpresti^io; son dominantes, porque 
sxielen vivir ojo a^■¡'zor.. y esto no les hace g-racia 
á los revoltosíis; stm dominantes, porqtie ni; tole- 
ran (sut,'ún \o^ pi'uiir1*í:i:;(iiK) que niiif^ún otro in-- 
íiuya en aquellos jiuijuios, ¡enmo si los Goberna- 
doras,' los Áduiinisíradürea, los Jue-es, etc., et- 
céíera, ijó Tueseu nudiel-, y son duminantes, por- 
que ^liw ;di('c-.i sus ;'.(lv ti rifarlos absoíntislas, 
eiieiuijros du-t projrre.^o y de íüuo ;i(¡ut;lli) qiio 
¡tuela á lihci-U'íl... I), Sinibfildo., á qiiieu. n.o mo 
cansaré de cilav, explica, ui ra'/.onable eLicono que 
los .l,'"railes jjueden tener c'-í .';.. T' ':-xív.snUi, á lop li- 
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bci'iü.CvS, ¡mes (¡nc óstof-. sin i-;i2Ón, les atropeilfi- 
i'on, "V(3Jaroi\, diI'a;i-,ai'on.,.; pero --;.■ /''¡/¡pinas, tíú 
ciicoDO )io existe: ;<Ua]ioinbrü tic huuü criterio 
puesto en, la Metrúpoli, ve co c' VchWQÍri r/jw /¿.si 
■¡•¡cii.si') al enemiíí'O de his i-efornias, de ]os ¡uk-riLD" 
toH y (Ui la prospeiidad ])úl)lica, y ])ues[o en Fi- 
lipinas, ve en ñse mismo J-'railc al Jiienlicclior del 
¡Hícliio y al conserviidoi' de la fvíuuiuilidady de la 
Culoiiia».- Cuando el bi'avo ó inolvidable (iene- 
ral MoriOiiCK viajalia con rumiio a J-'iiiiiiuas, )>!ijó 
á tierra eri iKniaiHii (4.0), cdh el prupiísiín de })asar 
t¡n par de hoi'as: al !;í(;íi üi'l fniiuii-o '.Mr. Lesseps. 
I, a Oíinversaciúa recayiJ v.\\\\ pronto en los Frai- 
les de nuestro Archiiiiélajrn: (A'o sé en (¡uú con- 
siste—dijo Lesseps— ¡jue cuaiido estoy 0:1 l'arís 
me parecen mal todos los l''raiies; pero cuando 
ven^-o aquí, ti estas soledades, y uie veo casi 
siempre rndeaút! de iirabcs feroces, no puedo por 
lutínos de exclamar, tcinliendt! la mirada á Orien- 
te: <<;í)li.' ¡ l'lspaila; con tus l-'railes, estás realizan- 
»do en pa/: una jri'HJide obra civili/.adoraí ¡Sí yo 
>i [iviera anuí l''!-a;¡(ís.'...& 

8;' .'lecesüa hv.v simple \r,\víi ':.yv\-: lo que aJíi'u- 
i:os '■i:c,jrr::¡:;t---.v " atrabi]iarÍ'os jiropalan: que el 
.b'raile can si; raiiaíismo i'S pertui'bacíor, carpo 
que aceníúitii ¡:esdc qu;' acontecieron )os Kucesos 
de las CaToiiaas. i)icr,sr que el prurito evan}„'éiico 
de !oK Capucnijics ;\- -a nntipatia que teaíají á los 
pastores blbücos, trajCi'on por cousecuencin la 
catástrolo. ]\';escilj;i:2ntli; de que en Filipimis no 
hay VV. CapL!ch¡o.os, ia conducta de éstos en Po- 
aapé iiü dit-ü oti';- cosa sino que ;;u celo apostó- 
licft Til'- o ■■:!■:■'.. mad~: O'.r -íü ajisia O''- convertir al 
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Catolicismo á los kanniías, rebasó límites que la 
]U-udüiiciíi no aconsejaba rebasar (4:7). Vamos á 
supviier que fueron diciios VW, cu parte (pero 
inocenteraente;, la cauBa de lo acaecido cu Caro- 
linas: coiupáresc aquel suceso con los tristíainios 
y repetidísimos que se lian vcrilicado en otras 
.Posnionc;. Pur no üxtcuderine, no citaré la con- 
ducta bárbara de los holandeses ó, riri: de haber 
vencido á los })ortu>j,-ueses en las Indiaí; Orienta- 
les: el j'^drcdimiento Hej^uido ]ior los inf^leses; lo 
desdichada que fué en Nueva Zelanda ¡a obra 
(U'i prott'stantisnio.... j.Qué niáír-.*:' No iiá r.mcho, 
niisiüjicro:; iiritáuiros h;;i!. iieclio" íúeí^o \ ente- 
rrado iiütcfí de morir á alfíunos nejrros fu África. 
Jamás, uu Misionero es})ariol lia comcti^ lui 
solo atentado contra los indij^enas. Con razón 
dice el erudito Sr. Barrantes: «...la historia ge- 
neral de esas ^íisiones (^w rí-Jm- á ¿o.'; J/Í,';-iuiic- 
ro.s ríví/zTc/f'/.y muestra con irresistible elocuencia 
ai honilire desapasionado la ventaja que hace el 
Misionero í'atúüco, todo abnegación, todo he- 
roísmo, todo desinterés, jior reg'la general, al de 
otros cultos, que sólo abriga miras humanas; 
como que sólo tiene la misión de ajudar al Go- 
bierno y al comercio de su país cxxilülnmlo ios 
pueblos colonialesi). — Adonde llegan nuestros 
Misioneros, no han podido llegar ning^unos otros. 
8. Pues ahora resulta — y perdónese el modo 
del decir— que nuestj'os ]''r!ules se muestran 
REiíACios EN Ci'ANTO MisiONiíñOS, y 'V\ jirxicha de 
ello, aducen \cm jToip-rsislus, es que aún hay ig-Q- 
i-rotes y actas no sometidos al Gobierno español, 
ni convertidos al Catolicismo, X.-os iü-orrotes son 
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tifü'-'ih '■■■.di.;':-.'-.-;!'-. - '".- :^v.[-Ah coiifíiiUiyen una 
rn'/.a c-aíi-.ii^t- -r:v'.p.-,;jKta de ti-ibiis llamadas, de 
individsof-: C-' '.:.'. ': .■■.'. noca á poco í^v, va extiii- 
■_^:ii(':'.f!" ■::■:, /,- ■ ; '■■■.■/■■' ,'./■■ niMj oh í'i-). 'nHinos de 
;:-;ino (TMi ;'', ■■::'-■ ■:-■. ■;■■":;-:, ,.■ dÍ;r;'.l¡lOH alil'O dü los 
:j,':n!'\'!;;cs. ii^^;--- ; ;:'i;-!n!¡íirns, r!o lüstiiitos 
s:'a;í-.i!:;;';M::í, - .k-híícíoíícih hasiii ul ¡rvinlo bu- 

li.;: ,::■:■■::■ ■ -■ : i - . ,'■: cy ¡í;'!' HüK'tlOK üños v tilHl- " 
h'i'-i :;:j-::: ■ ■-■■}-^> '.:: p;:;'!!! dííl (Snllii-nMi — l*rO- 
.r;::>K '■-.:: -:■■■■■ r :;h ' ■!'!■;' ¡ciKDS, :'n ]mrticnlar ios 
■'i', .',;:,.j-r :tyx * ''■'.'. ' ):;: :^ i n ;c(1í;: \\i\n IliUl ti/iiiio" 
■ -:'/:ndi) dü> ■■■;-:;i;'o d;- .-,"/"'.■■■ á iin pnctiH miles <le 
i^ri-rorcs; ^' ^■- iíü^íi. de :;>■ Ki'íIÜíík i¡n lia dado 
iiinvo'Tí -""lÜ-OH, :,Hi:'f:^K:; t;r qnión es ¡a culiia, 
priucipaiiiiu:;;:;' Q-.-a lo disrií íii í^-' Helloc, con 
hiH mismas f"a,s!-B oo'i fi'.;5 ;;;i-!-r;!'u!;;ido a' cori'es- 

...í^cr-. !■::; '.v'.?^j^ '. .Z' '.'ri ii r. !';:!; n'ii.a&, primc- 
r:>,:i-'Cnt;; so.i dcrsíi-.iatinB -á tas misiones situadas 
'■•:,. ';e!":'¡';o:'ioñ !>íii-í:í;doK pnr 1:-h va^as que están 
T.riv conve'd\v, ■ o". ''ácroc-oR que deiséiiipeñan 
o.''T.'cn :í! ó. ■■ "•::;. :'::l-.i!0£! t!;vritorÍ!)f,, dedican 
[— peco : ■ai).;:: ' ;::■; -oi-t-i ¡!i!iej(!^:; 7 sinosaean. 
'.udi; e' r,"JVO -.x-fi.r :■ í:;i;! drsveins, lus ki\y que 
í'i'hacírKQO '. ■:'.';.;^ -v-:>o á. 'íj^; (■oiñernns que, 
i:í;; si'S' d:;^:' : :.'!í-^;;k ;Í:spnsifj(¡i:eB, esttrii'^aii 
^:!ñ tra':-:j";'>' .. ..n'' P, V;iiiív-;rde oh un virtuo- 
=ís:n:o, ■;■:.■■";;: ■, ;.'i',:;^;!u"ii¡;; ::ii;-;ioi]ero á cjuÍiüi 
1.rní6 ;)aHÍ:;-':'L. ■: ■■.'■!;(: \:'-. Alcaide mayo!' en !a 
p;-:;v:.oc:;a de S"-„r;'.'a "\n:',rnya, estando el P. Vi- 
r-'\-'-'.rdo 0!>;:"i!-:--'do do !a vrisióp dc^ Ib^n^. qi!C 
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iLMlíló (40) con i5l!S propios rCCLU'SÚF-i.: pHíia.ttdn 

:nuicliiir; pcivacioijüs, aUin(!iitilndoSü, no in'cas '\'C-- 
Ci'.tí CDii ,-v/;/wV'" íisiido. y viviuiido murha parí:'- 
del añil ü:i. cmiiplL-fn nÍHÍaiii-iünlo, Con lautoa tra 
bajfjK ati'njn ijii, p(u-<) lirnipn niñs du fien f:iniil¡!tf^ 
díí ¡¡.jorróles iluui;,'uayaiií'H, It-s !abi-ü c-a«aa domiü 
liabiliivan, Ilík Cíimiivü liün-Hiiiifiitas y apuros <le 
\i\hoi\. lüs vqinrliü R-laspaní cubrir bu desüiidír/., 
trnjn di! las ]irnviurias dellíicos, Xnrtí; v Sur, 
pnrciún do fauíih'as paní ¡lyuíiar i'i los tráliajos do 
fiHuinv hi Misit'm, do votnrav Jus tierras, traer 
n^^iiny. ])nr;¡ i-i r¡(>í:-o de t;staf;, labrar lafí cusas, 
]i:i('(;r )>liuiliU'inii('s ílc caciio y de otros Tu-bolL-H, 
si'niiiias y lu^'unibrre útiles; trazó un ciiiuino 
que iiniüra hv ítlisióu o.onl,el pueblo de Solano, 
cuyos iiriuicros Iralinjof? se einpir/.aron duran-te 
■;ai miuido do (ííiberuadnr político y militar iiite- 
riuo, é hi'.'.o otras muchas cosas mñs encamina- 
das á la utilidad y al fomeutn de la nuüva Mi- 
sión: l'lste es ül P. Fr. Juan ViUaverde»... evoy 
áproJiarlc íi' M,r,ihi--nh-iii'¡ que el ííobiorno, con 
sus dis]insicinitüs ÍL'ííalofi, en \{i7. do favorecer, 
dificulta la convorsión de los indios saivujes. 

»l.as antiu'Uíis leyes disponían muy sabiamen- 
te que los iniieles convertidos al cristianismo, y 
que ruL'rim bautizados en pie, no i)a{;'firan tribu- 
to ni con'currieríui á los tral)a]os comunales. 
y vecinales durante su vida, listas exenciones 
hacíiin que no pocos iníieies abrazaran la reliirión 
Cn1()iica, ó a! menos entrefiavun' sus hijos á los 
misioneros para catequizarlos, vióndoso llenas 
de catecúmenos his escuelas que á su costa sos- 
tenían los l'raücs. Pero el C'-nljierno. en su pruri- 
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U) de reíorraario todo, desojó cata ley, creyendo 
quG llevaría pingües rendimientos al Tesoro el 
aumento de la trilniíaeión con los nuevos con- 
vertidos; mas experimentó un terrible desenga- 
ño, pues el indio iniiel, quu es muy interesado, 
desde que se puso en v¡j,'-or esta ley, so nej,'ó á 
oir las predicacionus de los misioneros, por decir 
qne ni á ellos ni á sus hijos les íraía ventajas 
hacurse cristianos. Ocurriij entonces el hecho, 
Ijieu desconsoladoi' por cierto, de cerrarse las 
osciiehis de cníecúmenos de la provincia de Xue- 
vít \'Í7,eaya, donde ;i la sazón estaba el que esto 
'escribe, ]\or(¡ne los ¡tz'orrotes retiraron sus lujos 
(]uc estaban instruyéndose en ellas, quedando 
baldíos los sacrilicios que hacían los misioneros 
para sosteuerhis, y defraudadas las esperanzas 
del ("lobierno, que con tan desatentado proceder 
fjuiso aumentar las rentas de! Tesoro; pues si 
bien esta reforma le produjo algunos pesos fuer- 
tes, en cambio perdió la mucha tributación que 
!-oprcsentaba para el porvenir la conversión al 
cristianismo de muchos infieles. De los numero- 
sos catecúmenos que concurrían á las escuelas, 
QO bajaba de 400 el número de los que asistían á 
bis de los seis pueblos de que se compone la 
Nueva Ví/.caya, y de ellos cerca de 100 catequi- 
zaba el P. Villaverde... 

»Cuando llegué á Jlaníla, de regreso de Kui^- 
va A^izcaya, por encargo de todos los Padres 
fui en unión del P. Hevia y Campomanes y de 
otro que siento no recordar, á ver á loa Sres. Di- 
rector de Administración civil c Intendente de 
l-Jaciendíf para snpliciivles que trataran de evi- 
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tar tamaño mal; pero nuestras suplicas se per- 
dieron eu el vacio, pues sí algo liicierou dichos 
funcionarios^ el Gobierno desatendió tan justa 
■ demanda, ^'ea el Sr. Ahcnhirneya lo que el Go- 
bierno hace j lo que hacen los Frailes para au- 
mentar los tributos conquistados». 

;,(i>uiéresc esto mismo dicho en menos pala- 
bras? — Pues hablo otro autor; 

«I, a avidez- del iisco y los sistemas tributarios 
han llegado hasta el extremo de poner obstácu- 
los á hi eonversióii/le los indios infieles, al dero- 
gar las antiguas leyes que eximian de tribu- 
tos y del trabajo personal á los que ingresaran 
en el cristianismo, levantando así un nuevo im- 
pedimento para la propaganda religiosa y para 
la enseñanza del idioma y esterilizando á la vez 
el venero de tributos que representaba para el 
porvenir la descendencia de los infieles conver- 
tidos». — La Patria. 

¿i\'o basta? Pues otro: 

«Las expediciones militares que periódica- 
mente lian tenido haciéndose para castigar al- 
gún desmán pirático ó de los remontados han 
solido contraerse al acto de inferir este castigo, 
realizado lo cual ye lian retirado nuestros solda- 
dos. Por lo regular, el Misionero, que antes de 
la expedición militar estaba encargado de cate- 
([uizar á los remontados, y (/r cuija coepcración se 
■jircticiiidc, considerando aniquilado el efecto de 
sus anteriores predicaciones, abandona el punto 
de su residencia, ya destruido por n'uestrns tro- 
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paS; ó permaüCi:o en ói expuesto á sufrir, si no 
la ira de los castigados, porque con el temor la 

■ repriman, el despego ó la iníiuoncia al menos, 
sobi-o todo si el líeügioso no se encuentra mo- 
ralmente sostenido siquiera por las autoridades 
del contorno. Podrían unirse hábÜniente los dos 
medios, el de la Cuer/.a ])or las armas, y el de la 
persuasión por la predicación cristiana. Si apa- 
reciese "el rigor del castigo templado oportuna- 
mente por la intercesión del Misionero, presen- 
tándose así éste con el carácter de protector, que 
.siciiipi-e le hmi dndu i/ursfrius- /ri/r-i, creemos que 
el resultado pudiera sor más satisfactoriO£>. — 

, Blüiiru I/rr/rro,~- ¡Cuánto ganaríamos si este 
criterio se aplicase para todo Mindanao! 
Y no añado una palabra más. 

¡Conque... á los Frailes — «á quienes debe este 
)>país (habla Mscosura; importantísimos serví- 
sciüs, y cu\a.i(íiii(h(l ij nccrsidod cu él confieso 
»yo y proclamo, porque en ellas creo tirmemen- 
te» — debe suplantárseles con clérigos filipinos, 
según unos, ó con clérigos peninsulares, según 
otros, ü lo que es igual, debe expulsárseles?... 
Para pedir semejante disparate, fúndanse los 
vro/jrc.iisl'i.'i en que el l'riiile tiene todos los dej'ec- 
liiíi que quedan discutidoü; y fúndanse además en 
que no tienen derecliu bígal para ser Párrocos 
propios... ¡(^üáüta ignorancia! T.ean un pocomás 
de lo que han leído, estos sabihondos, y enton- 
ces veremos si signen sosteniendo la ]icregrina 
Iporín qnr hoy sofítiencn (ñO':. 
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XII 



s lili absurdu. 



Quieren alf^unos rcrormistas que,7w asihüla- 
riórí, se vei'iHque la secularizüciún total de Iok 
curatos du VilipiíiaB. A !ok que asi piensan, sólo 
se me ocurre contestarles con algunas palabras 
de Barrantes: «no hay institución más asimila- 
dora que las Ueligiosas, como lo prueba el hecho 
de tenerlas todas las naciones coloniales de to- 
dos los cultos conocidos, ilxisten á major abun- 
damiento en Mspaña instituciones Monásticas, y 
por ende es el colmo del absurdo pedir que por 
asimilación se supriman en l'ilipinas». — Sobre 
que el sistema asimilista, no ya en lo que al Cle- 
ro se refiere, síqo ea todo lo demás, lo condenan 
la mayor parte de los autores que conocen á fon- 
do nuestra Colonia. Coniyn censuró enérgica- 
mente que hubiera un tiempo en que se hubiese 
*pu,eBto de moda asimilar el régimen administra- 
tivo de Filipinas al régimen establecido en Amé- 
rica. Parecíale un nhsurdo «organi/.ar un sistema 
de (iobierno que cuadre indistintamente con la 
índole de todos los pueblos, sea cual fuere ladis- 
cordancia que exista en su constitución física y 
morab. — ¡í^ué no diría hoy Comyn en presencia 
de \ov,ahaii.i-i(iis cometidos de diez años á esta par- 
tel Lo peor de ciertas reformas de carácter asi- 
milista, es que no han tenido otra intención que 
la de conríar la cj-ceska unfnñdud de ¡os Párroco.---, 
siendo de notar que esas mismas reformas resul- 
tan dic'Mcl'-ulr'icnln opiiaic-i: al v:lc'-é^: ■•nhllco. S'i- 
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i^úa coüfcsiójj del referido autor, coii el cual sc 
liiillan otros muchos perfectamente de acuer- 
do (r)l^.--]*i;ro demos de mano con esta cuestión 
de las iis¡)ii¡lar¡ir,ic^, que merece ser tratada con 
calma j en libro ajiarte, y digamos algo acerca 
(le si convendría que todos los Frailes párrocos, 
fuesen sustituidos por sacerdotes peninsulares ó 
del país (52;. 

Óigase un argujuento de (liraudier; «Pero aun 
admitiendo qu(! hubiese luimltrcB de Ijastante 
abnegación para im.'Btarse á ser Misioneros (no 
lus conocemoH fuera de las ( 'omunidades Keligio- 
sas), ¿bastaría para proveer á sus gastos el mise- 
rable estipendio que hoy paga el listado como 
romuneraciüu de tan importante servicio?-) — lía 
el caso que el Misionero fraile (y ahora cedo la 
palabra al autor de Friih.s ijue ¡'Ualcii dar lux re- 
, foi-hiitaj «no piensa en la familia, porque se sepa- 
ra de ella por la profesión, ni volver á la Patria, 
porque ha hecho voto de obediencia siempre al 
superior, ni en la vejez, porcjue si se inutiliza, la 
Corporación le mantiene y sirve...» - 

Y añade F. G. Herrero: 

«Pues supongamos ahora que estos IMiíjione- 
ros pertenecen al clero secular, que sólo se com- 
prometan por veinte años (¡riu'.clios nic jtrrccfn.'), 
que dejan en Jíspaña familia y afecciones, y que 
piensan voIvü:; á terminar sus días en el suelo 
patrio y á una üdad poco á propósito para traba- 
i;i;- ■.;, s , '( ■;ii=:(criri. S'ij?nnii;ain.ny también qur- 
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á este misionero se le da toda la educación reli- 
giosa y se le inBpinm las mñs nobles prácticas 
de la caridad; pero como (|ue(Ian aquellos senti- 
mientos niiturates, neccstiriann.'nte ha de procu- 
rar en el círculo de lo líeito llenar las aspiracio- 
nes de su corazón y obrar siempre con el fin de 
conseguir lo que el repute indispensable para la 
familia y la veje-/, y como un deber natural. 

«Destínese áeste joven á uno de aquellos pue- 
blos de mil tributos (in/as i'i.OQO ahims, jiróx/ii/a- 
Mcn/rj donde la soledad, la pobreza y las priva- 
ciones le acompañan de diay de noche. Díj^aselo 
que por ocho ó diez años no mejorará de parro- 
quia, y á la vez su corazón será atormentado al 
contemi)lar la distancia á que se halla de su fu- 
tura suerte y lo dudoso que se le presenta el 
bienestar para su vejez. ^.Trabajará éste con el 
diísprendiniicnto y tranquilidad que el Religio- 
so? OiertameDte que no; porque el últinio sabe 
que su Prelado es el que vigila, tanto por el cum- 
plimiento de sus subditos, como por la recom- 
pensa á que se hacen acreedores; cuando el pri- 
mero verá en todo obstñculos, supondrá influen- 
cias para que los demás sean preferidos; y, por 
último, aplicará todos los medios lícitos para 
conseguir otro pueblo mejor, ó en el que se halla, 
los resultados á que aspira, exponiendo con esto 
su conciencia, y destruyendo el prestigio moral 
con los indios al verle apegado á los intereses 
materiales. 

sCon este sistema tendríamos que los párro- 
cos se considerarían como transeúntes mi Fili- 
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piuas, .y .!io F,o lumariaii moiestiíis por loe ade 
Itmtos materiales, piirquc no lo creerían mi de- 
be; y menos se ^■■astnriaii sus rconoraías en ios 
})ueblos ó iglesias que adniiiiistríui, como lo ha- 
ccii con frecuencia his misioneros líeligioBOS, 
]uirque saben ijue alli lian de terminar sus días. 
Los indios, al ver esa conducta, reputarían al 
que lioy llaman Patlre, un mero empleado y ex- 
¡ílotador; le faltarían al respeto, porque más ad- 
(|UEerc éste el Misionero con el ejenii)lo y gcme- 
rosidad práctica, que con la dignidad: y, iinal- 
meiitc, no esperando nada fi'mpora! del Párroco, 
se alejarían hasta de lo espiritual que les ofre- 
ciese, y en último resultado, rotos los únicos la- 
zos que nos unen, sería el paso más avanzado 
],ara la separación de la 'Metrúpoli.» 

Con motivo de los anteriores párrafos — pictó- 
ricos de sindéresis — se me ocurre preguntara 
¿hay en España líscuela de idiomas orientales, 
donde se le expliquen todas las lenguas que se 
hablan en Filipinas? ¡Tendría que ver un cura 
español confesando ron ¡iitérpri'U'! 



['ero ;quc másl ¡Si hay miles de pruebas de 
que los indios no desean la expulsión de los 
^"railes, diga io que quiera el anilu lílumentritt 
'" chille !o que chille su cdilui-l Dice el alemán 
'.iri sus Cj:!a!íícrai:iü/¡c^: *á. primeros de Jíarxo 
'!'■; \tíS6 5£ presentaron cerca de 200 goliemador- 
i;;-!?- '■.üii i.ivi i:"":fi"'-ión •'■■■:n (•.•v^v-i dpO.QOO lÍ!Tna?s 
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pidiendo la pronta expulsión de los Frailes ,y su 
reemplazo por medio de clérigos europeos y fili- 
pinos» . y en csfa se fun,da el ¿-(il/io Bknnentritt, 
l'ues uijríi el may^dnóo: ui los lí'obern ador cilios 
pasaron de dore, ni pasaron de ciento los indio-s 
i\\ni síi ]'i-c.scii(anm con esos doce al Gobernador 
Centeno;, ///'íJií/í'í'// el escrito .sctccicnioíi ^csc/da, y 
no G.OOO, y cnando tocaron á declarar, -/lo Miho 
Vilo que sostuviera lo que había firmado... ¿l.o 
oyu Blunientritt? Y, lo i^ue es más j^rave: 'nuh- 
ilvl it'Jy'c/- 100 de ¡1)3 (jue suscribieron aquel bu- 
ñuelo jiolitico, olira de cuatro insensatos, confe- 
saron que no sabían, cuando firmaron, lo que 
decía la exposición; y ¡¡ues que ya lo sabían, al 
tltrlarar, de utiiyún hwdo admiltan Ja expahión de 
loíi Frailes. Y ine callo los dksconücidos y mi'eií- 
TOB, quey//-í//r/í-í;;/ (53).— Pur lo demiis, no os muj- 
antigua la protesta redactada por el abogado 
JilipÍHO D. Felipe Buencamino (54). ¿Ó es que en 
este picaro mundo sólo valen loe votos de Blu- 
mentritt v sus cuatro admiradores? 



XIII 

Loa Frailes son Irreemplazables. 

He dicho en otro lugar que no se me oculta que 
peco de machacón; pero también expuse las cir- 
cunstancias que me obligaban á serlo. 

Los Frailes no pueden ser reemplazados cov, 
■KCnluja, porque éstos forman una red política dñ 
.'Seguridad, la más iina, ii la vez que la más firmf 
con qiiP cnp.ntíi el Estarlo en tíin remolfi Oolonin. 
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Ha) iTLiiltiiLicl do p.rLiebasi qiíc deuj ucstriíji Cjuo 
las verdaderas "iierxas esiifinolas en aquel país, 
cstií.11 (¡ü los convcMÍos, y no en Jos cuartG'eS; 
romo aíii-ma ,. v' /■.'.■.■''■.■/ai: no de oii-o modo se ex- 
tjtica (}ne el GetiLva! Orna, siendo .leFe Kupcrioi' 
de ]''il¡pinaS: escribiese á Ksi)a"¡cro: <iMñndumc 
usíud una compañí:! de ]•' railes: me servirán más 
que cuarenta batallones de soldados*. Y como 
bfiUx j''¡ie:-:f- no podrían jamás tenerla los curas 
seculares, y como, por otra ])arte, no cuenta hoy 
nuestro Gobierno con Iropas suficientes para 
mantener el orden con las armas, de aquí que los 
Frailes sean irreemplazables: no es, pues, extra- 
Hoque ciertos )tri>¡iH'fii.sta-s los detesten; jiorque 
allí el Fraile constituye la mayor garantía contra 
todo amago de independencia. — «Si ese sagrado 
emblema, si ese estandarte orlado de laureles 
victoriosos continúa ondeando cu el Archipiéla- 
go, débese en gran parte, si no es en el todo, al 
acendrado patriotismo de esas mismas Ordenes 
monásticas, que apenas lian vislumbrado el más 
leve síntoma de filibusterismo, lo lian sabido re- 
primir con su influencia á la mágica voz de 
■,í;17íyí HKp'iTia! ^ (Sácii: dr ¿/r/Y/rc.;— (<Rspaña es 
dueña del Archipiélago más por la virtud de los 
Frailes que por la fuerza de las bayonetas*. (La 
J\(iria.) --^EX Fraile es el lazo más fuerte que 
uoa une al indio, la parte integrante déla Iuerza„- 
moral y material que sofitione á Fspaña" en Filí- 
piuaS; y el úiiicc elemento civilizador que allí 
existe. Si algau'i día, por virtud de un desaciertu 
más de nuestros Gobiernos, salierají de aque! 
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secLinicias España y Ioís mismos .SIí.]jíi.í: 
.,■■,-.■;■ :■■ ^'-.''.'^/y-:,/ - ;Y basta de iiítafi: 

\i\ 



Josó li!7.íil — Liü ñlipino alüraanizado—deuia cu 
La Soliilarlihiíi , defendltíndo á los' indígenas: 
<Quu las [altas d(i unos pocos se atribuyan -a 
toda la raza, ño es cosa nueva para nosotros*. V 
yo le digo: que un desaguisado de-7/?¡ Fraile, ola 
chifladura de otro, sirvan para deprimir toda una 
Institución, no es cosa nueva para ¡os que que- 
remos á los Frailes. En su Koli me lanijere, cita 
Rizal cierto desajjuisado que no podría probar; 
en todos los escritos que van contra los Frailes, 
cítanse á los PI'. Rodríguez y Bustámaute por 
haber sostenido en candorosos folletos, á los in- 
dios dedieadoB, que no les conviene cierta clase 
de Lecturas. Pues bien: aquí de lo que Barrantes 
dice: «¡Uno entre niil!» Dígasenos qué colectivi- 
dad que sea numerosa no tiene varios miembros 
con defectos: pretender que todos los Frailes 
sean dechados de virtudes y. hombres de grande 
sabiduría, es pretender lo imposible. Qué, ¡por- 
que haya algunas que valgan poco, va por eso la 
Institución de los Frailes á dejar de valer lo 
mucho, muellísimo que vale? — Á este propósito, 
recuerdo unas palabras de líntrala, que copio y 
lingo mías: «To, acostumbrado á ver alto en 
ciertas cosas, no bajo nunca al fondo para em- 
pequeñecer f.on flef'nlíes ''inojopns- Tn-!Í:itnf.inni"'> 
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}, |ji-iüCiiJi':'h (ji.,ó ''SLají p'O;' oiiciiria de !udO,,\ aun 
<ie todosi-. 

Pvucisamcnl.0; 1i:k-ío ;!oíado que hasta los os- 
ei-itores im])íos, cuando ti-flían de los Mísíohl;- 
ros, liacen de éstoií n.niy lioiirosa exccpciün. tíólo 
á ^1 ISkiniCiitriit: ;í mudia dticuia de üxaitados 
desaj^'radccidos y úau\ par do cIciUos de iy:no- 
rautes ó ingratos so los ucurre jifosar oii Jos 
¿■■rí.vo-y r/;j7'(,;>.v. apreciar un detalle pava c-ondenar 
;i los r¡[ic s;):i en lM!i]Hiias /" mi/'n/ dr su riela 
'■:!¡:r!:¿ c ¡.'iUi.i'i:ii'.ci.L coino ha lüclio i;n. ilustrado 
autoi-; á loíí (|i.c, scfriin oti'os, 'nm ¿¡¡.iin-'u-urj-.-c eí 
h raido de ¡a r¡ciii:avi<'ii ¡j ¡i ce ¡i linde de Jüy^uric. 
Barraiites aíirma que profesa «osüniación pro- .. 
fuudaf á las Ordenes religiosas, porque las con- 
sidera smadi'C de lacivili'/.ación n\oderna, incluso 
i.lel progi'oso político en lo que tiene de racional 
y aceplahlcfi. í, amentando el General Salaman- 
ca en el Senado ciertas manifestaciones habidas 
ea Manila ¡loi' imprevisión del nada hábil Go- 
(¡ernadoi' general Sr. Terrero, decía con muchí- 
sima razún: 'HhoB intereses de las Ordenes reli- 
giosas están unidos á la Bandera española, como 
los intei'eses de la Bandera española están uni- 
dos ú los intereses de las Órdenes religiosas». 
Kl misino Jíecerra, que con tener tanto entendi- 
miento no sirve, sin embargo, para Jiíinislro de 
l'Uranuir , ha declarado soleumemente en el 
Oougi-eso (|iic reconocía los grandes servicios 
prestados ])or ¡as Corporaciones monásticas, y 
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lín Filipinas, como ha dicho J3o^^'^illg■, mi iii 
dio se Ic maneja por los preceptos de la Reli- 
gión», y no jm' I" fuerza, en ci hierro , y co)i el 
f'iiefjo, como dominan los ingleses en el Imperio 
¡ndostánicQ (55), Preciso es, pues, si (jiieremos 
seguir siendo diniñnadorcs suaves, j no tener allí, . 
ni mauaiin ni eti muchos años, un cuerpo de 
Ejércilo que nos costaría un ojo de la car<!, que 
lOB (¡oijiernos dejfm á los h'railes en nuestras 6o- 
lonias de la Oeeania ejercer sin restricciones, sin 
trabas ni desdenes su benéíica labor de cristia- 
nizar y civilizar aquellos pueblos, de (¡uienes vie- 
nen siendo verdatlcros padres (50). Hallaron sal- 
vajes, há tres siglos, y hoy, de. 7. 000. 000 de na- 
turales, hay unos 6.000.000 que disfrutan de uji 
bienestar desconocido por los do)nmadoa de otros 
países (57). Moralmente, los l'railes tienen más 
derecho que nadie á vivir en Filipinas; porque, 
como dice Barrantes, «allí lo han creado todo las 
Ordenes religiosas, desde las lenguas .que hoy 
hablají los indígenas, liasta su estado social, 
que, si dista mucho de la perfección bajo ciertos 
aspectos que llamaré europeos por llamarlos de 
algún modo, es porque ellos (¡oa indios) no sñ 
ayudan en la manera que aconseja el libro santo, 
ni saben utiü/.ar los mismos elementos funda- 
mentales que los Misioneros les han proporcio- 
nado principalmente, el idioma y la educación». 
Déjeseles á los Frailes terminar su maravillosa 
obra, la que tantos y tantos escritores han ad- 
mirado; obra encomiada por todos los (ioherna- 
dores superiores de aquellas Islas, ninguno do 
los caales; con liaber sido más de uno cnemijío 
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pai'ticiiiar de íci Religiosos, se lii'i. atrevido y 
proponer la cxpLilsión de ústOK; antes ¡i) contra 
rio, ios lia hahido que han jicdido á la MetrúpoJi 
'"]uc PC les dé á los l-'railps naás ]il)ortad de acción, 
c\uo no se les restrinja ?'/<,■■ /c.vV'/. dictando refor- 
mas que, cefcciiiAndí) la fuer/.a mora! de las Ór- 
denes monásticas, cei-ccnan al pi'opio fienipo el 
predominio í.le l^npana en iMÜpinaf-. 



SicjQpre lie sido partidario de que .so Inle del- 
icado para todo el mundo: corríjase severamentf 
:t todo Religioso (¡uc falte á sus dolieres; pero en 
vista dt¡ pruelias ii-rcfutahiés, no de la denuncia, 
caprielíosa ó raalcvola de éste ó el otro caballe- 
rftte resentido. CorreccioDes de esta naturaleza, 
exigen, empero, muclia discreción, cierta reser- 
va: y así, castigúese al Fraile cuando lo merezca, ■ 
Ijero llágase de suerte que no se de un cuarto al 
pregonero, como se suele decir (58). 

Escritores muy graves lian discernido sobrií 
este as\into, así como también sobre la im- 
prudencia que cometen ciertas Autoridades _pv.- 
f'/irfívdo decretos que poco 6 mucho menosea- 
l}añ la iníluencia moral de los b'railes-párrocos. 
¿(Guárdenseles sus fueros, tráteseles con decu- 
■ roí, dice ( 'o¡i:yn.- -"'Kh evidente, que lejos de mi- 
narse, dehc rolmsteccr.-e en lo ¡M-^sible su antori- 
d?idv, n?íever;i. de ^f,>. 
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Harm yo ahora un paralelo entre ol ustado i-iii 
, que- . hallaron Jos MisiojTej'os ñ. los úkÜds fllipi- 
uoB, y el estado qji que, ;! viríud de la labor de 
los l'railes, se lialiau. hoy esos mismos naturales 
de las islas l''i]i]iiüiis (59); pero me lio extendido 
demasiado, debo crmcluir, y al acercarme ñ la 
meta, do puedo menos di", repetir estas frases 
del J)uí[UG do Alienten; 

^Déjdíis. pues, J-X>'tí?!a conH'jnia-r (á los Frailes) 
sus irahaja'^ ;/ ejrrrcr Si{' hj!:'C::r::\ bienhechora : 
ifíií' -nv ka;- üüi í;;;-'.'^ ruc e^,a^' ¡;-i;r e-'^icn enln:udo$ 
can ::is- •¡i^uiina- s, ;■ sor. ; ¡,;- (•¡.■usiñ i-icu/r inlerm--- 
diar:^:" hu-:s;.irKsa¡iir^ mire rv/.v.v 7 la Aíhriinisíra- 
ii.ii-:, ci^r.;.. c>;::i i',- ¡ crsohC^. o'dc \o}i rccs (/e j.aso 
■:i /'hír::::.^: ■í:í.í: :-i,'í;j- csíru: idea!: /!i:adiis con ei 



\o O:. >\v.'-, y,. dese^_ que lus l'railes iu f^r.uii 
:cdv. ni siquiera cas; ¿odo. Seuicjante disparate 
no cabe, doy, en calie:'.a hunuuia. 

Los que creen -que los l'^railcs suspiran pur rl 
«antiguo-poder»— el omnímodo que por miles de 
razones tuvieron hace ya tiempo—ei-een una ton 
tería: los !•' railes, se me íifrura á raí, no quieren 
ser otrn cosa que lo que son: una nieda del me- 
canismo general; i-oeda que muebos autores d''' 
superior talento reputan importantísima, ¡náis- 
¡icnsahlc. por lo que n:erece ser conservada coii 
slní/uíar i-Jdado y n-iirad;í C'-i¡ :i:;.y ■n'sad'^ ^^?ti-' 
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lio _V^ 1 I Ul-^a 

m<n-ióii Lodos 1cj=. uigaaismos qae tienen rayón 
deseí son evceleiitea cuando funcionan con ip 

iilaiidad y sus funciones son uliles isiyo que 
poclamoln uecesulad absoluta de los ]>aiies, 
pi ocíame aipiopio tiempo ] i necesidad no meno& 
ibsolula do oti is uied¿ib tiles comp Iei lilagistia 
11111 la Mítrmt el CjcrciLo etc etc etc Pue- 

len j deben todas maicliai sin cstoibaise, aun 
mismo fin la N'eidadeja piospeudad de la Go 
loma Fl talento en e^íe negocio consiste piecisa 
mente en qu* unas i oti i% no se pongan piedi c 

ans poi delante ao '■c -„iPon obstáculos si no 
ijuieien que la maquina gubernamental so des 
I omponga — ^IIui maquina descompuesta sobie 
no sei uíil lio puede mai cbaí sm ¿laVe peligro 
dr que esialle ^ ¡tr ve u^icano el estallido 
peio pienso pn el 

0]aii que ppn^iioar '■^ i ''■^ mi'Smo todo? iquo 
ii II i ' dfil ' li lesdi 
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1 — Pigiin 21 

] píos les li lol 1 
li£0 "l^los íl os d 1 íjlo I ei lio 

t ibajito (ic s ¡1 -jiao Xsajelo ci ciall i 1 el c I 
r\ ms í o te n nij ores Aur e>-aí de lo ? í 

^-..^ 2 — Pagii 1 29 

pccopastnbevs ilsi I \ü 
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□ ele habe Uag-ido co Z egazp i 1 il aas pp c 
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r Los de aquella p [ eci c án 1 I sab o osvaóg qlc y 
o=;s ol alp rúPüMe c — 1 Maa Id 
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r - / ^ cas lira e¿ú I s tu oí ^ u c j 
rvia-da jw el P I 1- /ua/t dt ¿¿asme i si joh 
o M co o se ^obe icifian e su mitg- leí^ae' »- I 
-nido e «Napea la c 1 c ')c i! - kS 

1 iL ÍEil aPD (^ 
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lo En íi ílc ual 01I no 1 ejo aao n a a la 

ag e os Tq o o e ob an enos -^ sean los il'= 

] me a ^e^^unda nt -ida yo e c sec ndo en 

c i es uiq e e les has j co aig- ü osa ) po o 

1 s e e no od ^ e ce c jn e es 1 a 13 

1 o Si U os a If o JJe a-j e desp ende 

u" r>l o e po c en o ae o r a le cob an neno 

"uc "n - lífe p¿ ó q e u on al o n o de A í nim s lra — ■ 

ó d*" o e ele )p pa e qü eneu q e d para H 

o n n d 1 j gaseno iianE qu 1 ed c do el 

be de uF leid.0 — -P^a a esc o e 

e so enen que cad-^ Pa oq e Po o ^ '\ 

ún u o n 

■D —Pagina 37 

^ j a Tient tt deoe e Pli'r ceí 
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1 n n 1 p d o J edac án de La Sol dar iac 

o jd<S po aq ellas 

as c a ae to 
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o fc ndo 

t alq n r p 
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^ NOTAS Jli 

seitores a, K Uij>\LiEid'id, iiisuiuJc i laediis i ou no 
Liones incompletas de ciencias que, perteneciendo á 3i 
Piaseñanza. supenor, lequieren, paia no sei pelillosas al 
SI siego piíblico, recaei en personas de lespeto j inaig 
social > sobretodo spi '■abalas, esos desertores de li 
Unnersidad, lepito foiman clase en Filipinas, j son, 
sobre sanguipelas insaciables , que la substancia de Jos 
indios de^ oiin otias tantas fuentes de pleitos ) desa\ e 
nencias entie sas conciudadanos" — Yo se de un juca 
''fleiíos ^atang-ueño que tu^o la osadía de escribir en li 
noia declaiitoiHí para obtener l^ f atente líecesiui 
iiABOGA.ro CON BUFETS ABIERTO» — Aestos •CLUialesbas 
taidosa ¿,'= le'' dcnon ma mas cornimniente "iBOCn-DiLLisi 

7 — Pc^iñáTTé — — — 
Autori dad- mdig en -v-que ejeice-ñuiciopes i.asi análo_ 

g^S a las que e)ercian en la Penms \\-\ los alcaldes pe 
dáñeos — Llamisele timbien capiíaj^, ''uando dej i el 
cargo, se le denomina captta7t fcsado — Qmoquiap, en 
su IJiccwna lo (humoiistico) ae bolsillo ad ustim I hptno 
runí, define en estos termino^ al cOBERNJ'DORClti 
«Capitm de todas armas XJsi por g-ueireía chaqueta, \ 
por espada bejuco-' (jimco) — Algunos capitanes acos 
tuníbran 3 lesoh eilo todo a bejucazo limpio quizas poi 
que entienden que al concepto dez mand-> V l^ mi - 
enteca acción del castigo 

8 —Pagina 46 

Algo T.S1 i_omo secretario uni\ ersil (peto dL cirict^r 
extra oficial) del o-obernadorcillo 131 dire^-toi cilio sueJe 
ser de lo msí, listo y enredador que ha> en el pueblr 
saLi, DieD 1t imiobi lutmaria de las co:>as \ oarta. m i 

9 —Pagina 46 
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H.- Página 48, 

A'2'inc:; *';l;¡-iii-nf; citan n.i Sr, Sciieidr.af;::: c;;ri"io an- 
■.imoiinsúico ni;s',iiiiLo: c;; i;r. 'jrror; mejor diciiu, e;; g;aua 
de falsear maicvoiainenti; la e>:neLit.iKl cié la^: cosas. 
Sciieidnagei, de lo .tjue. i5o :".ü niut-itrr. parlidarln, es, 
' L'^-; 'í! Párroco íeuga iuterveiiciúii oficial en ciertos ne- 
^••Díior; de la localidad, l'or lo (¡ue 'respecta al Fraiie- 
misidüerOj ie defiende; y üobre defenderle, ie eooceplda 
indíspeiisatjie como elemento colonizador. Vnos auLo'- 
lír. optan poi la poiícicr. de aCracciim.. ejereidíi exclusi- 
.T'V.eiUe por ei l-'raile; ot.i-or,, entre los cuales figiii-a el 
Cc;"a!idaníe SclieiiUiagel, prefieí-eu iie7-a-:- la civilización 
.-,1 fcc',: dei saivajlümu; clebientío ser ios (jue ia lleven, á 
.:;■., cojjidos de ia maao, Sov decirlo así, FraÜes y mi-" 
'.'.•.^ ■:".?,. — Véasf.j pues, cómo no hay tal antimonaquis- 
rr;c cisoLiiic er. el .Sr. Scheidiiagei. Y ef.i.ü que apua'to 
\'- i-incre precisair.eiii.^^ de la lectura de El Archipiélago 

12.-Página /i9. 
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se sabia cíe llom de ¡''üipinas debíase principalmeute l'i ' 
los alemane<;. Tamaño despropósito sdio merec£ uu pEil- 
tnetazo. Sépase que el inoDumeoto colosal que se titula 
Flora de l-'Hipinas, dehese al As^nsÜno Vw Manuel Blan- 
co. Insigues [lennanos de hábRo de este, han coutri- 
buído también al conocimiento de Ja llora do aquel país: 
los Padres MercadOj Llanos, Naves y Celestino Feruán- 
dez. V ]nies que los Moraytas lo desean, añídase á los . 
nombres apuntados el del J-yaUe Dominico P, Martíoer. 
Vifjil, hoy Obispo de Oviedo. Knera de éstos, no cabe 
apuntar otros nombres ¡lustres qub los de algunos ioí^e- 
nieros i!S_Aa>1olís.—~\'^:i<\¡>. de alcinancs' 

13.— Página 50. 

El periódico ./.a Patria hizo en vario.í artículos un 
curioso resumen de las insurrecciones que ha habido en 
Filipinas. Con este motivo, f.a Paz, un semanario que 
sólo circula alg^o eo Manila, y que dirig^e en Madrid un 
Jiijo de aquel país, escribió lo siguiente: 

...idebemos en primer término tranquilizará nues- 
tros lejanos suscritores aseg'uráudoles que el tal perió- 
dico no tiene aquí importancia de ning'iín género, ijiie - 
nadie lo lee, ni en nadie inlluye...» " 

...«ni menos sospeche nadie que el Sr. Hecerra se 
atemorizará ante las cajas de truenos que se prel;eade 
hacer sonar d sus oídos, anunciando conspiraciones, sn- 
hlevaciones y otros ones por el eüciiOj para ver sí se de- 
tiene en su camino reformista^, 

¡Eh! cQué tal? Pues hé aquí elremate del articulillo: 
remate ingenióse, nnez'o y hasta con gracia: 

«Todo esto, que en su épocas, (¿entiendes, Fablo.') 
«producía su. efeclo, está ya mandado recog^ei" es la an - 
tiffua s^uardarropía de los melodramas cursis, que en los 
tiempos modernos^ (¡oh, los tiempos modernos... de ta- 
parrabo at'm!^ VconstiMiyerj los mejores saíneles para 
hacer reir.» 

Entre Ic^ .intimoDáül^:-;. \\-\'.<- ^ .;!ifrali;':K!o ':' ■■-.•{.•< ■ 
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1 li:> . w. i;, iíiítana 

.jiotí'. í'P: qiu; lt\E iüisiinecciouüs hnhicias en Filipiuas han 
■.C\áo f'ragiiíidas iior los l*'ra)!tís, para ciarse éstos ¿a i»i~ 
portaucia (.!<; sofoc.idor<;:; ünicus y üxclusivos, — Seme- 
>,:]tt; incursc viene á stir análoí^o al recientemente in- 
viniladü por aij^fuiios filipino;; de llainariios _/í7/¿í/jíí)'ííí 
'\i) á ioK j)t;iiiiir.utare¡; que deciinu!; verdades de gran 
calibre; de esas ipie no les giisLau á Xq'í. progresistas del 
país. — l'dr lo demás. ()' Cavite?; ¿y la Majiifeslación de 
iMar/,ü de! ííS? l'or íorluna, la especióla es iaii burda. 



l/i, -Página 51 . 

,..<:■..,'.:,-. , '■: i.-";ar ¡uauo del l'rociiiT.düi' i.",e'i coii- 
x'iíivLí; (!.■: Sai; A¡;\i:.in!, iVay Diego de (¡nevara, para que 
'.■.■v;',:.' ? Madriil la iiolicia ileesta victoria {la obtcíiiiia 
■yyiiíra :o£ chinos scdiciesos, en ¡6o3), y habiéndose em- 
barcado para Malaca con fray Diego de Oribe, pasaron 
de allf f: {',{10. y liasora, atravesarou la Arabia disfraza- 
6'j'.\ d'- mercaderes armenius; en Alepo se embarcaron 
para Clandia, y de allí á l-iorna y Koma, llegando á Es- 
paña á io:; tíos años largos de un jienosísinio viaje», — 
.-7í>j/;í/,í,v ¡iil'.reAanies. 

15.— Página 52. 

pe ¿jani.i^í iigura:: r.í; hái: distinguido ea Jaí; difei'en- 
K:;; guerras contra Ion moro;;, son para mí las más sa- 
lientes la de\ ['. Ibáñe/. y ia del P, Zueco, Recoletos. V 
lio :;e me arguya :¡ue en esa;¡ campañas ha habido más 
■.le un nViiitar quese ha ganado, muy honrosamente por 
eieríQ. ir ;ru-; lav.reacta de San Fernando; porque eu el 
miliiar. ;;l; ',)Í)c;v •:?. batirse. Pero en el Fraile, no; y el 
I'. Zuetc ;■';■: u'.l: ■-•:■ Miaamis seiscientos naturales vo- 
b,;ola:':cr,, y co-' eÜos co;Uribuyíj graudemeule á la víc- 
icr:^,. Fl i;io: ."idibii I'. Ibáñex murítj eu el ac:ln de rla- 
■:.'i-'-'-;;- 'vn.-rlr. -;:■ 'r -ierrí: ¡oloan: . 
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16. —Página 52. 

aLr:. tercera LcnLaLiva que hicieron los lioir.nclcücs en 
liemiio (k D. r)Íeg;n K.-ijanio (1644-1653), contra <]ule- 
aes, al mismo tiemjio (juü contra Ins moros do las isias 
del Sur, luchtí denodadamente, rechazáiidoies de todas 
partes donde se presentaban, siendo auxiliado en todas 
estas enijiresas por e! belicoso Recoleto Kr. Pedro (íe Sa» 
Agustín, llamado en l''¡!ii)inaí; el P. Capitán...» — Blanco 
7 le?- y ero. 

17 —Página 52. 

íDespués de bombardear la población (¿os in!¡'kses), 
intimaron segfuiida ve?. Ja rendición de la plaxa y la 
enlreg-a <le las Islas; pero la contestación fué declarar 
guerra á mnerte á los ingleséis. ,. «los defensores, ca- 
pitaneados por sus jefes y por los Religiosos de los con- 
ventos, organizaron bien pro.itü un ejercito, bicieron 
una salida causando gran mortandad en el enemigo».— 
Blanco Jlcrrero. 

18.~Página 52. 

Va dejo dicho, en la nota i3, que Lt Pairia publicó 
algunos artículos referentes alas insurrecciones, de ca- 
rácter se]iaralista, habidas en Filipinas. — Puedo asegu- 
rar al lector que, en /.a Pnlitica de España en Inlipínas, 
quincenario iiuc ve la !u/, en Madrid, saldrá muy en 
breve un estudio histiírico acerca de aquellas insurrec- 
ciones, en las <!Ue fueron los Frailes, en los más de los 
casos, los que contribuyeron por modo niá>: Ticd^írosc ;': 
In rofocr.ción, cuando no á que abortüS'^n. 

19.— Página 52. 

...<.-v¡(.;as , liaciendas; recursos, tesocos y hasio io;; 
objetos dedicados al cuito, todo se puso á disposiclü).! 
del insigne patricio D. Simún de A,n<la. i_,üs l"rail¡'.~ 
Ap-Hñtin"i: enarbolarop !;i linndera i'v España y prec-' 
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ciirOD ..aule Ioe inti/pejiEir ia ¿juerra sanlp^i .— Blanco He- 
i-rsro (ni tralnr dp 1p. ::ivn;iián inglesa). 



20.— Págira/3. 

.No se- crer. que esla cifra esln en ctmti'adiccirfD de la 
que apiiiilo ni final tic JU Filil'iisterismoi^ . cl IV de los Fo- 
líelos fiUphios): íL'!ij;ase en cueiila que, en alg-iinas provin- 
cias, lus iudios antuiiouaslicos no llegan al uno ])or ciento, 

21.— Página 54. 

Plumario es sinónimo de amanuense. Algunos de los 
que llegan á tcuer cierta ini)>ortancia en la oficina don- 
de sirven, suelen contaminarse de las mismas tonterías 
de <]ue se hallan saturados, por lo comiín, el abogadi- 
llo y el directüFcilh); liácense foliticos y, soljre todo,... 
concusionarios Hay amanuense que posee casa j' coche, 
y gana... nueve ó diez duros al mes. Cuando un penin- 
sular prevarica lo más mínimo, se entera y se escanda- 
liza todo Filipinas; prevarican varios de los amanuenses 
á quienes aludo, y no se oye una sola queja á nadie. ¡Oh, 
la equidad! 

22.— Página 54. 

Así se llaman, ellos mismos, ciertos fdipinos que ha- 
l)ieiido estudiado á trope/.ones el primero y segundo año 
de latín, tlecídense, sin otros conocimientos, ])or radi- 
carse en un pueblo y vivir á costa de cuatro indios ri- 
cos, á cuyos hijos les dan leeciiín. De los que yo he co- 
nocido, respondo (jue hablan malísiniameute eí caste- 
llano y no saben iiua palabra de Gramática. No se les 
confunda con los profesores de instrucción ¡)iiblica, éu- 
ire los cuales los hay con ba.staute idoneidad para des- 
.■¡iiijeñar i-^! cr.i-p-C'. 

23.— Paginase. 

I ii' V ':::';;■ .tlcIc nue lor, estudiantes de buena educación 

V :■■■■; ■:; ■■:■ T' '"'';:i;i"ipi;f-i"i iior '":t ajjrov(;r!ianiieiUo con qui-; 



,v Google 



J19 



siguen la carrera, miembros algunos de ellos de fami- 
lias bastante respetables, sod aflmiradores sinceros de 
los; Frailes, y muy singularmente de sus Catedráticos; 
yo, que he siílo amigo muy querido de varios filipinos 
estudiantes, les oí, en muchas ocasiones, hablar con 
justo enLiisiasmo <lei talento profundo del P. Nozaleda 
(lioy Ar/.obispo de Manila), del P. Prado, del P. Arlas, 
etcétera, etc., etc., Profesores de la Universidad de Ma- 
nila. Y otra cosa además he podido observar, y como 
yo, muchos; que precisamente jóvenes de esta índole 
son Itjs que terminan brillantemente la carrera; son es- 
pañoles de corazón, y en sus costumbres rara vez liay 
nada que nos parezca crilicaMe á los peninsulares rri- 
(ifones, como dicen que yo lo soy: por lo que no es de 
extrañar que estos estudiantes de talento y bueña edu- 
cación, ya sean indios, mestizos, ó espaüoles-filipinos, 
se reúnan mucho con los peninsulares monásticos, exis- 
tiendo entre éstos y aquéllos franca , leal y acendrada 
amistad. 

24.— Página 57. 

lílumentritt, queriendo jugar con la frase, me repli- 
ca: «Y si se tratase de malhechores compatriotas, ¿tam- 
bit'n había que ponerse del lado de ellos, sólo por ser 
compatriotas?» — Siento mucho que Ulumentritt no b.iya 
saljido comprender lo ijutí la frase dice. Despójese de 
mala intención, y ahonde un poco en lo que entraña 
aquella, y verá ccímo su pregunta-réplica es lo que lla- 
mamos li»s españcJes una salida de pie de banco. 

25.— Página 59. 

Dos masones de los <]ue Ira/iajan, anduvieron persi- 
guiéndome, bastante tiempo, para ver de hñciarme en 
esa niojigaiiga que llaman masonería. Confieso iuge- ■ 
unamente que llegaron á preocuparme: «Nada — me de- 
cían; — usted lio tiene cjue abjurar de ninguna de sus 
i'.i'írts; ir. uiabQinín'a no es o'-x^. cosfi qii'' una nsocíació'' 
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• \l iiiuLr.í. [>i'!1lUCc;íji"i I y !•.?■: íjilc ñor, r,oc()iTL'mos los luior, 
;l los üLroS". No sé si será iünindesLia el cjiíe yo ct»ns¡¡T- 
■JC miuíijiiü ii KeiiUmiuiilos carilnlivos tm lialirá iiiiirlios 
(jiie me ifíiinltin; y cnviiniido en cslo ile Í.i ]iri>tección, 
que me era sinijiiUico en cierto niodo^ ruínie á ver á mi 
amif^o K., iiicdic») y... iiiasiín dormiii''. 

— Me están calcfjiii/ando — le dije: — y deseo que 
usted me confíese lealinente, si eso ih» es más que darse 
limosnas los unos á los otros. 

— Alfjn tiene de verdad lo que le han referido á us- 
ted, pero tal cosa, donile sucede es en Kuropa: — aquí 
los hermanos qtte trabajan son casi todos unos Immbro- 
nes, que lo t^ue desean es explotar á los que, como us- 
ted, tienen buenos sentimientos y... sueldos ref^nlarci- 
tos. Le sacarían á Ud, los cuartos, y como l'd. fjana lo 
necesario para vivir con decoro, Ud. no vería nunca una 
peseta, l'or lo demás, ¿cómo Ud., chico de algün porve- 
nir (muthas í^raeias)y aceptaría de buen ¡;jTado la jefatu- 
ra del que se halla al frente de esa loj^ia <i'ie (rafii/a, el 
cual es, sí, un buen hombre, pero sin dos dedos de 
ilustración^ Aiiuí la masonería es enfjaña muchachos y 
saca dineros, como se suele decir. Por último, no se 
haga Ud. masón, porque tendrá Ud., como todo a/'fert- 
diz. que trabajar, y aquí la masonería que trab.aja es de 
funestos re$ultadi)s : yo soy masón, y nada hago, ni 
haré, porq'ife es antipatri'ítico *■« este fais.» 

Larga es la ñola, y sin embargo, no puedo sustraer- 
me al deseo de transcribir parte de la que figura en la 
página 51 del interesante folleto FiU/'inas: ProliUma 
/undimentat; fjue dice así:— » Los macones españoles 
de Filipinas han cometido un crimen de lesa nación, á 
nuestro entender, ó han sido muy imprevisores al admi- 
tir en el seno de sus- logias á los fdipinos de cualquier 
raza y categoría que hayan sido, pues las logias filipi- 
nas se han convertidf» en logias separatistas y fitibuste- 
:tí^. Se )es lia enseñado un nuevo y .misterioso modo de 
!';\inión. y ■:' \f-. 'ín p''.-:.-::-. i;ii r.niir «n If^ ninnos, que 
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será el puñal con que ha (¡e ser herido el corasui] ele Ui 
integridad patrian,, 

26.— Página 61. 

Ks triste cosa ver que alfriiiios de los l\l¡piiius^;-(;jrt'- 
sislas que eii Madrid «trabajain, no consifjueii que 
cierta parte de la prensa diga alfjo de sus aspiraciones 
;;in(i á costa ile lianquetes y festines. Uan una comida 
los filipinas: al día sifíitiente, cuatro li cinco peri^ldicos 
piden enternecidos los Diputados por nuestra Colonia 
del extremo Oriente. Dos días después, pasados lof efec- 
tos (le la digestión, aquellos peri<ídicos enmudecen... 
¡>ülo vuelven á la carga .á cambio de otra comida. — Y 
aquí encaja como en su mokle lo que yo lie <liclio en otro 
lugar; «¡Tendría que ver un progreso político elaborado, 
no con la «substancia gris», sino con los jugos gástricos!» 

27.— Página 65. 

Con motivo de la publicación de esta obra he reci- 
bido de Filipinas varios anónimos. Uno de ellos, firma- 
do Un español de raza malaya, Estudiante, contiene la 
siguiente exclaniaciiíu: «¡Ay, señor Retana! Ud. es in- 
justo con nosotros .los que seguimos una carrera: Ud. da 
á entender en su folleto que todos somos filibusteros. 
Yo le juro por Dios que ni> lo soy, y como yo, otros 
muchos compañeros míos, que igualmente se quejan de 
la grave acusación que Ud. nos dirige». — Lamento que 
el aprecialile y anónimo comunicante no haya sabido 
leer: en nada de lo que yo escribo sobre Filipinas, ge- 
neralizo; y así, puede observarse tanto en este como en 
otros de mis escritos el derroche que hago de las frases: 
/>or lo común, comúnmente, los más, la mayor parle, por 
regla general, i^eneralmenie, algunos, no pocos, ciertos . . . , 
etcétera, etc.; pues aunijue mis censuras van dirigidas 
exclusivamente á los individuos de cascara amarga, bieu 
se rae alcanza que dentro de este núcleo los hay de va- 
riaí: clases; y <^.\:\ oran^'j ^ 'oe biieuns... bien olaro es que 
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i:sto& qiietiau á salvo: y no son pocos, en verdad, por 
cuanlo (ligo que el noventa y ocho por ciento pertene- 
ceu al que yo llamo «partido español incondicional». 
Por lo demás, sepan los filipinos, de una vez para 
siempre, que yo nu incurro en la vulgaridad de llamar 
fdibiisterus á los que son simplemente zascandiles in- 
ofensivos. KI dictado de filibustero es demasiado grave 
para que yo lo emplee á porrillo. 

Como complemento de cuduto aquí se dice acerca de 
los partidos pol^icos de Filipinas, puede el lector, si lo 
desea, ver la segunda parte de mi P'olUio IV, Reformas 
y otros excesos. 

28.— Página 67. 

Con razón ha dicho el Sr. Barrantes: ...«no es la 
Ílustracic>u la mejor cifra ni el exclusivo atributo del 
homhre, sino las virtudes y las prendas morales, .que 
abundan no poco entre esos pobres indios».— Por lo de- 
más, ¿en qué colonia de las condiciones de las Islas Fi- 
lipinas están los naturales del país tan instruidos como 
lo están los indios filipinos? 

29.— Página 68. 

Léese en el mismo folleto: *\\n la actualidad pasan 
de ípiinientas, quizá lleguen á seiscientas, las haciendas 
que en Negros existen, todas explotadas y dirigidas y 
trabajadas, ¿por quién?, por peninsulares y por insulares 
que no tienen título alguno procedente de escuela espe- 
cial, pero sí que viene de lo que enní)blece y santifica, 
del trabajo diario y de la constancia en él». — La Ocei- 
ft/'a Española, al dar cuenta á sus lectores de la publica- 
ción del lihrito del I'. Ferrero, hace mil encomios de la 
labor de los Padres Recoletos en la mencionada isla. 

30.— Página 68. 

í\ Carolinas fueron bastantes esiiañoies, á raíz de los 
;';:;c,-nT famosos. 0(-; enlonci'-P nná ; r¿<'- sabe dü alguien 
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que haya tomado coo empeño el estudio de la ¡eugua 
de Yapf Yo sé de uno, pero ese uno' ¡oh retrógrado! es 
im Fraile capuchino. Lóese en la portada de su obrita: 
Primer ensayo | de \ Graniátiea de la lengua de Yap | 
(Carolinas Occidentales) | con \ un pequeño diccionario 
I y varias frases en forma de diálogo \ por un Padre 
Capuchino \ Misionero de aquellas Islas \ Con las licen- 
cias necesarias \ Manila \ Imprenta del Colegio de Santo 
Tomás \ á cargo de I). Evaristo Mejije \ ¡SSS, — Sabido 
es también que los Religiosos que se apellidan Filipinos 
escribieron, á poco de verificarla la Conquista, Oramá- 
ticas y Diccionarios de todos aquellos dialectos.— Dí- 
gannos El Resumen y cuantos periódicos han hablado 
en favor de los metodistas, si éstos han hecho otro 
tanto: veinticinco 6 más años han residido en Carolinas 
varios norteamericanos misioneros protestantes: al que 
muestre un estudio de la lengua de los kanakas, hecho 
por los metodistas, se le dará el hallazgo. 

31.— Página 68. 

Advierto al lector que la traduccicSn es de un filipino 
exaltado que reside en Hong-Kong. 

32.— Página 69. 

No sé si seguirán expendiéndose estos libros; en 1888 
y 1889, los había: algunos de ellos estaban colocados 
en el estante frontero de la portezuela de la trastienda, 
en la tabla segunda. V no comprendo por qué se lamen- 
ta el Sr. Arias deque le cite, siendo así que, en mi po- 
bre opiniiín, hay otros muchos libros más dañinos que 
esas diatribas sin gramática debidas á la plunia de Luis 
Fálcalo, y otros de este jaez. Ciertas novelas que se ven- 
den en la misma Agencia , ó á lo menos se han vendi- 
do, y anunciado su venta en los periódicos, entiendo 
yo que son peores que los libros socialistas en tonto y 
los folletos groseros contra el clero secular. Sería inter- 
minable la lista de libros heterodoxo;; quií lie adquirid'; 
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•■.■ ,.;;,- ■.■■-, A:-.r.:: '\;:v\:¡:;i. ,:•, J ■■jm>íÍ]0'^ f',s '.or. ^uaies con ■ 
"crv'o '.odr-vÍ!!.. Mi :;i':l,e:"'o en ;)unlo í ¡lubiicnciones es el 
;--¡g-iiiünt2 eiUraiir. ;;!)re r, /.a.t .Oomiiiirnlev , El Mothi^ y 
todoi; eüor. Illii'ncos r:iit; atacan á lo.s. Sacerdotes, (i'or 
qué? Porque á poco f|iie r.i; vulf^arJiraKen en Kllijiin.is 
tilles imprüsos, los antimoniíslicos conveiiceríanie, has- 
ta el urado supremo de la evidencia, de que, como ya 
lie diciio, 11(1 iiay en todo el Globo otro clero más vir- 
luosO| ihifitrado y, en ^'oneral, excelente, que ei clero 
Regular de Filipinas. — Por lo demás, hicn sé yo que el 
Sr. Arias es hombre de conciencia, y que si bien es 
verdad que tiene entre sus dependientes alíjiío estusiasta 
(le Ühimeiitritt (si son ciertas, y por tales las tenpfo, las 
noticias que me envían de Manila), ya sabe diclio señor 
á quienes debe vender los libros sin ortodoxia, ¡Vaya si 
Vo sabe! 

33.— Página 69. 

Dilema: 6 los filipinos han progresado bastante 6 no: 
si lo primero, preciso es confesar que su adelantamien- 
to lo deben á los Frailes;.;si /kio han prof^rc^ado casi 
nada, si se crten punto menos que salvajes, ¿no les pa- 
rece prematuro pe<lir Diputados A Cortes y libertad de 
imprenta? 

34.— Página 70. 

Recordamos al lector la frase del Duque de Allemjon: 
'¿¡^s Frailes han de^'aiío al pueblo JilipiíJo al más siilñdo 
piinéo de chñlizaewji ¡ etci^ 

' 35.— Página 71. 

Desjiucí-. de '858, »se ha creado una escuela Normal 
de maestfos para la iiistruccifJn primaria, iiistituciiSu 
desconocidr. en las demás colonias del Asía y la Jlala- 
;iia; r.e !!:i organiíiado !a fief^unda eüseñanza por ios mis- 
nio:: ircioílo:; ele '.z. I'':r.!iísr,;a; 'SC. ía Universidad hay es- 
'■-ür- ■■■ h.r,:.)-:'. Vf^sr^:— Mr-.U^-,--,. ¡■'n-i-an'-'r; v 
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-NoLariadü. Hay también, fuera de eila. cátedras de co- 
mercio, idiomas, iiavegacitíu y ISellaK Art(;s. Todavía se 
üiicueiitran yrautlcs vacíos...; pero lo que existe... do se 
encuentra, eu ij^uai escala, en otra alf^uiia capital colo- 
nial. > f'y. K del Pan.) — Los Colejjios de San Juan de 
Lelran y de Sanio Tomás están regidos por PF. Domi- 
nicos; el Ateneo nninicijial, por kis l'l*. Jesuítas. Hay 
bastantes colegios y bcaterios á cargo de Religiosas, de 
los cuales salen ajyunas jóvenes instruidísimas. El de 
Santa Isabel es famoso }>or su régimen ; dudo mucho 
tjue haya en l'hiropa una docena de colegios que le aven- 
tajen. Ks para señoritas de raza esiiafiola. También hay 
escuela Normal de maestras, y uo centro de enseñanza 
para parleras, Posteriormente, se han creado Escuelas 
de Artes y Oficios. — Sépase ip.ie la primera escuela de 
Música ijue hubo en el país, la fundaron los h'railes en 
el siglo XVN. 

36.— Página 73. 

En La Política Moderna, del 28 de Junio, 1890. 

37.— Página 73. 

Claro es que inlluiría bastante ai propio tiempo que 
erCobierno fuese uu poco más largo en r/iaterial que 
en decretos.' para la propagación de la enseñanza, es 
parte principalísima e! dinero; y ¡cuan insignificante es 
en l'"ilipiuas la cifra de lo consignado para el ramo de 
Instrucción primaria! — Acerca de este asunto y de las 
causas por las que uo se divulga el castellano en aquel 
país, son dignos de consultarse los artículos del notable ■ 
escritor Agustino Fr. ]■". Valdés en Za Ciudad de Dios." 

'^38-— Página 74. 

Mejor iuibiera hecho el Sr. del Pan escribiendo, eu 
ves de cfuiojiados. cnUivadores; ¡jorque el P, Blanco, 
verbigracir. r-rn icíii.iilranenle ws.z ¡.X''-"' ■■" '-H'-islre ;;h- 
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39.— Página 75. 

I i:ii'',ríiOE lif. c:u'.) '.¡-.{inidád de ejemplos: y por no Iji:- 
1,1 .a modísLír, á¡: ¡o:: ntiulidoK, y norqne citar sur miin- 
.re:-: li:\nr. ir.leniiiuaiiiü tt^^lz. iioln, l)asLará que consigne 
■..i;'; <;iiti'C!Us Pl'. jóvenes de hoy fiyura ima numerosa 
pitiyade de hombres 'jmhientes. cq ¡.odas ias ramas del 

40.— Págiua 79. 

AI fiorrug-ir r;r>L;:. g-.ilerada, en la primei'íL edicidiij supe 
poi' los periódicos que el dignísimo Cleneral Jovellar ha- 
liííi vifiiíadü al Sr, J'''ab¡é, para encarecerle que no hicie- 
ra política asitiiilisía, porque tal política aplicada á Fi- 
lipinas es un verdadero absurdo. El ilustre C!enera.l es 
de l®í; pocos que conocen á fondo nuestras Colonias de 
la Ocoanfa. Por fortuna, el Sr. Fabié tiene mucha ilus- 
Iracláo, y no incurriría jamás en tau garrafal defecto, 

41." Página 81. 

Yo r-¿ de un peninsular que llega á Filipinas de cria- 
do de un oficial de la Armada, l'asado.i algunos años, 
el que fue criado púsole á comerciar eti cosas de poca 
inonla; pero protegido de los Frailes, pudo ir ganaado 
dinero progresivameute, viniendo á ser, el (¡ue fué do- 
•nóstico, un capitalista respetable, — Por cierto que el 
antiguo criado tiene un hijo, nacido en Filipinas, que 
[lertenece al grupo de ios exaltados: ¿que noción de lo 
que es gratitud tendrá este mozo? Odia á los Frailes, y 
lio piensFi en que la herencia que tiene en perspectiva 
la debe en grande parte á los que, sobre haberle elabo- 
rr^do esr, fortuna, — que no desdeñará eu su dfn,^ — -jamás 
!■■, hici'-Li-' '^i m-^Lior daño: los I-'raiies. 

42.— Página 8i. 
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43.— Página 89. 

Casíi, .-joii'iúrjnietile de cafui y oipn, \Z\ óaiíay orcii- 
nirio iiü v:tii; dus ¡(csclas ni sirve ])ara dada. Va á modo 
<le jaula, en !a (|iit; ¡"Jiictra el vieiilo y la IJiivia; uo líi 
recoinitíudti coiiio liiy;ar de abrigo ni ¡ imichísinio me- 
nos, para ponerse ti salvo de asechanzas de ladróu 6 de 
asesino... Pero... ¡eso k¡! ¡el baliay arde mejor íjue I» 
yesca!— I. a iiifjeniería y )a arquÍLecUira genuinamínl& 
indígenas si^ mantienen á la misma altura que hace tros 
siglos. 

44.— Página 89. 

TroKo de carne, por Jo cumiío de venado^ lostado ;d 
sol. Masticar Lapa, vale tanto como masticar mader;i: 
esto opinan mi.j^aiinate y mis dientes. 

- 45.— Página 89. 

Arroz cocido en agua, sin sal. La ciase de arroz que: 
se empica ordinariamente suele ser pegajoso j después 
de cocido, lín todas las oficinas del Arclúpiélag-o, lísase, 
en lugar de goma, morisqueta jiara pegar ios sobres. — 
.Los más de los iiidios ia comeo cou los dedos, puestos 
en 'cuclillas sobre e) suelo. 

á6. -Página 92. 

No estoy .seguro, si fué en este punto ó i^n PorL-Saitf" 
donde conversó con Lesseps; ]Dero la frass que refiero 
es ngtirosameaíe exacta. 

47.— Página 93. 

Mucho, rauchísimo se lia exagerado ;■.! juzgar í los 
PP. Capuchinos; hase dicho de éstos que eran exclusi- 
vamente evangelizadores fanáticos. Negarles que, como 
buenos Misioneros Caldücos, anhelan la conversión de 
infieles, y trabajan por eüaj sería negar la luz de! díí^, 
pero 3or! alg-o :r.íf:. V 6--^- le q!;esT:i. if-sponcri :;\;:^-n. 
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■irimeiicjG rcsKhtUJ c.'i L'nruliiin;; , ueue Cíipacidati c ¡ivi- 
narcialulati liaslantcí; ¡¡ara ¡íüdür traLar el asunUi. foseo 
'iiin oxLeusa carUi, lücieiiiísiiiia, cuyos j)]-iiici¡)aic's ])árra- 
fut: voy á transcribir. I*'I autor, iiiililar no menos bravo 
■iiuc (lignOj tuniú parte eu el alatjue de (lúa, y allí rec¡- 
ijiú un liala/,0 que ie puso á las ¡nieilar. de la muerte, por 
icí í]ue Tué coiulufido á ^!ailila en la ¡(rimera e.Kpedit'iiín 
que :iaiiü ]jai'a diclta Capital.— Dirif'c su carta á uu aitü 
]:t;rsunajc residente en Filipina:;, ni tliai. por. iíücvÍIo, 
[lidióle ¡ururn>es acerca de íos l'l'. Cajuichinc;:;. 
lié aquí lo;-: fraguieuto:;: 



"^Vu'dhi, 


i L'd. mi ci 


piiiión lisa y llajiamcntc, 


con la 


lram]m:/,a y 


Icallail lie 


Uii soldailo, ins[urado sol 


en el 


Amor á !íi !';■ 


aria y rí,ul 


:icndo culto á la venhul — 


verdad 


liic ;\|>arccc 


veiada á t; 


in hir^^a distancia, deliid 


o, inaK 



'.]iie á otra cosa^ á ia modestia de iua dij^iiofi l'adres que 
'rabajají coíi iuaudito celo en tan apartadas; regioues _ 
■para conquistar moralineiite un ¡¡cdazo de nuestro terri- 
lorio ¡lacional y para extender entre !a;; l'ordaE saivajcs 
r. Sania Religión del Crucificado.» 

Trabajos de la Misión en lá^Colonia. 

• Increíble parece, de no verlo, lo que puede el ti-abajo 
constante, pues en el suelo ingrato de Ponapé, com- 
puesto de piedras disgrofradas, han conseguido los Pa- 
'Ires que constituyen la Misión en aquella Isla, formar 
;iii hermoso huerto donde se producen todos los cultivos 
y eo doude se ven brotar, desde ios árboles frutales lias- 
la las legumbres y hortalizas que nos recuerdan las pro- 
ducciones de España. Orgullosos pueden estar los Re- 
verendos PP. Capuchinos de haber sido los primeros en 
!:acer brotar, ante las miradas atónitas délos naturales, 
del suelo más estéril, productos que sirven para la ali- 
nuiütacíón, haciéndoles ver di; un modo práctico lo que 
■."•■■■ -i '^aljfíio b:-?:' d;r!;;-!d';. ic '\\\k- vale ¡n intelifrenoia 
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;jieri ein|)i<!ad:. ; v jO '.¡U'; puede i:: r,(i[ieg;acián decidida 
nl.pei-stíijiiií- un ubjüüvn, deuioülrniitio tlei modo más 
])aipal>li; y cvitieiiLc ijue nueslroK I'adreK nc llevan por 
único medio civilizador la oi-^ciói! , y como linico recur- 
so üi üsloicismOj sino que al ¡levar en üu corazón la Fe 
que icH alienta j llevan en sus manos el trabajo y en ku 
iüleiii^^eticia los adclanlos dt:! ¡Drofíreíio moderno, cosas 
todas i|iie iiermanailas iiacc;; 'os inüagros (;iuí la MísI'.'m 
lia reaÜíado en Ponané.:> 

Catequizacióii de los naturales. 

"'iarilc, sin duda, lian ido r,ueslroK Uelig-ioKcs':! cx- 
lender entre tos kanakas los iirijicipios de nuestra s:i- 
crnsanta Relii;-)án , y porque hoy día no sólo tienen vrct 
luchar contra la ignorancia y la indiferencia de aque- 
llos naturales, síno que tienen que Jesarraiji^ar de's\;j 
conciencia!; ¡as doctrinas que ])or eKjiacio de cuarenta 
años les han üido propag-adas por los misioneros meto- 
distas, ijue dirigidos por el célebre Mr. Doanne (hoy di- 
funto), se posesionaron de aquellas islas con el íin dc; 
ai mismo iie]n¡>o <]ue extendíari siti; doctrinas y encami- 
naban á tos naturales hacia una civilización relativa, 
hacer su negocio explotando los productos del país;— 
pues bien . contra todo io que era de esperar, dado esti"- 
estado de cosas, nuestros Misioneros son queridos y res- 
petados por atjuellüs indígenas, Ims'.a ei punto de no 
haber sido atropellado uno soio en las dos sangrientas 
sublevaciones que lian tenido lugar en aquella isla; y 
esto, que á primera vista parees ineA¡dicable, se com- 
prende perfectamente sí se considera que nuestros Pa- 
dres no llevan nada por enseñar á ios niños indígenas 
que se les confían; (jue los libros, medallas, etc. que 
reparten ios dan i^ni./is¡ y que todo natural que á ellos 
acude lleva el sano consejo, si á pedirlo fué. y el alivio 
de ^is dolencias, si pidió uri remedi-.; ;ia;-r, sus maler. 
quedan irnnquilcs y !■';:■ j ■;-r''':A'v :■":: ''"y:z ''■ •■■.-- 
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iion Misionetos niieiUj-a?; ciiican sus cxciirsioces; y ni ^'er 

■ jue Lodo 1(1 hacen gráciosamciiLe, siü pedir olra. recom- 
pensa íjue el respeto á ludo lu cjuc tenga nombre espa- 
ñol y á todo lo que sü relaciona con nuestro culto reli- 
gioso (conducta tan distinta de la seguida ¡lor los meto- 
islas), no tienen más remedio que confesar sus simpatías 
liacia. nuestros Sacerdotes, ijue se sacrifican por ellos y 
i|ue sólo eligen en pago de sus inmensos c innumerables 
servicios, que les ¡^resten respeto ánuestra' l)aiidera, ca- 
liño ^ eilüsy atención á las sanas y santas doctrinas 

■ ■■:.': lus predican. 

• L'nast á esto que los PP. Capuchinos allí esLnble- 
> !<¡os lialilan el idicnna de los kanakas á la jierfección. 
y que sirven de interpretes á los indígenas en sus rela- 
fiones con e! elemento oficial , y se comprenderá de un 
motio iiiduijitable. que los naturales catequi/.ados por 
(■:j¡os no vienen influidos por la impresión del momento, 
• '.no que son neólitos convencidos de la bondad de 
;u estíos principios .religiosos y penetrados de ia honra 
cu.'-- Íes cfib'i r.I ■.■'■■.;sc cobijados por el glorioso pabellón 



Más prelección á los Capuchinos. 

í..'. ;i'.;t.oi' ds ia carta se extiende en consideraciones 
acerca ye la imperiosa necesidad de que se proteja A los 
Misionems de Carolinas, fácil itáodoles mayores eie- 
niCnioí: de los que ¡lasta ahora se les han otorgado. Opina 
■■.iif:. ounnLo ames, debe edificarse un templo, y además 
• ■■áiíicios para escuelas, que rivalicen dignamente con 
'.i-í. :-A'.-¿ Uenen los melodislas. — Sabido es cuánto ¡afluye 

■ ■i ■;! salvaje el s/eclo Ac la exterioridad. 

I'ide que vayan Religiosas terciarias Capuchinas, para 

■ , •■ r.Ji;ri;c!-, á las adultas y á las niñas del país. 

Kl P. Agustín de Arínez. 

" J'.niC:ii!r,'.^¡ncnie que en la Colonia se su|io ¡a pró.xi- 
I :■'" ■■' ■■ ■-.■ -y.-rrv.uz á operaciones;, r-c. pi'ssentó al 
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Jefe de la cxpeclicitín el V. Superior cíe ia Misirfn ci' 
Ponapc ofreciendo iiicoiulicionainieiiLe sus servicios y 
los de ios demás Padres, y oTrec i endose también í acom- 
pañar á las Uopas dnrajile In. campaña: ante tan uoble 
como desinteresado ofrijeímiento, üI Sr-, Coronel tuvo á 
bien aceptarlo; pero advirtiéndole que súlo el P. ;\g-us- 
lín iría con la columna ex[)ediciúnaria, pues no pensaba 
fraccionar esta. — Coiiücidas son las contrariedades su- 
fridas en los dos días que c\nr6 la marcha á través de 
aquellos !)05qiieS| teniendo q;ic luchar con los casi insu- 
■])erables obstáculos (|ue ei terreno j>resentaba, y en lu- 
cha constante también afl^^los elementos desencadena- 
dos, como si Ja nalurale/,a rechazase el atrevimiento de 
aquellos que quizás por ve^ primera hollaban los vírg-e- 
nes lipsques de la isla. Pues bien; durante aquellos dos 
interminables días, el J'. Apfusti'n siguió á la columna 
■sin exhalar una queja; sufrió con la resig^iiacióii de que 
sólo el soldado esiiañol es susceptible laihivia constan- 
te que üos calaba hasta io5 huesos; resistió con pacien- 
cia admirable la terrible noche en que el agua apagaba 
los fuegos en que se Íntentat)a confeccionar el alimento, 
teniendo durante toda ella, como línico lecho ei enchar- 
cado suelo y como ilnico abrigo el empapado hábito de 
sui Orden; y cuando cieíamos que, exhausto y '^In fuer- 
xas, nos pediría auxilio, le vimos á la cabeza de la co- 
lumnaj alegre, contento, aniínaudo con su ejeniplo á 
.aquellos más abalidus poi i' iMclia :;o\-\ los eleinentoí. ■ 

Combate de Oua, 

«Después de dos días de descarjso en In Colonia, 
■la fuerza expedicionaria se embarcó en. los buques de 
-nuestra Marina de guerra y en el mercante .'Ifíionio Mti- 
ñoz con el fin de atacar ia'i posesiones que los rebeldes 
habían esiablecido en Oun. y que trataban de defendc-r 
■con tenacidad sclvaj'^.,.» 
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..Quó híicírt ti \'\ 1). A:;>::Ui'ii (í- A fi :;i;:;>'Viie¿ fin 
.i.oilio (ie un (tiiiivi(.> ..i'j.:;^i':i''. i-,;! nijiiciioií ■;¡L¡L)í cIoluIs: 
-ólcj i:l c;'i;ír.:-!ii!; .;;t tu;!; '•■;■■ ;•;■. n'.: i;-,- cüL-OiUrabn nu- 
viünndn ú '.:.'^ :: jric^n-, ;;;ri"-:.'' uv ■ :'. Uir, mtirilniíidos y 
■:'.<n>|JI¡cn!!;j -l;ií :;a;;:-:iílr, :v;i-.iii-i C';:i nlvidd cdiuplelo (ie 
:i; |)i;f;;Lj:i:.. I iui-.d'- íjuI-jit, :•■- oir. uci ;ny! 'jxiíalado ))0i- 
loii Iribios Oi- ■.;:; iscrldo. nü; .-.L-udíri cí P, Agiisu'n parri 
■..rodií^Ti: li .:.-:;-siiüi:! :': -ip-rr. r.i'iiiinr ii;i:>, i;s[icrau;ía. 

j.Mcrii^iii. •'.:■'. ii\ :í(jidad;:' es ■;; baiirse, cum|)l¡eiido 
von su n.'^í;:,; y '> jf-.-:-.;'!!!j;'d;:. 'ciíí r.,ii;Tndüs ¡iitercíses de !a 
|-'rxtrir.: ;-.':iü r.'.^ri ::■ ;;'-n;',ii: tfíjl!liÍL;vi co)iLi-ac el cuidado 
■'.'■: Cr.'M.o. .;i-, .-il . \y.r:: n -.-.ir- ■.■■\-^ ¡,:.- Cinicilijo, expone 
■:■.; pecho ri '.?.:; Iintr-,'-, ;"■- iic-'dü;;!; , iMUre Íu.s Ti-ayoret 
iv;l co;i^l:;i;.';, rí r.(;i;-",!!u:: :>'_■;: ■:?■.';:; rej^riüdo Con su san- 
i^;-; •':'. cr'n'ino ci'i i>nJ:a!Ín; y :;ut:¡ a: morir ;;it!;n¡randü por 
-:!; leir.i^r, fn.n'iiiir., plcvn;:, C();r,i; úiiicr, coi'.sueio ii;"'i bf.n- 

.Í'>.irir, :■,--, iiiíí; : nip;-;fí:;»:''^s — ;.,j-.-i;ii:ir, -.MCieüdo el bt- 
;..:ic milj'a --. ;-(;r--,!¡. - n' -L;^^dr: d; ir. Misiún de Va- " 
i..":;:'v'¡ y '' i' "cíuíül''.'' d,:^ i'. -Vi'-j.., i'n.'ante. e] Lienipo 
■ i- '.íViv:: ■'. - Li'::;i.r:, ;-v,i!:. C ■ .L iii'- Irí ;3rc£;uiita!; de 
..-: :■ ■':.•'' ■ .: . ;■■!;:■ :".j:. -yj ■ "ir^::;:. v concrñin- 



48— Página 9/1. 

.■■:s. l{^s;.t; ;;urr, i!j:: :v^-. .>- . m'l' ;, : "Z^;:; ki.; no usar el 
■.'.iip.ri-f.JiL c-jr^L- V >^j' i>-^.-d;- .¡c 'j i' , luOs- á ios moa'- 
■■::;. d'íKi;:;jc::;^í ík: i;::; ■■■:'l' ■ .■ ■'■ .■,: '■' :r .-ida dt:i sai- 
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51.- 


Cii.-in 


do :il Sr. ]íl:cci 


■clbcmn 


K :i;;¡Lnilistri!;, e\ 



VA ccleiire 1\ l^ig'o. Aguslioo, t'undu, el .¡oíd, !íi pro- 
viucii de Abra, y bniil.¡7,ú rí mái ílt: "j.ooo ¡g'oii'otes, no 
linc<2 muclios nnos. 

50.— Página 98. 

El lecLor rjiie denec ciUcrarFe cí fundo de c.'ítc asuntój 
deljc leer In. olji'a de }''r. CluMIerino Agudo, ]a cual es," 
.-iiilefi que otra cosa, una cinnpletísima compilación de 
cúnalo se ha lej^islatlo acerca del indiscutilile y racio- 
naiísinio derecho rjue tienen lo^ ]-"railei para desempe- 
ñar, con preferencia á los d¿niás sacerdotes, las parro- 
quias de las Islas yilipinari, 

gina 100. 

e (lió la cldlladura \)o\- dictar 
liíiadas alyunas á cerceuar e¡ 
valiosísimo ¡joder iiuiral de los ! "railes, escribid Zír/ii/Wa.' 
«No se logra en un día y con tan absurdos recursos 
derribar los que son úiolos de todos los. pobladores de 
Filijjinas: ídolos qive.á tal caleg-oría se han elevado por 
las artes más grabas á nuestro ánimo, por la ReligíÓLi 
consoladora, que ¡lone iiáÍ.>;amo eficaz en las heridas re- 
cibidas en los condiates de la vida; por Ja iustruccídn, 
que va peiielraiido á una como idea en el eiitendímíen- 
to, como senlimieuto iiuperecedero en el corazón, como 
esperaiiza de una mañana \'eulurosa en la Imaginación 
soñadora. No se rompen en un día, Sr. Becerra, los 
vínculos espirituales nacidos de una larga comunidad, 
dulce y apacibiCj de pensamientos y afeccioues.» 

Todrfa (;}Lar muchos nombres de escritores |>resüg¡o- 
.lO:-: que condenan el asimilismo para l-'ilipinas. 

52.- -Página 100. 
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■ J'iicliciii cli;;cuUJf.c, si ;:rLr;' oA oorveoii- (ÍC l'"ilÍpiuaE- 
iioiivemin'::! 6 no au cuiitintiíición f/íz /fe ¿as Orceties);- 
pero en la ]irácLic;i. nor iiuy y r.i:. mucho:: nfío.;. son sen- 
i llámenle in'Áanflaziihkx. ' 

53.— Página 103. 

En liiftve Kuciiré í la. luz ¡iiililicn no lomo de más dfc 
jOO pñiíinns acerca de nqncl Biífuieb politice. 

5-». —Página 103. 

Dice asi: 

■: Los filijiinos iiiie suRcrihen cl présenle documento^ 
creen Uennr un deber sagnido hnciendu pública mani- 
lestacióii de solemne prolesla óantra los libelos, escritos 
y. anónimos y proclamas ioccndiarlas que con taata insis- 
tencia y cou carácter separatista vienen introduciéndose 
clandestinamente del extranjero y de al^^itn tiempo á 
esla parte por manos ocultas, sembrando la duda, la 
desconfianza en el ñnimo de todos, y causándonos á los 
del país daños sin cuento y de transcendencia suma. 

»Eu síntesis se pide en esos Íninun<los documentos^ 
primero, la expulsión de los Frailes, y segundo la de los 
cspaiioles todos, y se aconseja como medio para alcan- 
zar taies fines la dinamita, !.as bombas Orsiní , y todos 
cuantos aparatos de muerte la Revolucií5n ha inventado. 

«Nosotros, con el ñnimo indignado, i>rotestamos con- 
tra tales pretensiones: es más, las recliazamos con toda 
nuestra alma, pues sentimos y pensamos todo lo contra- 
rio. Los Frailes y los e.'-pañoles," todos constituyen para 
nosotros cl fundamento de nuestra vida civilizada. Coa 
ellos tenemos paz y orden, y Iras de ello enseñanza y 
trabajo, fuentes todas de la felicidad piíbüca, y sin ellos 
vendrán. irremihibiemenle para nosotros el desorden y el 
caos, 6 lo que es peor, otro yugo esencialmente utilita- 
rio, diferente ])or completo de la colonizaciiíii española, 
iniineulemeute humanitaria, que hoy nos rige. 

"W ;impaj.-i ¡.le ¡as leyí's de Ij'spafia podemos realizar 
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lodoK lo:s progresos cjuo. se oráeuau :: los nnes racioua- 
les de la vida. Tenemos el derecho de pedir ledo lo que 
nos hacV; falla y de exponer lo que nos hace daño ó nos 
estorba, si l)ien esas mismas leyes nos Irazau el camino 
y la forma de hacerlo, cüsligando al q,iie las infringe. 

»¿Qué más podemos querer ni desear, dentro de la 
vida lefjal que á ja sombra de España disfrutamos.' 

• ¡¡¡ Diputación á Cortes, libertad de cultos, ele, etc.!!! 
Kl país ignora los conceptos que, tales palabras eocie- . 
rran. ^Cómo podemos pedir ni desear su estabiecimientoi' 

»I.a vida de los pueblos tiene sus etapas divididas de 
antemano. La infancia , la adultez y la madurez, son ca- 
minos que Filipinas tiene que recorrer, como los han 
r^orrido todos los demás pueblos del mundo. 

lEstamos en la primera etapa, porque uo sabemos 
aún hablar el idioma nacional. El Clobierno español se 
esmera, y hasta hace sacrificios por dotarnos de maes- , 
tros y escuelas; lo demás lo hace el tiempo. 

»No tenemos prisa, ni impaciencia de ninguna espe- 
cie, porque no queremos convulsiones, ni revoluciones 
de cualquier genero. Estamos muy á guslo con el actual 
sistema de evolución que palpablemente realiza la Ma- 
dre patria en nuestra Constitución civil. Contamos ya 
éon Código, penal , ley de Enjuiciamiento, Código mer- 
cantil, y iSltimamente el Código civil, ¿Por qué no he- 
mos de esperar con la misma tranquilidad y confianza 
la venida del Código político?» 



• c Qué más podemos pedir ui desear? Seria necesario 
ser ciego, ó haber perdido la razón, para desconocer 
el bienestar que disfrutamos, á la sombra benéfica del 
pabellón español, 

» ¡¡Mueran los traidores que perturban nuestra paz y 
tranquilidad pliblicas I! 

• ¡¡Mueran los innobles y cobr.vdcf^ ;r^tores de eses 
libelos v escritos anónimos!' 
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Cc)i)ier¡;o pn.len;al uti osla.? 



A usir. iiübiliVíiiin proleslíi, coiiLcstaroii los c.xaltaiios 
(.011 una /i-oclama tlcUyatiir, cuyo final es el que trans- 
criliinios (ju la ]>nrLe ileilicada á aijuella agrupacii5ii de 
;.inidn.iáslicus. ( \'éase la pág. 64.) 

55.— Página Í07. 

l.ord iMacaitlay, — F.sli4<ltos poliikos: Délas relaciones 
■ ',: la /¿lesia y ^id F.sí^nlo. 

56.— Pagínalo?. 

Dice (Juíoqtiiap, refiriéndose & un jnielilecillo de I*'í- 
üpinas: «Nueve mil habitantes, pero entre todos jun- 
tos , un brazo, un corazón y un alma; el alma, él cora- 
;iún y el brazo de Fray l-'.acnndo» (el P.irruco). 

57.— Págira 107. 

t Transítese por las provincias y se verán poblaciones 
dt: cinco, diez y de veinte mil indios regidas ]>aciTica*;-- 
mente por un ílébil anciano, que abiertas á todas horas^ 
las puertas duerme sosegado en su habitación . sin m.ís 
magia ni m.-ís guardias que el amor y respeto que ha 
sabido iofuiidir .í sus feligreses.» — Comyn. 

58.— Página 108. 

Sustento un criterio muy semejante lospecto de los 
r^mpleados de cierta categoría. Justicia seca, sí; pero 
cüJi discieciíín. \o entiendo que todo funcionario pe- 
niii'^tiar i;su;', 'j:i i'"¡!ipiiias más obligado que en ninguna 
i'ra '^nr'' .: ■ ■■■p|- nnií^hfsiiiir. vftrífüiíMzn, .AI ^w, pri- 
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vai-i(¡iie, embárquciseie en el ítcLo. Que una vez en l;i 
Peiiínsiila,... aquí dos sobran e5lablecimieult>s de correc- 
ciiíii y jKiiiales. 

59.— Página 109. 

...«distando tanto su estado actual det quetenía-eu 
la época de su incorporación á Kspaña, como distancia 
liay del hombre fiera al ser civilizado». — Montero Vi (al. 
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DEDICATORIA 

AL Profesor g^Uwátt 
FERNANDO BLUMENXRITX 

MAGUINÓO PISAFLORÉS 

¡¡HERRÜ 

A Vüs, Ilustre Maguinóo; Miembro Sapientísimo é 
Imaginario de la por Vos llamada «república interna- 
cioDal de malayesca, digo, de malayistas»; á V^os, ¡oh 
Insigne Pisaflores!, dedico este mi humildísimo Folleto, 

(A (luién mejor que á Vos, que Capitaneáis, desde 
Bohemia, la falange de jóvenes ñlipinos que cierra con- 
tra la Institución de los Frailes españoles? 

Y no os choque, Señor, que ponga esta Dedicatoria 
al final del libro; es decir, que proceda al revés de lo 
que es costumbre, aun en aquellas tierras que no son 
de garbanzos; los indios filipinos, como Vos debíais sa- 
ber, ¡oh Anito!, suelen hacer las más de las cosas at 
rei'és de cómo las hacemos los que no somos indios DÍ 
filipinos siquiera: y porque conozco Vuestra chifladura 
por todo lo filipino, ¡oh Gran Orientalista!, Os com- 
plazco, ¡¡¡Maguinóoü!, poniendo Vuestro Preclaro Nom- 
bre al final de mi librejo. 

Recibidlo, Sabio Malayista, como prenda de lo mucho 
que Os admira... el tupé que tenéis, 

DESENGAÑOS. 



Madrid, 2 5 de Julio, de 1 890 malayistas , digo , años de la Era 
Cristiana, 
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